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 Capítulo 1 

      

      

   E l calor que siento, junto con el peso de un cuerpo que está literalmente sobre mí, me hace abrir los ojos. Mi cuerpo arde, me muevo despacio para no despertar a mi acompañante de cama. Lo tengo que hacer despacio por culpa del dolor incesante que palpita en mi sien izquierda.  

    Cuando consigo zafarme de sus brazos y su pierna, compruebo, con cierto alivio, que quien duerme a pierna suelta desnudo no es otro que Abel. No recuerdo con claridad todos los momentos de la noche. Tengo lagunas. Supongo que en algún momento le escribí y decidió venir a buscarme.  

    Nos conocimos por casualidad. Meses atrás, terminamos mis amigas y yo subidas en su taxi una noche de fiesta. Después de dejarlas a ellas en el pub, acabamos los dos en un descampado como dos jóvenes que no tienen una casa donde poder refugiarse. 

     Cuando me dejó en la puerta del pub, intercambiamos los teléfonos y desde ese instante hemos quedado asiduamente, pasando muy buenos ratos, tanto dentro como fuera de la cama. Algo que ha desembocado en una amistad y una complicidad increíbles; y lo mejor de todo es que los dos tenemos claros los términos de nuestra relación.  

    Me pongo una camiseta suya que cojo de su armario. Mi tanga no aparece, no me queda otra que, de momento, ir sin él. Espero que en cuanto me tome el primer café consiga poner en orden las imágenes que poco a poco voy recordando.  

    Antes de salir despacio de la habitación, echo un último vistazo a Abel que se ha abrazado a la almohada. Se le ha bajado la sábana algo más abajo de su trasero, que ahora queda a la vista, haciéndome recordar cómo me aferraba a él cuando el placer se apoderaba de mí. Suspiro bajito, saliendo, ahora sí, en dirección a la cocina, a por mi ansiada dosis de cafeína. De camino, en medio del pasillo encuentro mi tanga y mi ropa, lo cojo junto al bolso que está tirado al lado.  

    Mientras entro en la cocina me lo pongo haciendo malabares a la par; todo menos esperarme a estar sentada. Espero a que salga el café y me doy cuenta de que tengo varios mensajes en el grupo que tengo con mis chicas: 

      

    [image: ] 

      

      

      

      

    Sonrío al leer el mensaje de Aitana, ella está de todo menos mayor. El mensaje es de hace cinco minutos. Escribe unos cuantos más, pero supongo que, al ver que ninguna respondía, se ha cansado. Cuando el dolor de cabeza se me haya pasado, contestaré. 

    Anoche celebramos la predespedida de soltera de nuestra amiga Adri. La verdad es que quedamos a cenar y terminamos en el pub donde trabaja el hermano de Adri y Aitana, vamos que fue una excusa para salir y se nos fue de las manos, sobre todo a mí, muchos bailes y varias copas, de las cuales perdí la cuenta…  

    Lo último que recuerdo es salir a tomar el aire y que apareció un taxi, conducido por Abel; mi siguiente recuerdo es despertarme hace un momento en su cama. 

      

    Me bebo un vaso de agua porque siento la garganta rasposa, me sirvo un café solo, que me bebo de un trago. Necesito despejarme. Me pongo el vestido y regreso a la habitación en busca de los zapatos. No tardo en localizarlos y con ellos en la mano, me acerco con sigilo a la cama para darle un beso.  

    No me da tiempo a reaccionar, un grito sale de mi garganta al terminar con la espalda pegada al colchón y con Abel sobre mí, mordiendo mi cuello antes de pegar su boca a mi oído: 

    —¿Pensabas largarte sin despedirte? —me reclama mientras va bajando con su lengua por mi cuello, metiendo sus manos bajo mi vestido y haciendo que suelte un gemido cuando sus dedos se cuelan bajo mi ropa interior. 

    —Abel… 

    Su nombre se pierde al cubrir mis labios con los suyos, absorbiendo mis gemidos. Retira mi ropa interior abriéndose paso con sus dedos en mi sexo, excitándome. 

    —¿De verdad quieres irte? Porque a mí me parece que no… —jadea junto a mi oído con la voz ronca por el deseo.  

    Me da un mordisco en el lóbulo de la oreja. Mientras sus dedos se mueven con maestría, hace que olvide de por qué me quería marchar. Suelto un largo gemido cuando el placer se apodera de mi cuerpo.  

    Con los últimos espasmos por el orgasmo que acabo de tener, me da un beso corto. Siento como se levanta, abro los ojos y consigo sujetarle de la muñeca, tirando hacia mí. 

    —Ahora eres tú el que se larga —susurro, mientras deslizo mi lengua por su cuello, descendiendo por su clavícula. En el momento en el que rozo su ingle con intención de darle placer, él tira con ímpetu de mí. 

    —Vamos a la ducha. —Se incorpora de un salto, tira de mis talones, para posteriormente levantarme, y, cogiéndome como un saco de patatas, acaba metiéndonos en la ducha. 

    Por suerte, antes de abrir el agua, tiene compasión y me quita la ropa que me cubre. Terminamos lo que no habíamos acabado en la cama. Abel se va del baño, dejándome sola. 

      

    Un rato después, estamos sentados en la cocina con un café en la mano. Si fuera otro no estaría aquí, me hubiera largado nada más abrir un ojo. No me gusta compartir cama para dormir; aunque parezca una tontería, para mí dormir con alguien implica intimidad, algo muy de pareja, cosa que no quiero compartir con nadie. 

    —Ahora sí que me marcho —afirmo dejando la taza en el fregadero. 

    Se levanta despacio, acariciando mi mejilla en un acto demasiado íntimo para mí. 

    —Sé que no te gustan ciertas cosas, como quedarte a dormir con tu compañero de cama y sabes que lo entiendo, pero nosotros somos amigos, no pasa nada porque te quedes a dormir conmigo, no quiere decir que te vaya a pedir matrimonio… 

    —Lo sé. Pero, sabes que no es algo que me guste, es demasiado íntimo… 

    —¿Más íntimo que el sexo? —suelta con una pequeña sonrisa. 

    —Por supuesto, el sexo es solo eso, sexo. Un intercambio de fluidos y de placer, dormir es mucho más —sentencio mientras recojo mis cosas. No hacen falta más palabras. 

    Salgo de su casa en dirección a la mía, necesito una ducha, un analgésico y meterme en la cama lo que queda de día. En el trayecto de vuelta, aprovecho que el metro va vacío, y que me puedo sentar, para contestar los wasaps y ver las fotos que llenan el grupo de las chicas.  

    Las que nos hicimos durante la cena las recuerdo con nitidez, lo malo son las que voy viendo de la discoteca, la mayoría son bastante bochornosas, sobre todo por Aitana y por mí, que no tenemos demasiada vergüenza, ni filtro.  

    Salimos en las primeras con el primer chupito que pedimos, sonriendo sin más. Conforme van pasando suben de tono, en una está Aitana chupando el broche de minipene que llevaba prendado en el vestido, con la otra mano me aprieta la teta mientras yo hago lo mismo con mis dos manos sobre las suyas. Por detrás se ve a Adri con una expresión de bochorno que estoy segura de que no sabía dónde meterse. 

    El vagón va medio vacío, en los asientos de enfrente va una señora que tiene pinta de ir a misa en este momento y que no para de ponerme malas caras al escuchar los audios que han enviado y, sobre todo, cuando los mando yo.  

      

    Duchada y con el pijama puesto, me tumbo en la cama en donde me quedo dormida nada más apoyar la cabeza en la almohada. Parece que necesitaba dormir, ya que hasta que no ha sonado la alarma del móvil el lunes por la mañana no me he despertado.  

    Me levanto descansada y con ganas de llegar al trabajo, hoy Adri recoge su vestido de novia y estoy deseando ver su cara. Quería que el resultado final fuera una sorpresa para ella, ha confiado en mi madre y en mí con los ojos cerrados y estoy segura de que va a ser de su agrado. 

    Después de pasar por el baño, vestirme y maquillarme, me acerco a la cocina donde me tomo un café rápido. Parece que hoy los astros están alineados a mi favor porque nada más llegar a la parada, aparece el bus, subo y valido el billete sonriendo al conductor que me devuelve el gesto. 

    —Buenos días, Batman. —Así es como llamo al futuro marido de Adri, que resopla riendo. 

    Víctor —ese es su nombre—, es conductor de autobús. Le conocimos una noche que salimos al pub donde trabaja Rafa, el hermano de Adri y Aitana. En esa época él ejercía de stripper los fines de semana. Esa noche tenía pase y sacó a Adri, algo que a ella no le hizo ni puñetera gracia, puesto que, a ella, lo de los tíos aceitosos que se despelotan, no le gusta —palabras textuales de mi amiga en esa época—. Lo pasó realmente mal. Al pasar esa noche algo cambió en su percepción sobre lo que era ejercer esa profesión, terminaron juntos y ahora van a casarse. 

    Lo de Batman es porque Víctor cuando llegaba a los locales siempre vestía de negro, con gafas de sol y, después de ver sus enormes encantos, comencé a llamarle de ese modo. Lo que tiene entre las piernas no es algo normal. Siempre le digo que tiene un superpoder. Mi amiga ya pasa de mí, incluso se ríe cuando le suelto alguna burrada. 

    —Buenos días, ¿qué tal la resaca? 

    —De puta madre. No me toques los ovarios, que hoy viene tu chica a por el vestido de novia —le amenazo. 

    —Solo he preguntado por la resaca, nada más —repone haciéndose el inocente. 

    —Sí, claro. Ya te pillaré cuando no tenga prisa. 

    Llego a mi parada y antes de bajarme le hago una peineta, él suelta una carcajada como respuesta. Nada más poner un pie fuera del vehículo, compruebo que ya ha arrancado y sonrío cuando intuyo que ya no puede verme. 
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 Capítulo 2 

      

      

      

   A  las nueve y media estoy en la puerta de la tienda de vestidos de novia donde trabajo. La dueña de la tienda, y mi jefa, es mi madre, algo que no me sirve para hacer lo que me dé la gana. De hecho, conmigo es mucho más exigente que con Fátima, la otra chica que trabaja con nosotras. 

      

    Mi madre es quien está en el pequeño mostrador que hay en la entrada. Acaba de mirar su reloj cerciorándose de la hora que es porque la verdad es que siempre llego con la hora pegada. Hoy creo que es la primera vez, desde que trabajo aquí, que llego media hora antes de que se abra la tienda. 

    —Deja de ponerme esa cara —le suelto. 

    —Es que es la primera vez que llegas pronto y estoy asimilándolo. 

    —Qué graciosa estás de buena mañana.  

      

    Tenemos una pequeña habitación que hace las funciones de vestuario y su vez de sitio donde poder comer si no tenemos tiempo para salir afuera, o si queremos descansar o tomar café. Dejo el bolso, la chaqueta y me cambio la camiseta por una blusa blanca y las deportivas por los tacones. 

    Justo cuando voy a salir, abre la puerta Fátima, que entra con las mejillas acaloradas y cara de circunstancia. 

    —Joder, llego tarde. —Se quita la chaqueta corriendo, sacando de una bolsa los zapatos, que intenta ponerse de pie, a la vez que se quita la camiseta para cambiarla por una blusa blanca como la mía. 

    —Siéntate, que vas a acabar con los dientes en el suelo. —Sonrío viéndola hacer malabares. 

    —¿Estás enferma? —suelta sentándose en una de las sillas. 

    —Otra. ¡Menuda fama tengo! —Intento parecer ofendida, algo que no consigo—. Vamos a salir, que para un día que llego temprano… 

      

    Desde las diez y media no dejan de entrar posibles clientas y citas programadas, no tenemos un minuto libre. Mientras mi madre atiende a las citas que van llegando, Fátima y yo nos vamos turnando en la recepción. Tengo que mandarle un mensaje a Adri para decirle que venga un poco más tarde.  

    Sobre la una y media, cuando en la tienda solo queda una clienta que atiende Fátima, llaman al timbre y sonrío al ver a Adri con su madre, su suegra y su hermana Aitana. 

    —¿Venimos temprano? —Esa es Manuela, la madre de Adri y Aitana. 

    —Para nada. Estamos solas. —Manuela me da un abrazo y entra a saludar a mi madre que acaba de despedir a la última cita. 

    —¿Estás nerviosa? —le pregunto a Adri mientras la abrazo. 

    —No, pero estoy deseando ver el vestido. 

    Mi madre se dirige con ellas hacia una de las salas de pruebas. Sin esperar un segundo, cierro la tienda con llave para que no nos molesten. Ellas se sientan, esperando nerviosas a que saquemos el vestido; solo espero que no haya que hacer ningún arreglo, ya que queda menos de un mes para la boda. Salgo con el vestido cubierto por una funda y en cuanto me ven se levantan las tres a la vez.  

    —¿Te lo pruebas aquí, o prefieres entrar al probador? —le pregunto antes de sacar el vestido. 

    —Aquí —contesta. 

    Aitana se acerca a mí, me ayuda a sacarlo con cuidado y en cuanto lo tiene delante, abre los ojos sonriendo con aprobación, ¡y eso que no se lo ha visto puesto! 

    Hemos tapado el espejo con una sábana, hasta que no esté lista no quiero que se vea. Mi madre le ayuda a ponerse los zapatos, su hermana le abrocha los pequeños botones que tiene desde la zona del trasero hasta el principio de la espalda, la cual va descubierta y yo le hago un moño para ponerle la peineta en la que va enganchada la mantilla blanca que ha decidido llevar en lugar del típico velo. 

    —¿Lista? —pregunto deseando que se vea. Asiente sonriendo. 

    Nos ponemos frente a ella, su madre se ha levantado poniéndose a su lado y está agarrando su mano emocionada. En cuanto cae la sábana aparece su imagen reflejada en el espejo, parece que todas estábamos aguantando la respiración, cuando lo único que se escucha es un sollozo que sale de la garganta de Adri y cómo soltamos las demás el aire de golpe. 

    —¿Qué te parece? —le pregunto después de unos segundos en silencio. 

    —Es… —Vuelve a sollozar sin pestañear. 

    Me doy la vuelta hacia el espejo mirando su reflejo, desvío la mirada hacia los tres pares de ojos que la miran emocionados. El vestido es una obra de arte. No es solo porque lo haya diseñado yo, junto a Adri, sino que mi madre ha sido la que lo ha hecho realidad con la ayuda de Elena, la mujer que trabaja cosiendo desde hace años a su lado. 

    —Creo que eso significa que das el visto bueno —consigo decir a pesar del nudo que me cierra la garganta al verla vestida de novia. Sonríe por respuesta. 

    Le coloco la cola del vestido para que pueda verse cuando se pone de lado. El vestido es corte sirena, se ciñe a sus curvas como una segunda piel, dejando percibir su precioso cuerpo. Toda la cola va ribeteada con unas flores pequeñas, la espalda va toda al aire y lleva unos tirantes anchos que van caídos por debajo de los hombros. La mantilla va sujeta a una pequeña peineta plateada sencilla.  

    —Estás preciosa, hija. —Su madre intenta contener las lágrimas sin conseguirlo. 

    —¿Aitana? —Espera expectante la respuesta de su hermana. 

    Su reacción es abalanzarse sobre ella abrazándola, comenzando a llorar. 

    —Joder, Aitana, no te pongas a llorar tú también —suelto justo cuando las primeras lágrimas comienzan a caer por mis mejillas. 

    —Habla la que no está llorando —responde sin dejar de abrazar a su hermana. 

    —Tía, que te casas con Batman, ¡quién nos lo iba a decir esa noche! 

    —La verdad es que sí. Nunca pensé que se podría fijarse en mí. 

    —Pues no entiendo por qué —suelta su hermana. 

    —Ya sabes cuánta autoestima tenía Adri, por suerte eso va cambiando poco a poco —afirmo con orgullo. 

    Le hago un par de fotos que le mando a Marta ya que no ha podido venir. Su respuesta no tarda en llegar en modo de audio, pero no consigo entenderla puesto que no deja de llorar. Las hormonas la tienen más sensible de lo habitual. Le decimos lo mucho que la queremos para que deje de lamentarse por no haber venido. 

      

    Salimos a comer una vez Adri se ha cambiado el vestido por su ropa. Nos sentamos en el bar que hay en la misma acera de la tienda. Hace calor, ya estamos terminando la primavera, pero decidimos sentarnos en la terraza en una mesa que está en la sombra. 

    El camarero en cuanto nos ve se acerca a tomarnos nota, pedimos unos tintos de verano, unas ensaladas y varias tapas. Al estar sentadas con nuestras madres, teniendo en cuenta que Adri está con su suegra —aunque la tía es una cachonda—, no podemos hablar de nuestras cosas; a Aitana y a mí no nos importa, pero entendemos que no todos somos iguales.  

    Terminamos la comida a la que Manuela nos invita. En la puerta de la tienda nos despedimos quedando sobre las ocho cuando terminemos de trabajar para tomar algo y poder hablar sin madres de por medio. 

    Aitana, Adri y su suegra se van a la parada de autobús para irse cada una a su trabajo, mientras su madre entra con nosotras en la tienda para recoger el vestido y lo demás, ya que va a venir su marido a recogerla. Las dejo a las dos en la entrada hablando, yo me despido de ellas cuando aparece una clienta. 

    Cuando se va y cierro la puerta, me apoyo en ella cerrando un segundo los ojos. No hemos tenido tiempo ni para ir al baño, ha sido una tarde de no parar de entregar vestidos, hacer encargos… Tengo trabajo para varios días. Durante las próximas semanas no voy a tener tiempo para nada más que para centrarme en todos los bocetos que tengo que preparar y por supuesto en la boda de mi amiga. 

      

    Me cambio la camisa y los zapatos y salgo zumbando hacia la parada de autobús casi sin despedirme. Llego justo para poder subir al bus y me siento resoplando por la carrera que me he dado para no perderlo. No paso ni por casa y voy directa al bar en el que hemos quedado. Cuando diviso la mesa donde están sentadas, sonrío al ver a Marta sentada junto a Paula.  

    —Hola —resoplo dejándome caer en la silla. 

    —Llegas tarde —me regaña Aitana.  

    Mi respuesta es hacerle una peineta. Desvío la mirada hacia Marta que resopla aguantando la risa.  

    —¿En serio, Martita? —suelto haciéndome la ofendida. 

    —No he dicho nada —dice haciéndose la inocente. 

    —Ya. —Aprovecho que aparece el camarero para pedirle una cerveza. 

    —Tu madre se está desmelenando mucho —susurro sobre la barriga de Marta acariciándola con cariño—. ¿Cómo lo llevas? ¿Qué tal se porta Lucas? 

    —De momento bien, aunque por las noches no veas cómo se mueve. 

    —Mi sobrino va a ser un ciclón, no nos vamos a aburrir, y si no, ya estará su tía para entretenerle. 

    —Sabiendo esto no voy a dejar que te acerques a mi hijo porque luego me tendré que comer yo las fechorías que le enseñes. 

    —Eso no te lo crees ni tú. Si haces eso, te juro que me planto donde haga falta para verlo. 

    —Adri, ¿qué tal la prueba del vestido? Me hubiera encantado poder estar. —Cambiando de tema se dirige a ella dándome la espalda.  

    —Muy bien —dice Adri emocionada—. Hoy, por fin, ha sido la última prueba; el vestido y los complementos ya están en casa de mis padres. 

    —Ahora solo te pido que no adelgaces, entre los nervios y que Batman te tiene exprimida… Cuando le vea le voy a prohibir que se acerque a ti. 

    —Que no se acerque a ella va a ser difícil, sobre todo viviendo juntos —rebate Aitana. 

    —Algo tendremos que pensar… 

    —Víctor no va a dejar que se vaya de casa hasta la boda. —Me ha leído el pensamiento. 

    Me incorporo cuando escucho que dejan mi cerveza sobre la mesa y se aproximan unas voces masculinas. Frente a nosotras aparecen Rafa, Carlos y Víctor que se acercan a sus respectivas parejas. Paula y yo nos miramos sonriendo, y chocando nuestros botellines bebemos mientras las parejitas se hacen arrumacos. El último en acercarse a mí es Víctor, que lo hace sonriendo de lado, con su sonrisa más canalla, la mojabragas. 

    —Batman, no hace falta que me sonrías así… ¡a mí no me deslumbras! —Me abraza fuerte, con todo el cariño que siente, algo que es recíproco—. Por cierto, hasta la boda nada de roce. —Se separa para mirarme a los ojos con guasa. 

    —No sé si quiero preguntar —comenta mirando a Adri que está hablando con Carlos, el marido de Aitana. 

    —No puede adelgazar ni un gramo hasta después de la boda, los nervios no se los puedo quitar, pero de que alejes tus manos de ella, ya me encargaré yo. 

    Levanta las manos sin dejar de sonreír para acto seguido acercarse a mi amiga y levantarla de la silla y darle un morreo mientras le manosea el culo. 

    —Sabes que siempre te he defendido, no me hagas que cambie de idea. —Su respuesta es lanzarme un beso y yo, como no he madurado, le saco la lengua. 

    A pesar de la decepción que sentí, puesto que siempre le he defendido, cuando de malas formas sacó a Adri de su vida, sin ninguna explicación, algo me decía que la quería, que algo muy gordo había sucedido para comportarse así. Desde el instante en que nos presentó Rafa, tuvimos una conexión y una complicidad especial.  

    A primera vista no puedo negar que no me atrajera, tendría que estar ciega, pero fue algo efímero que dio paso a un cariño que perdura en el tiempo, por eso mi amiga conmigo no ha sentido celos, sabe que son tonterías nuestras. Puedo ser muy cabrona, que no quiera relaciones serias, que me acueste cuándo y cómo quiero… pero las parejas de mis amigas son sagradas. 

    —Yo que esperaba sonsacarte algo del vestido… —suelta acercándose de nuevo. 

    —Mi vestido es precioso, vas a flipar cuando me veas, como mucho te puedo decir el color… —le comento como si no supiera que se refiere al vestido de Adri. 

    —Eres una lianta. 

    —¿Yo? —Me señalo—. He contestado a tu pregunta, nada más. —Me doy la vuelta sentándome de nuevo.  

    Antes de regresar a su sitio, pasa por mi lado, me da un beso en la mejilla y me guiña un ojo. 

      

    La mesa se llena de botellines de cerveza y alguna botella de agua compartida entre Marta, Carlos, Rafa y Víctor. Ella porque no puede beber y ellos porque tienen que conducir. 

    Las mesas, que se han ido vaciando, ahora se comienzan a llenar de gente para cenar. Nosotros nos levantamos, pagamos la cuenta y en la esquina donde solemos despedirnos nos quedamos unos minutos charlando, alargando el momento. 

    —Estas fotos son una bomba. ¡Joder, Yoli! Qué bien te lo pasaste el sábado. —Víctor me muestra el teléfono de Adri en el que se ven las fotos que nos hicimos Aitana y yo. 

    —No lo sabes tú bien. —Me pavoneo, mirando a Aitana de reojo. 

    —Parece que no nos conoces, cuñado. —contesta Aitana mientras sonríe pícara. 

    —Tienes el cielo ganado, macho. —Víctor se dirige a Carlos que también sonríe. 

    —Sabía con quién me casaba, no me pilla por sorpresa.  

    —Pues yo estoy cagado. Si esto fue el sábado, no me quiero imaginar cómo será la despedida real —suelta Víctor. 

    —No me puedo creer que hayas dicho eso… —exclama Adri—, con tus antecedentes. 

    —Yo estoy de lo más tranquilo —interviene Rafa, cortando la posible discusión.  

    —Como tu mujer está preñada, te viene de puta madre —rebate Víctor. 

    —Eso que has dicho es muy machista. —Aitana le fulmina con la mirada. 

    Al final van a acabar discutiendo, el resto estamos en silencio, mirando a uno y otro como si de un partido de tenis se tratara. 

    —Lo que tú digas —le vacila Rafa. 

    —Marta, ¿quieres decir algo? Mira que es mi hermano, y lo quiero mucho, pero en este momento se está comportando como un cretino. Habrá que veros la noche de la despedida de este. —Aitana no duda en señalar a Víctor. 

    —A mí no me metas. 

    —La culpa es tuya, no haber empezado —le advierte Aitana—. Y tú. Deja de reírte. —Ahora se dirige a Rafa ante su gesto. 

    —Haya paz —interviene Marta—. Parece que no lo conoces, lo hace porque sabe que vas a entrar al trapo. 

    Aitana no dice nada, solo resopla mirando muy mal a su hermano. A continuación, este lo que hace es levantarse y pararse a su lado; la levanta de la silla, la rodea con sus brazos y le dice algo al oído que provoca que ella sonría y acaben abrazados. Los demás, que estábamos en silencio, cuando los vemos terminamos aplaudiendo, ¡si es que no podemos salir de casa! 

      

    Las chicas nos enfrascamos en una conversación que se centra en nuestros vestidos —sin hablar del de Adri— y en las últimas pruebas de ellos, que serán la próxima semana. Quedamos al final en que hablaremos por wasap de un día que nos venga bien a todas, ya que, en este momento, no conseguimos ponernos de acuerdo. 

    —Chicas, yo me marcho o perderé el metro —nos comenta Paula. 

    —Te acercamos nosotros a casa —le ofrece Víctor al escucharla. 

    —¡Ves como no soy un capullo! —me suelta sonriendo. 

    —Baja modesto, que sube Batman —respondo vacilándole. 

    Me guiña un ojo, a lo que yo le respondo sacándole la lengua. Aitana se ríe y Adri pone los ojos en blanco cuando me rodea la cintura con un brazo pegándome a su costado y aprovecha para besar mi mejilla sin dejar de hablar con los chicos. 

    Cuando damos por terminada la velada, Víctor, Adri y Paula me acompañan a casa, ya que tienen el coche aparcado en mi calle. 
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 Capítulo 3 

      

      

   T ermino con mi último paciente, recuesto la cabeza en la silla, cerrando un momento los ojos. Estoy deseando llegar a casa y descansar, pero he quedado con mi amigo Javi para tomar algo; antes de eso tengo que pasarme por la agencia para hablar con Candela, ella es la dueña de la agencia para la que trabajo como stripper desde hace años. Allí fue donde conocí a Víctor. Siempre nos hemos llevado bien, pero desde hace unos meses, cuando se retiró, nuestra relación se hizo más estrecha. 

    De momento puedo compaginar los dos trabajos, aunque mi madre está deseando que lo deje, tiene miedo a que mi trabajo nocturno me perjudique. Siempre he separado los dos mundos y nunca he tenido ningún problema, pero es cierto que de un tiempo a esta parte me cuesta más compaginarlos.  

    El de verdad, como dice mi abuela, que es ser pediatra, cada día me absorbe más; el de fin de semana, cuando no tengo guardia, es ser stripper, algo que a mi madre no le gusta demasiado, no entiende por qué sigo con él cuando ya tengo mi trabajo «serio» y ya no tengo por qué hacerlo, ni lo necesito.  

    Algo que es verdad, pero por unas cosas o por otras no me he planteado en todos estos años dejarlo. Sé que en algún momento tendré que colgar el tanga, pero de momento mientras los pueda compaginar, seguiré haciéndolo. 

    Cojo mi maletín, me quito la bata que sostengo sobre el brazo y salgo pitando. Me paso por la consulta de Javi, está con una paciente por lo que me siento en la sala de espera, que está vacía. Solo espero que no venga ninguna urgencia, porque por lo que me ha contado, en un rato en el que hemos coincido en la sala de descanso, su turno ha sido agotador.  

    Somos amigos desde que comenzamos a trabajar juntos, Javi es ginecólogo; su especialidad a ojos de lo demás puede parecer hasta graciosa, sobre todo con los tíos por hacer la gracia de que está todo el día viendo vaginas, lo gracioso es que Javi es gay, aunque si no lo sabes jamás lo dirías. 

    Me levanto en cuanto se abre la puerta. Una niña, porque no tendrá más de dieciséis años, sale con los ojos rojos y no puedo evitar seguirla con la mirada. Suspiro al sentir un pellizco en el estómago, podría ser mi sobrina y, por su cara, no tiene pinta de haber venido a una simple revisión. 

    —¿Qué pasa tío? ¿Y esa cara? —Me sobresalto al oír la voz de Javi. 

    —Joder. He visto salir a esa niña con esa cara de tu consulta… 

    —Sí. Hay veces en las que no es todo tan gracioso como creen. 

    —¿Nos vamos? —pregunta cerrando su puerta. 

    —Sí, necesito una cerveza y antes de ir a casa he de pasar a comprarlas. Tengo que hablar con Candela —suspiro—, ¿pasamos un momento a verla? 

    —Claro. —Sonríe—. Te veo muy entusiasmado por tener que hablar con ella… 

    —Muchísimo —ironizo. 

    Paro el coche en doble fila, Javi hace el amago de acompañarme, pero prefiero que se quede en el coche porque si entra conmigo tardaré mucho más. Candela no está, me atiende su secretaria. No tardo ni diez minutos en salir, me da las direcciones y las horas de los pases y con ellos apuntados en el móvil regreso al coche. 

    —Has sido rápido —comenta Javi en cuanto entro al coche. 

    —Candela no estaba —le cuento mientras me incorporo al tráfico. 

    Ahora es Javi quien se apea del vehículo en dirección al supermercado y en pocos minutos regresa con las cervezas en la mano, las cuales me enseña sonriendo. 

      

    Javi sale del coche con la llave de la verja que abre haciéndose a un lado. Mientras estaciono en el pequeño garaje, para que cuando lleguen mis amigos puedan dejar sus vehículos con facilidad, Javi ya ha entrado en la casa.  

    Cuelgo la bata en el perchero y dejo el maletín detrás de la puerta; me cambio de ropa poniéndome algo cómodo. Estoy a punto de entrar en la cocina cuando llaman al timbre, solo necesito alargar el brazo para abrir y sin esperar a que entren sigo mi camino a la cocina, donde me siento en uno de los taburetes.  

    Arturo, Juanma y Óscar entran, me saludan con palmadas en la espalda y se acomodan en los taburetes alrededor de la isla que tengo en medio de la cocina, que hace la función de mesa, ya que es donde suelo hacer vida: desayunar, comer, cenar, etc.  

    Cuando hice la reforma de la casa tenía claro que no quería una mesa, pero sí que parte del espacio de la isla pudiera hacer esa función. 

    —Menudas caras —suelta Juanma, bebiendo de su cerveza—. De ti lo entiendo, todo el santo día rodeado de mocos, niños llorando y eso. —Me señala con el botellín—. Pero tú, cabrón… —Ahora señala a Javi que pone los ojos en blanco llevándose la bebida a los labios, dando un trago largo. 

    —No es todo tan gracioso como crees. Te lo aseguro —le corta Javi demasiado seco. 

    —Joder, tío, no te pongas así. 

    —Es que me toca los cojones que se frivolice con mi profesión —repone. 

    —Tenemos que pensar en qué vamos a hacer para el cumpleaños. —Óscar reconduce la conversación, cambiando de tema. 

    —No sé si quiero celebrarlo. —Hago una mueca. 

    —Es tu cumpleaños, todos los años la misma historia, llevas jodiendo la marrana desde que cumpliste dieciocho —suelta Juanma con gesto indignado. 

    —Por algo será, capullo, aprovechas cualquier ocasión para liarla —contesto mientras le dedico una sonrisa malvada. 

    —No te jode, si no estuvieras todos los fines de semana rodeado de tías, de fiesta…, no te quejarías —replica Juanma. 

    —Cuando empecé puede que lo fuera, con el paso de los años todo eso cambia. Mira a Víctor, acabó retirándose y no era por falta de trabajo, ¡joder, si se lo rifaban! 

    Nos damos cuenta de que está anocheciendo cuando tengo que encender las luces de la cocina al quedarnos a oscuras. Aprovecho ese momento para ir al baño y de paso mover un poco las piernas, llevaba demasiado tiempo sentado en la misma postura.  

    De regreso a la cocina escucho sus voces que provienen del pequeño jardín de la parte trasera, que es la principal razón por la que hoy en día vivo aquí, ¡me encantó nada más verlo! Otro de los motivos que me hizo decidirme a la hora de comprar esta casa fue el que estuviera muy cerca de la playa, algo que me enamoró: poder salir a correr o pasear por la orilla a cualquier hora. 

    Cojo un cubo con hielo lleno de cervezas y salgo al jardín donde han encendido unas pequeñas hileras de luces que hay alrededor de una mesa redonda.  

    —Hemos pedido unas pizzas. —Juanma se acomoda en una hamaca que ha acercado a la mesa. 

    —Tú como si estuvieras en tu casa —le digo mientras me sonríe levantando su botellín. 

    —Después del curro que me pegué, te aseguro que en parte es mi casa —afirma. 

    —No me cobraste, pero caro me ha salido. 

    Cuando me dispuse a comprar esta casa tuve a mi madre en contra; intentaba disuadirme para que no la comprara, no dejaba de buscarle inconvenientes: mala ubicación, demasiado lejos del trabajo… Decía que, al ser una casa medio en ruinas, tendría que hacer una reforma de cojones, dejándome casi todos los ahorros, dejar solo los cimientos, para después acondicionar la casa a mis gustos y necesidades…  

    A pesar de todo, no cejé en mi empeño hasta conseguir mi propósito, algo de lo que me siento muy orgulloso. A decir verdad, mis amigos siempre me apoyaron en la supuesta locura de comprar una casa medio en ruinas. Gracias a las horas que invirtieron —sin pedir nada a cambio—, en ayudarme a tirar paredes, azulejos, escombros, y dejando de lado sus quehaceres e incluso horas de sueño; ya que aprovechaba cada hora y los pocos conocimientos que tenemos para hacer la mayor parte de la reforma.  

    La suerte que tuve fue que el padre de Arturo tiene una empresa de reformas. Él me ayudó en todo sin querer cobrar sus horas de trabajo, solo los materiales, que incluso me salieron más baratos puesto que me los cobró a precio de coste. 

      

    *** 

      

    Me levanto temprano, cuando los primeros rayos de sol comienzan a entrar por la ventana. Antes de ducharme, como tengo tiempo, me tomo el primer café. Hoy hace una temperatura ideal para salir a correr por la playa, necesito estirar las piernas antes de meterme de nuevo en la consulta, donde me pasaré toda la tarde y parte de la noche.  

    Con un pantalón corto, una camiseta de tirantes, una funda para llevar el móvil que me ciño en el brazo y las llaves, me dispongo a salir. Llevo más de una semana sin correr ni hacer ejercicio, algo que mi cuerpo necesita, no solo físicamente para estar bien, sino mentalmente. Cuando la orilla de la playa comienza a llenarse de gente decido regresar a casa.  

    Ahora sí, después de una ducha y sin secarme, me visto con un vaquero negro ceñido y una camiseta de manga corta. Me estoy calzando unas deportivas cuando escucho el timbre; supongo que será Susana, la chica que viene un par de días a la semana a arreglar la casa. 

    —Buenos días —me saluda con una amplia sonrisa. 

    —Buenos días, Susana. —Me acaricia la mejilla, rasposa por la incipiente barba, haciendo una mueca, mientras yo me hago a un lado para dejarla pasar. 

    —Aféitate —ordena dejando sus cosas colgadas en el perchero de la entrada. 

    —Lo haré después, ahora me marcho. —Me despido desde la puerta, antes de que regrese y me obligue a hacerlo ahora. 

    Susana es quien consigue que mi casa no sea una leonera, que pueda vivir en ella; lleva la casa desde que me mudé. Me trata como una madre, tenemos mucha confianza y si tiene que regañarme por lo que sea, ten por seguro que lo hará sin despeinarse. 

    Estoy convencido de que cuando me vea mi madre —con la que he quedado para comer en su casa—, me soltará lo mismo que Susana, pienso mientras me subo al coche. Arranco y salgo de casa, incorporándome al tráfico en dirección a la casa de mi madre. 

    Doy varias vueltas cerca de la calle donde vive, no es un barrio que tenga demasiadas plazas de garaje y conseguir hueco para aparcar es complicado.  

    Abro el portal con mi llave, subo los dos pisos por las escaleras y cuando llego al rellano cojo aire un par de veces antes de tocar al timbre. Escucho pasos y sonrío al sentir su mirada a través de la mirilla, apoyo un brazo en el quicio de la puerta, sin dejar de sonreír. 

    Desde que mi padre murió todo cambió, el carácter alegre de mi madre se apagó. Yo en ese tiempo tampoco ayudé demasiado, me rebelé contra el mundo, conmigo mismo, dejé de estudiar para pasar mis días rodeado de las peores compañías… A pesar de eso, mi madre nunca tiró la toalla para sacarme de esa espiral de mierda en la que estaba metido.  

    La llegada de mi sobrina mayor, junto al empeño de mi madre, fue lo que me hizo abrir los ojos para volver a ser el que era. Por eso mis sobrinas son, de momento, las mujeres de mi vida, junto a mi madre y mis hermanas. 

    —Hola, hijo, pasa. —Me sonríe ampliamente haciéndose a un lado para que entre. 

    —Qué bien huele —comento rodeando su cuerpo. Ella acaricia mi mejilla dándome un beso en el pecho. 

    —¿Tienes prisa? —se interesa mientras se dirige a la cocina donde una olla enorme está puesta al fuego. 

    —No. —Abro la nevera para sacar una cerveza—. Entro a las seis, ¿te ayudo? 

    —No hace falta. Siéntate y cuéntame qué tal la semana, mientras llegan tus hermanas. 

    Me siento a contemplarla, ella se mueve por la cocina removiendo la olla y resoplando de vez en cuando. Sonrío mientras doy un trago a mi bebida, hasta que ella parece percibir mi mirada, porque se gira con el enorme cucharón en la mano, con el cual me señala frunciendo el ceño. 

    —¿Qué te hace tanta gracia? 

    —Nada. —Niego con la cabeza. 

    —Nada —repite, dándose la vuelta—. Lo que tienes que hacer es afeitarte —replica sin mirarme. 

    —Susana me ha dicho lo mismo. ¡Con lo guapo que estoy con barba! —le pico, acercándome por detrás y le doy un beso sonoro en la mejilla. 

    Me dirijo al comedor para preparar la mesa, mis hermanas no tardarán en llegar, o eso espero ya que estoy muerto de hambre. 

    Escucho el timbre y voces en el rellano, me acerco a abrir la puerta sonriendo. Sin mirarme, la primera que entra es Zaira y la intercepto poniendo mi brazo sobre su abdomen, haciendo que frene y tenga que mirarme.  

    —¿Dónde crees que vas, enana? —Odia que la llame así, me encanta picarla, es algo que no puedo evitar. 

    Sara, que está apoyada en la puerta, no puede reprimir una carcajada que hace que Zaira me suelte un manotazo con toda la mala leche y salga corriendo hacia la cocina, donde escucho cómo mi madre le pregunta qué le ocurre. No logro escuchar su respuesta. 

    Adoro a mis sobrinas y aunque Zaira se haga la dura y que todo le resbala —la adolescencia es muy mala compañera—, sé lo que nos quiere, por muy borde que quiera aparentar ser. En eso me recuerda mucho a mí. 

    Sara es completamente diferente, desde siempre es disciplinada, nunca se sale de lo establecido. Siempre le digo lo mismo: que salga, que se divierta, que los veinte no regresan… Y su respuesta es siempre la misma: que sale cuando tiene que salir. 

    —Mira que te gusta hacerle rabiar. —Sara me besa la mejilla con cariño. 

    —Es que sabe que conmigo esa actitud de: «el mundo está contra mí y te miro perdonándote la vida», no funciona. 

    —Te sienta bien la barba, estás guapo —me comenta mientras acaricia mi mejilla cubierta por la incipiente barba de varios días. 

    —Díselo a tu abuela, que no le parece muy bien que vaya con estas pintas. —Me señalo la cara—. ¿Y tus padres? 

    Escuchamos unos golpes en la puerta. Sara abre y justo en ese momento se callan de golpe, algo que me hace elevar una ceja, mirando a Sara, que se encoge de hombros, para acto seguido reunirse con su hermana y mi madre en el salón. 

    Mi hermana Julia mira primero a mi sobrina y acto seguido a mí, sonriendo nerviosa. Sin casi saludarme, Julia y su pareja se dirigen al comedor, dejándome pensativo, porque algo me he perdido. Cierro la puerta, respirando hondo, porque estoy seguro de que la comida de hoy va a ser muy movida. 

    Como suponía, esas caras eran por algo, cuando ya estaba a punto de marcharme, mi hermana soltó la bomba; y no era otra que contarnos que nos vamos de boda, después de toda una vida juntos y dos hijas en común han decidido casarse. Algo que a Zaira parece no hacerle mucha gracia por su expresión seria. En otro momento tendré una conversación con ella, ahora tengo que irme a trabajar. 
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 Capítulo 4 

      

      

      

   D espués de que Adri invadiera el grupo de wasap con mensajes insistentes para que la ayudáramos a terminar de vaciar su antiguo piso, a pesar de que hace meses que no vivía allí, ya que lo hacía con Víctor, ninguna pudimos negarnos. Además, hacía demasiado que no nos juntábamos todas en ese lugar y era el mejor momento para despedirnos juntas de todo lo vivido entre estas paredes. 

    Resoplo retirándome el sudor de la frente y me tiro en plancha en la cama. Acabamos de terminar de empaquetar la última caja con las pertenencias que quedaban en el piso. 

    —No entiendo las prisas ahora por llevarte todas las cosas, con todos los meses que llevas viviendo con Batman, sobre todo porque creo que tienes cosas más importantes que hacer, como concretar los últimos preparativos de la boda y nosotras organizar la despedida. —Me mira sonriendo, situada a los pies de la cama. 

    —Sabes que lo he ido posponiendo todo este tiempo, en algún momento tenía que terminar de llevarme todo. —Coge una de las cajas saliendo de la habitación. 

    Me quedo unos minutos tumbada boca arriba. Sonrío recordando el día que conocimos a Víctor, la cara de espanto de Adri cuando fue ella la elegida para subir al escenario con él: 

      

    Habíamos quedado después de un tiempo largo sin vernos, cuando terminamos de cenar nos dirigimos al pub donde trabaja Rafa, era noche de chicas y sabíamos que tendríamos salseo con el boy que nos alegraría la vista, todas nos quedamos con la boca abierta por lo espectacular que era, con lo que no contábamos era con que subiría a Adri al escenario, ella que era a la que menos le gustaba ver tíos desnudarse.  

    Y sobre todo que acabaran juntos y a punto de casarse, por ese tiempo, uno de sus trabajos de fin de semana era ser stripper por las noches, se retiró cuando Adri se fue a vivir con él, nos comentó cuando le preguntamos que mucho antes de conocerla ya se planteaba dejarlo. 

      

    Recojo una caja pequeña, junto a un par de bolsas y voy a dejarlas en el suelo cuando la puerta se abre y tras ella aparece Marta acariciando su preciosa barriga y sonrío. 

    —¿Te ayudo? —Alarga una mano para coger una bolsa. 

    —Ni de coña —suelto, saliendo de la habitación. 

    —Es una puñetera bolsa, no creo que pase nada, estoy cansada de que me tratéis como si fuera de cristal —se queja, enfadada, tras mi espalda—. No sé para qué narices me habéis hecho venir —resopla. 

    —Para estar con nosotras, ¿te parece poco? —Dejo la caja y las bolsas en el suelo del recibidor.  

    Hace una mueca de desaprobación, la cual ignoro, acaricio su barriga y deposito un beso en su mejilla. 

    —Vamos a tomar un granizado, que nos lo hemos ganado —ordena Adri mientras sale de la cocina cargada con una jarra y unos vasos.  

    La seguimos hasta el pequeño balcón, al cual tenemos que entrar por turnos para poder sentarnos. Hace bastante bochorno y ninguna nos quejamos, aunque nos toque estar apretadas. Nos mantenemos en un cómodo silencio disfrutando de la fresca brisa que comienza a levantarse, cosa que agradezco, ya que este piso es un horno en cuanto entra la primavera.  

    De reojo veo cómo se forma una sonrisa en el rostro de Adri con la mirada puesta en la pantalla de su móvil. 

    —No hace falta que digas quién te acaba de escribir, con la sonrisa de lela que has puesto ya lo sabemos. 

    Intenta darme un manotazo que no llega. Han llamado al telefonillo y, justo cuando levanta la mano, me levanto a abrir. Suelto una carcajada al escucharla maldecir. 

    —Hola —balbucea Aitana —. Qué vieja estoy, un puto piso y mira cómo ando. —Entra respirando con dificultad. 

    —A buenas horas llegas —le suelta Adri, que parece que sigue enfadada. 

    —He llegado a la mejor, ya habéis acabado y encima estáis tomando algo fresquito. 

    Suelta el bolso en el sofá, se encamina a la cocina y regresa con un vaso en el que se sirve granizado. Tras beber un sorbo enorme, la miramos alucinando, la tía ni se ha inmutado. 

    —¿Cómo puedes beber así con todo el hielo que lleva? —pregunta Marta. 

    —Estaba sedienta y muerta de calor —concluye encogiéndose de hombros como si nada. 

    —¿Sigues enfurruñada? Si era solo una broma —le aclaro a Adri. 

    —Eso, ¿qué te pasa? ¡Que menuda cara de haber olido mierda llevas! —pregunta Aitana, que a veces no tiene demasiado filtro tampoco. 

    —El día que te enamores… —Ignora a su hermana, centrando su mirada en mí.  

    —Lo siento, amiga, pero no creo que lo veas nunca, te lo aseguro, yo me alegro mucho por vosotras, en serio, pero eso no va conmigo ni con mi carácter —afirmo con convicción. 

    La carcajada de Aitana me hace mirarla levantando una ceja sin entender qué le ha hecho tanta gracia. 

    —Perdona, perdona. Yo pensaba como tú, ¡joder!, ya lo sabes… y mírame ahora. —Intenta dejar de reírse. 

    —Eso no tiene nada que ver. No cambio mi libertad por nada, no necesito una relación para tirarme a quien quiera y cuando quiera, eso es algo que tengo clarísimo. No pienso atarme a nadie y menos tener que compartir cama y espacio, todas esas cosas no son para mí. Soy feliz con mi vida tal como está. 

    Las quiero, son mis amigas, más que eso, pero a veces me exasperan cuando dan por hecho cosas que no tienen por qué ser.  

    Me levanto, camino hacia el baño y escucho a Adri llamarme, pero decido ignorarla, necesito respirar unos segundos en soledad. Al salir del baño me topo con Adri, que está apoyada en la pared de enfrente. Sin dejarla hablar, la doy un abrazo fuerte. Cogidas del brazo regresamos al comedor unos minutos después. No ha hecho falta hablar para decirnos lo mucho que nos queremos. Además, no estoy enfadada, sí molesta, pero es algo que al momento se me pasa. 

    —¿Nos vamos? —pregunto cuando veo a Marta de pie con el bolso colgado del hombro. 

    —Sí —contesta Aitana, saliendo hacia el baño—. Esperadme, necesito ir a mear. 

    —¡Por dios, Aitana!, no hace falta que lo grites, ni que la casa fuera un palacio —espeta Marta. 

    —Ya sabes cómo es, por suerte eso no va a cambiar —comento. 

    —¿Qué vas a hacer con las cajas? —me dirijo a Adri. 

    —Las voy a dejar aquí, luego vendré con Víctor ya con el coche. Lo que sí hay que bajar son esas bolsas de ahí. —Señala varias bolsas que hay al lado de la puerta de entrada. 

    —Vale, voy bajando y tiro estas. 

    —Bajo contigo. —Marta me abre la puerta de casa para que no tenga que soltar las bolsas. 

    —Gracias. Esto pesa un huevo. —Suelto las bolsas en el rellano mientras esperamos al ascensor. 

    Marta me acompaña hasta el cubo de basura, aprieta la palanca y al final termina ayudándome a tirar las bolsas dentro del cubo ya que sola no puedo, como he dicho: ¡pesan una barbaridad! Marta se ha retirado unos metros, tiene una cara de asco tremenda. 

    —Haberme dicho que lo estabas pasando mal —le recrimino. 

    —No pasa nada —responde respirando hondo—. Lo de los olores lo llevo bastante mal. Cada vez que pasamos cerca de un bar el olor a fritanga me da unas náuseas horribles, tendrías que ver a Rafa, parece que el que está embarazado es él. 

    —Menudo parto te va a dar, es capaz de desmayarse. 

    Nos alejamos de los cubos, antes de que acabe vomitando; la verdad es que el olor que sale de ellos es bastante asqueroso. 

      

    Los chicos están en el bar donde solemos juntarnos, pero antes de acercarnos damos un pequeño paseo, ya que a Marta le ha recomendado el ginecólogo andar. Nada más vernos, los chicos se levantan acercándose a sus chicas. Sonrío, sobre todo al ver a Aitana tan acaramelada con su marido.  

    Entiendo el porqué de las palabras de Aitana de hace un rato, el miedo le impidió avanzar y tener una relación con Carlos, algo cambió en ella y ahora está feliz. Cuando nos comentó que se casaban fue una sorpresa, la verdad. En pocos meses se casaron, primero, Aitana y Carlos y después, Rafa y Marta, que lo hicieron en una ceremonia pequeña e íntima cuando se enteraron de que ella estaba embarazada. Algo que yo a estas alturas por ese motivo no hubiera hecho, pero que respeto.  

    La última en hacerlo será Adri, y no es que no disfrutara de las otras dos bodas, claro que sí, pero la de Adri me hace especial ilusión, por todo lo que han sufrido hasta llegar a este momento.  

    —¿Te vas a quedar de pie? —La voz de Víctor me saca de mis pensamientos. 

    —Deja de sonreír así, Batman, que a mí no me deslumbras. —Intento pasar por su lado, pero me intercepta abrazándome—. Y no quiero problemas con tu novia. 

    Me suelta, mirando a mi amiga que está sentada sonriendo. Con su brazo rodeando mis hombros, nos acercamos a la mesa. 

      

    Llevamos un par de rondas de cervezas, cuando aparecen Ángel y Paula, ella viene feliz, algo que contrasta con el ceño fruncido de él. 

    —Coño, Angelito, cambia esa cara. —Le doy dos besos bromeando, una mueca que es todo menos una sonrisa, hace que suelte una carcajada. 

    —La culpa es de tu amiga —espeta Ángel.  

    —¡Eso no es verdad! —suelta Adri. 

    —Claro que es verdad, estos días no vienes por las tardes y se nota.  

    —¡Acostúmbrate! En una semana cojo mis vacaciones y te recuerdo que me voy de luna de miel. 

    Rafa llama a Ángel y al pasar al lado de Adri se para un momento dándole un abrazo. Ellos siempre han tenido una relación muy especial, se conocen desde hace muchos años. Con nosotras también se ha llevado bien, pero nuestra relación era diferente.  

    Estuvieron meses sin hablar, ni verse. Lo que no sé es qué les pasó unos meses después de retomar la amistad, ya que su relación se enfrió, a pesar de trabajar juntos, ahora parece que todo ha vuelto a la normalidad, o eso creo.  

    Las horas pasan entre cervezas, tapas, risas, conversaciones… La nuestra gira en torno a la despedida de soltera, la boda y sobre todo Lucas, aún no ha nacido y ya nos tiene locas de amor.  

    Hace mucho que no nos hacemos fotos juntas. Cuando los chicos nos ven haciéndonos selfis —la mayoría haciendo el tonto—, se unen y terminamos riendo a carcajadas por las caras que ponemos todos. Decido no borrar ninguna. Aunque algunas están un poco borrosas, o no son demasiado bonitas, pero estamos todos y eso me vale. 

    Ellos son mi otra familia, la que no está impuesta, la que se elige. Esas personas que, a pesar de todo, de enfados y de que a veces te digan cosas que no te puedan gustar, siempre son sinceros, no te juzgan y sobre todo siempre están a tu lado. 
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 Capítulo 5 

      

      

   E sta noche es la despedida de soltera oficial de Adri, algo que llevamos preparando casi desde que nos contó que se iban a casar. Aitana y yo hemos sido las organizadoras; a ella no la hemos contado nada porque nos cortaría el rollo. Bastante contenta tendrá que estar cuando vea que nos hemos comportado muy bien… para lo que somos nosotras. 

    Ni Marta, ni Aitana tuvieron despedida —algo que me sorprendió por parte de Aitana—, así que estoy emocionada y con ganas de disfrutar de esta noche, que espero sea memorable. 

    Nada más llegar a casa del trabajo, me echo una buena siesta; necesito estar despejada por lo que pueda pasar y a dónde nos lleve la noche. La única soltera ahora soy yo. Sé que Aitana no va a tener problema en seguirme el rollo, aunque sin terminar con ningún tío, pero por lo demás, no tiene problema en acompañarme en mis locuras, como dice mi madre.  

    Me doy un baño relajante. En cuanto el agua comienza a enfriarse, salgo de la bañera. Tras secarme el pelo, me lo arreglo haciéndome unas ondas marcadas, mientras escucho mi lista favorita de Spotify y canto a ritmo de Ricky Martin. Ya maquillada, me miro al espejo complacida con el resultado. Me falta pintarme los labios, pero eso lo haré justo antes de salir de casa. 

    Estoy deseando estrenar el vestido que me he comprado para la ocasión. Lo tengo colgado en el perchero que tengo en un lado de la cama. Es rojo, muy corto, tanto que debo tener cuidado al agacharme o se me verá hasta el carné de identidad. El escote delantero es muy normalito, de tirantes muy finos que se cruzan en la espalda, la cual está desnuda hasta donde pierde su nombre. 

    Suerte que hace calor y no voy a tener frío. El vestido se acopla a mi cuerpo sin ceñirse en exceso, algo que agradezco porque me da libertad de movimientos. Me calzo unas sandalias en color plata, que van con tiras alrededor del pie, bastante cómodas.  

    Desconecto el móvil del cargador, saco el bolso de mano del mismo color que las sandalias, en el que solo me caben: el teléfono, unos clínex, las llaves y un pequeño monedero, donde meto algo de dinero y mi documentación. Como ya tengo costumbre de bajar la mayoría de las veces por las escaleras, es lo que hago.  

    Antes de llegar al rellano del primer piso ya me estoy arrepintiendo y acabo de bajar lo que queda por el ascensor; no quiero terminar cayéndome de bruces; tacones y escaleras no son una buena combinación. 

    En el portal ya están esperándome Aitana, Marta, Paula y las hermanas de Víctor. 

    —¡Joder, Yoli! —Aitana me mira de arriba abajo con la boca abierta. Sonrío satisfecha.  

    —Gracias, nena. —Me acerco dándole dos besos que ella me devuelve sonriendo. 

    Saludo a las demás y con especial afecto a Marta, la cual sé que no estará demasiado, pero, aun así, me alegro mucho de que comparta parte de la noche con nosotras. 

    —¿Y Adri? —pregunto. 

    —Está esperándonos junto a su madre y la mía —contesta una de las hermanas pequeñas de Víctor, la cual parece que no está muy conforme con que asista su madre. 

    —Me encantan estas niñas. —Sonrío a Bea, que es la hermana mayor de Víctor, y veo cómo pone los ojos en blanco al ver a sus hermanas hacer una mueca. 

    —Otra… —Esa es la otra niña, son mellizas. Se llevan un montón de años con sus hermanos mayores, algo que ellas aprovechan porque saben que por mucho que les digan, las adoran. 

    Hemos quedado en una avenida cercana, supongo que allí será donde nos estará esperando el minibús —eso lo gestionó Aitana con la ayuda de Víctor—. Adri nos ve y nos recibe con una mueca y una expresión de susto que hace que su hermana y yo nos carcajeemos. 

    —No pongas esa cara, que parece que vas al matadero —le susurro cuando la abrazo. 

    —¡Conociéndoos miedo me dais! —Adri arruga la nariz y luego añade—: si me hubierais contado qué vamos a hacer y dónde… 

    —¡Sí, claro! Entonces no sería sorpresa y por nada del mundo me pierdo tu cara cuando lleguemos al sitio —la interrumpo. 

    —¡Disfrutaaaa! —canturrea Aitana dándole una palmada en el culo. 

    Mientras saludo a su madre y a su suegra, un minibús se para a nuestro lado. Subimos al vehículo saludando al conductor con mucha efusividad, sin dejar de reír, el pobre chico por las caras que pone tiene que estar alucinando. Pero es que es verlo y recordar a Víctor. 

    Me giro en el asiento, puesto que tengo a Aitana sentada detrás de mí y le suelto:  

    —Tendrías que habérselo dicho a tu cuñado.  

    —Deja, deja —sueltan a la vez las hermanas del susodicho. Su madre que está sentada junto a la de Adri resopla. 

    —Mejor lo dejamos disfrutando con los chicos. Solo espero que no te moleste con llamaditas porque se ha vuelto un moñas. 

    —Toma. —Adri me pasa una pequeña petaca. Doy un trago y se la paso de nuevo. 

    —Bebe, anda, que necesitas desinhibirte y empezar a disfrutar de tu noche.  

    —Esto ha sido idea de ella seguro. —Señalo a Aitana. 

    —Cómo me conoces. —Sonríe con complicidad. 

      

    Las ganas de fiesta me pueden por lo que termino levantándome para acercarme al conductor y le pido que ponga música para animar el viaje. Como si me conociera, comienza a sonar Fiebre de Ricky Martin junto a Wisin y Yandel. Me acerco a Aitana que enseguida se une a mí y comenzamos a bailar y cantar animadas por la música. 

      

    En todo el viaje no me siento, voy de un lado para otro bailando, haciendo fotos y vídeos. Adri no deja de decirme que haga el favor de sentarme o terminaré en el suelo, pero yo ignoro su comentario para, a continuación, hacernos una foto. Ella sale mirándome con el ceño fruncido y yo sacando la lengua cerca de su boca. 

    En cuanto la subo a las redes sociales, la inundan de comentarios y me gustas. Los primeros comentarios son de su chico y su hermano, que en este momento están celebrando la despedida de soltero. 

      

    La sala a la que vamos incluye cena con espectáculo. Salimos de la ciudad, ya que el sitio está en las afueras, en un polígono. Si no supiera que de verdad ese es el lugar, dudaría, ya que tiene pinta de todo menos de sala donde organizan despedidas de soltero. El edificio es una nave industrial enorme, en la que no se lee ningún cartel, eso sí, el parking está atestado de autobuses.  

    Antes de entrar, sacamos unas bolsas grandes donde tenemos unas diademas ridículas con pequeños penes. Yo habría comprado algo más vistoso, pero siendo Adri y estando su madre y su suegra, no íbamos a pasarnos.  

    Adri resopla sin poner resistencia al ponerle una banda rosa fucsia y una diadema de flores. 

    —Ni se te ocurra quejarte —le ordeno—. Te hemos comprado una ridícula diadema de flores. 

    —Gracias —me suelta con toda la ironía de la que es capaz. 

    —Bienvenidas, chochos —nos saluda en la entrada una drag impresionante.  

    Nos pregunta el nombre de la reserva y la hora, se acerca Aitana que es quien la hizo. La escuchamos reírse de alguna burrada que le habrá soltado la otra, ¡esta no sabe con qué hueso ha ido a tocar! Adri pasa por mi lado como si fuera al matadero cuando su hermana le hace un gesto para que se acerque a ella. 

    Pasamos una puerta y en cuanto ponemos un pie dentro todas nos quedamos con la boca abierta. La madre y la suegra de Adri van a mi lado, miran a su alrededor alucinadas. Desde la calle se sabe que es un sitio grande, pero no tiene nada que ver con lo que de verdad es.  

    Toda la nave está llena de mesas largas, las cuales están ocupadas por grupos de amigos, amigas y familiares. Parece que todos estamos aquí celebrando despedidas de soltero y soltera. La mesa que nos han dispuesto está al final del todo, después de haber cruzado toda la enorme nave. Estamos justo al lado del gran escenario, algo que me hace sonreír, porque estando tan cerca, como suban a Adri no nos lo va a perdonar en la vida. 

    —Nos va a matar. —Parece que Aitana ha pensado lo mismo que yo. Sonrío por respuesta.  

    Nos damos cuenta de que su hermana nos mira con el ceño fruncido por lo que decidimos sentarnos. Mientras nos acomodamos, las luces se apagan, sonando una música de discoteca y acto seguido los camareros y camareras salen por unas puertas que hay en los extremos, cargados con bandejas llenas de copas. 

    Dos camareros —cada cual más espectacular—, nos sirven una copa a cada una meneando las caderas. Las madres de los novios beben de sus copas paseando su mirada con todo el descaro por el torso desnudo de los muchachos. 

    Los mismos camareros nos van sirviendo la cena, al tiempo que varios bailarines van amenizándola. No pruebo demasiado del plato, igual que Aitana, ya que nos pasamos todo el tiempo levantadas, grabando, haciendo fotos y bailando. 

    Al terminar con el último plato, justo cuando los están retirando, las luces de nuevo desaparecen, haciendo que todo el mundo comience a gritar. Escuchamos por encima del griterío unas carcajadas que supongo serán de los camareros. 

    Un foco enorme con una luz roja ilumina el escenario, varios bailarines van saliendo al son de la música. Bailan unos minutos y es entonces que deciden bajar del escenario, chicos y chicas que se acercan a varias mesas. Desvío la mirada hacia Adri que se ha anclado en la silla, mirando al frente, tiesa como un palo al ver que uno se dirige a ella. 

    Cruzan algunas palabras, él sonriendo y ella parece que rogándole que no le haga eso. Al final Adri termina claudicando y se coge de la mano que le tiende. Nosotras le jaleamos, acercándonos al escenario con las cámaras de nuestros móviles preparadas para inmortalizar este momento. Cruzo una mirada con Marta y en sus ojos vislumbro que las dos recordamos la noche en la que conoció al que se va a convertir en su marido. Sus nervios y caras de pavor son parecidas, claro que ahora sabe que el que se va a desnudar no es Víctor y, aunque su forma de pensar sobre esta profesión ha cambiado, el tener a un tío en pelotas no es algo que le entusiasme demasiado. 

    Adri está sentada en la última silla, justo frente a mí, me mira y me dedica una mueca, mi respuesta es sacarle la lengua y seguir grabando el momento con el móvil, algo que estoy segura de que no le hace ni pizca de gracia. La chica que está sentada a su izquierda le llama acercando su silla, le susurra algo al oído a mi amiga, esta cierra los ojos y la otra chica suelta una carcajada. La música suena, el boy comienza a bailar, desabrochándose la camisa con sensualidad, lanza la prenda hacia nosotras, consiguiendo que nos vengamos arriba, silbemos y le gritemos lo buenísimo que está.  

    La mujer que está a su lado babea literalmente, comiéndose con los ojos al boy que baila frente a ella, no deja de gritarle y disfrutar; cosa opuesta a mi amiga que, aunque no está tan tensa como al principio, se nota que está deseando que acabe y levantarse de la silla, sobre todo cuando el pantalón desaparece seguido poco después del pequeño tanga que tapa nada y menos.  

    La música termina y mi amiga respira hondo, haciendo una mueca cuando el boy coge su mano y la besa. Ella baja la primera del escenario fulminándome con la mirada al ver que sigo grabándola mientras se aproxima a nosotras. 

    —Ya podéis borrar esto —ordena señalándonos con el dedo enfadada. 

    —Va a ser que no —suelto riéndome—. Esto es material muy jugoso. Estoy deseando que lo vea Batman. 

    —Cabrona —susurra, aunque sabe que la he escuchado. 

    —Ahora sí que no lo pienso borrar. 

      

    Las drags y los camareros se acercan a las mesas como buenos anfitriones a interesarse por si estamos disfrutado. Saco mi móvil pidiéndoles unas fotos porque no voy a desaprovechar la oportunidad de hacerme una foto con ellos y con ellas. 

    —Quiero una foto contigo. —Me acerco a una de las drags cuando Aitana termina de hacerse la foto con ella. 

    —Claro, chocho. —Es tan alta con esos andamios que cuando intenta rodear mis hombros con su brazo me doy cuenta de que le llego por el ombligo. La foto es un poema, parezco una hormiga a su lado. 

    —Salid vosotras, mientras nosotras pagamos —les pide Aitana y yo me quedo con ella saldando las cuentas. 

    Tardamos bastante en hacerlo porque nos liamos a hablar animadas, hasta que nos damos cuenta de que nos están esperando. 

    Salimos cogidas del brazo, el suelo es de gravilla, algo incompatible con los tacones y el alcohol —mala combinación—. Caminamos y seguimos riendo tontamente cuando Aitana se tropieza y si no es porque va sujeta a mí, hubiera acabado en el suelo. 

    —¿Estabais ayudando a hacer caja? —nos suelta Bea. 

    —No, pero casi. —Comenzamos a reír. 

    —Nos han liado —intenta decir Aitana entre risas—. No me mires así, mamá. —Se acerca a ella dándole un sonoro beso en la mejilla. 

    —Quita, que apestas. —Su madre arruga la nariz. 

    —Si llevo toda la noche bebiendo, ¿a qué quieres que huela? Por cierto, ¿adónde vamos? —pregunta Aitana. 

    —Si no os importa, a mí me gustaría irme ya a casa —indica Marta. 

    —Claro, te acercamos.  

    —Voy a llamar a Rafa. 

    El conductor está apoyado en la puerta fumando, la verdad que el tío está tremendo. Lleva la camisa remangada a la altura de los codos y tiene una mano metida en el bolsillo del pantalón, con los tobillos cruzados. 

    —Yoli, por favor —ruega Adri cerca de mi oído. 

    —¿Qué? Solo estoy mirando.  

    —Ya… —Una llamada corta la conversación, supongo que será su novio por la cara de boba que pone. 

      

    El trayecto de vuelta a casa de Marta, la cual tiene cara de cansada, es una fiesta a la que se unen las cuñadas de Adri mientras su madre las graba con el móvil sonriendo. Lo damos todo cantando a voz en grito con cada canción que sale de la radio, nos da igual cantar el tema más nuevo o un pasodoble. Tenemos demasiadas ganas de fiesta. 

    La calle donde viven Marta y Rafa es muy estrecha, por lo que al conductor no le queda de otra que parar en la calle paralela. Bajo dando trompicones y espero a que baje Marta, que lo hace despacio. 

    La acompaño al portal, donde la está esperando Rafa, que sonríe nada más verla. 

    —Lo estáis pasando bien —comenta abrazando a su mujer, desviando la mirada al frente. 

    Giro la cabeza al escuchar el sonido de unos tacones. Me sorprendo al ver a Adri, quien viene cogida de la mano de su novio. 

    —No puede ser —suelto elevando el tono para que me escuche—. ¿Tú no estabas en tu despedida, Batman? ¡Qué pasa!, ¿te han dejado tirado? 

    —Es que te echaba de menos. —Me guiña un ojo acercándose con los brazos abiertos. 

    —Nosotras a vosotros no. Así que ya te puedes largar, que esto es una despedida de mujeres. 

    —Bueno, portaos bien —Rafa se dirige a su hermana, que se acerca a abrazarle. 

    Volvemos sobre nuestros pasos de vuelta al minibús. Al poner un pie dentro me doy cuenta de que todos los asientos están llenos de los hombres de la despedida. 

    Busco con la mirada a Víctor con toda mi mala leche. El muy capullo me lanza un beso. Sabe que estando sus padres y, sobre todo, los de mi amiga, no voy a poder decirle lo que de verdad me apetece. Me dirijo a los últimos asientos, prefiero estar sola hasta que lleguemos donde sea que vayamos. 

    El cabreo me dura lo que tarda Aitana en tirar de mí para que me una a ella en sus bailes. Eso es lo que necesito, bailar y divertirme… ¡para eso estamos de despedida! 
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 Capítulo 6 

      

      

   V íctor se sienta a mi lado, sonriendo y negando con la cabeza. Adri se agacha a la altura de su boca para darle un beso. Aparto mi mirada hacia la ventana, es un momento íntimo que no quiero romper.  

    Ahora el que sonríe soy yo, al recordar a la amiga de su novia. No tiene nada que ver con Adri, de hecho, después de la noche en la que la conocí, estuvimos hablando de ella.  

    Mira que estoy acostumbrado a rodearme de mujeres, pero es que ella me dejó bastante descolocado; la mayoría de las mujeres en los espectáculos de primeras desean descubrir, pero luego, cuando están en el escenario, todas esas ganas y esa manera de venirse arriba terminan desinflándose —también hay las que tocan sin ningún miramiento, pero ojito que si intentas entrar al trapo se suelen echar para atrás—, algo que en ella no fue así, en todo momento sabía perfectamente a lo que iba, lo que quería y que en ningún momento se iba a echar para atrás. Estoy seguro de que si hubiera querido hubiera terminado en la cama con ella. Lo que estoy deseando averiguar es si, cuando me vea, me recordará.  

    La dueña de mis pensamientos es quien me saca de ellos cuando sus manos se aferran a mis hombros dando un gritito que me hace sonreír justo en el momento en el que nuestras miradas se encuentran. La suya está vidriosa, supongo que por el alcohol. 

    —No hacía falta que te lanzaras de esa manera sobre mí para tenerme cerca, con pedirlo hubiera sido suficiente. —Abre los ojos apretando los labios. 

    —¿Perdona? No sé de qué me hablas, pero está claro que el que estaría encantado serías tú —suelta levantándose rápido y trastabillando, quedando sentada sobre mis rodillas—. ¡Quita tus zarpas! —Me da un manotazo, haciendo que levante las manos. 

    —Pensaba que estabas deseando terminar con lo que te quedaste con ganas de continuar la última vez que nos vimos. Pero por lo que veo no te acuerdas de la noche en la que nos conocimos. —Clava sus ojos sobre los míos. 

    —No tengo ni idea de a lo que estás acostumbrado, pero conmigo vas listo si crees que por hablarme así me voy a lanzar a tus brazos. Ni en tus mejores sueños tendría nada contigo. Así que no hay nada que terminar. 

    —Eso ya lo veremos. —La carcajada que suelta Víctor ante mis palabras hace que le fulmine con la mirada. 

    —¡Víctor! —suelta tan seria que de golpe él corta la carcajada, haciendo que yo enarque una ceja. 

    —¿Qué ha sido eso? —le pregunto a Víctor cuando ella se aleja lo suficiente. 

    —Me ha acojonado, solo me llama por mi nombre cuando está enfadada y te aseguro que no es agradable. Aunque estoy seguro de que en un rato se le pasará. Ya te conté que lo que viste esa noche es totalmente real, es ella en estado puro. Yoli es así. Extrema para todo, para demostrarte amor o para decirte en la cara que eres un cabrón. —Sonríe —. Por eso le tengo tanto cariño, nunca te va a bailar el agua o te va a decir lo que quieres escuchar… para lo bueno y para lo malo. Aun así, no tenses la cuerda con ella o terminará rompiéndose —me advierte. 

    —Esas son las personas que de verdad merecen la pena, las que te dan la palmada en la espalda, te dan la mano cuando te caes o te dan un tirón de orejas cuando no haces algo correcto. —Me quedo pensativo unos segundos. 

    —Suéltalo ya. —Me apremia. 

    —¿Tú crees que de verdad no se acuerda de esa noche, tío? —Aprovecho que me ha animado para preguntarle a Víctor. 

    —Pues no lo sé, pero sea una cosa u otra, vas a tener que currártelo mucho con ella. No es la típica mujer que quiere un para siempre. Ella huye de las relaciones. 

    —Lo tendré en cuenta. —Mi amigo suelta una risita, al tiempo que me guiña un ojo. 

      

    Yoli y Aitana se pasan todo el camino bailando en medio del pasillo. La observo con detenimiento, con la libertad de saber que no se siente observada. Cuando ha pasado delante de mí la he visto de pasada, sin verla de verdad. Ahora que está a mi altura paseo mi mirada por su cuerpo.  

    La noche que la conocí no me entretuve demasiado en examinarla, estaba centrado en mi trabajo. No es baja y no solo por los taconazos en los que va subida; lleva un vestido minúsculo en color rojo, que deja poco a la imaginación, dejando al descubierto unas piernas largas y torneadas, que me encantaría recorrer con mis manos.  

    En el momento en que se da la vuelta dándome la espalda, trago con dificultad, removiéndome en el asiento al ver su espalda desnuda hasta la altura donde esta pierde su nombre. Contonea las caderas al ritmo de la música, se lleva las manos hasta el cuello, retirando su pelo negro hacia un hombro y comienza a dejarse llevar por la música.  

    Observo su cuello deseando recorrerlo con mi lengua, hasta llegar a unos labios carnosos que me encantaría devorar hasta borrarle todo el pintalabios con mis besos. Continúo subiendo por sus pómulos, miro sus ojos, de un color marrón chocolate. Los cuales me observan sin disimulo, sin dejar de provocarme.  

    Tengo que hacer acopio de todo mi autocontrol para desviar la mirada de su cuerpo, mirar por la ventana, respirando varias veces. Escucho la risa de Víctor, le observo pensando que se ríe de mí, pero no es así, lo hace sobre algún comentario que ha hecho alguno de sus amigos que se han colocado a nuestro lado. 

      

    El vehículo se detiene. Víctor se levanta acercándose al conductor —por lo que me ha comentado, él es quien se ha encargado de contratar el minibús, ya que conoce a gente de la empresa—, se abre la puerta y la gente va bajando.  

    Cuando le toca el turno a Yoli, pasa por delante de mí, charlando con el padre de Adri, se nota el cariño que se tienen y los años que hace que se conocen. Yo decido esperar a que bajen todos para hacerlo el último. 

    Los amigos de Víctor han aprovechado bien el paseo de todas las chicas comiéndoselas con los ojos, a decir verdad, yo también he paseado mi mirada por cierto cuerpo que me ha dejado más caliente que una estufa. 

    Al poner un pie en la calle, siento una mirada sobre mí. Al levantar la vista me topo con los ojos de Yoli que me analizan con todo el descaro del mundo. Mi primera reacción es elevar una ceja al sentirme algo cortado por la forma en la que recorre mi cuerpo, como si fuera el mejor pastel, el cual está a punto de devorar.  

    Se pasa la lengua por el labio inferior para atraparlo entre los dientes, sin desviar la mirada de mis ojos. Lo hace para provocarme, lo que no sabe es que soy experto en ese juego y que no me gusta perder. 

    Me arrimo un poco y contengo una sonrisa al ver que ella hace lo mismo. Doy un paso, ella otro. Las palabras que me dijo Víctor sobre que no tense la cuerda resuenan con fuerza en mi cabeza en este instante, al sentir esa cuerda que tira de mí en dirección a ella. Tiene unos andares sinuosos y atrevidos, con un contoneo de caderas que me vuelve loco.  

    Así nos pasamos unos segundos: avanzando con lentitud, sosteniéndonos las miradas. Parecemos dos animales salvajes retándose. Ella es quien recorre los pocos pasos que nos separan y se sitúa ante mí, muy cerca, sin apartar sus ojos de los míos, con una mano en la cintura. 

    —¿Necesitas algo? —pregunta con tono duro—. Porque, chico, si continúas mirándome así me vas a desgastar. 

    —Eres tú la que estás comiéndome con los ojos —replico, sin achantarme—. Se me hace un poco raro que no recuerdes nada de aquella noche por la forma en la que me observas. 

    —Te repito que no sé de qué me hablas —responde con seriedad—. Aunque parece que a ti sí te marcó esa noche. 

    —¿Seguro? —Intento averiguar en sus ojos si es cierto que no me recuerda. 

    —Nunca olvido una cara o un cuerpo que me guste —sentencia unos segundos después. Se nota que ha dicho eso para atacarme porque aprecio sus pupilas dilatadas y cómo la duda asoma en sus ojos. 

    —Yo sí recuerdo esa noche. Y, si tú no la recuerdas, quizá podría ayudarte a refrescar tu memoria —susurro pegado a su oído y luego me alejo sin darle tiempo a que replique. 

    Cuando ya no puede verme, no puedo evitar esbozar una sonrisa satisfecha, pues he visto su rostro perplejo. 

    Ahora es Adri quien al pasar por su lado y, observando de reojo a su amiga, me susurra:  

    —No juegues con fuego, que te puedes quemar. 

     —Ya veremos —sentencio con chulería. 

    —¡Madre mía! —exclama negando—. No sé de qué habéis hablado, pero miedo me da Yoli con la cara que trae. 

    —Creo que no esperaba mi respuesta, pero no va a llegar la sangre al río —la tranquilizo. 

    —La sangre seguro que no. Otra cosa… no sé. 

    —¿Qué cuchicheáis? —nos interrumpe Víctor. 

    —¡Joder, macho, ya nos has cortado el rollo! —bromeo guiñándole un ojo a Adri. 

    —Ten cuidado con este, que me parece que va de listo. —Me señala Yoli con el dedo al mismo tiempo que intenta largarse, pero Víctor la frena. 

    —¿De listo? —le pregunta Víctor sonriendo. 

    —Es tu amigo supongo, ¿o eres el típico friki que se va colando en fiestas ajenas? —cuestiona, mirándome ahora. 

    —Yoli, no me puedo creer que no te acuerdes de… —inquiere Víctor. 

    —Déjalo, que la princesita no se acuerda —le corto. 

    —¿Princesita? —Parece que se va a lanzar hacia mí, pero en lugar de eso respira hondo, dándose la vuelta y acercándose a Adri para decirle algo al oído. Está a punto de marcharse cuando vuelve a girarse y musita entre dientes—: Soy de todo menos princesita, pero eso es algo que no vas a averiguar. 

    —No sabes lo que has hecho —me advierte Víctor mientras me da una palmada en la espalda antes de acercarse a su novia y, rodeándola con sus brazos, comenzar a besarla. 

    Les dejo solos, me acerco hacia el grupo que está en la puerta de lo que parece una discoteca, donde supongo que vamos. Bea me da conversación mientras esperamos antes de poder entrar.  

    Accedemos al local, que es mucho más grande de lo que parece desde fuera. Pasamos por un par de pistas hasta que llegamos a una terraza, me doy cuenta de la cara de asombro de las chicas cuando nosotros pasamos por su lado, dirigiéndonos a una de las barras. 

    Después de que el camarero me ponga mi bebida, con ella en la mano apoyo los codos en la barra de cara a la pista de baile, donde están las chicas bailando. En un momento dado varios chicos se aproximan a ellas, lo que hace que Víctor y Carlos se acerquen rápidamente, consiguiendo que los tíos salgan casi corriendo. 

    Sonrío hasta que me topo con Yoli que está bailando. Tiene a un grupo de tíos que está babeando literalmente a su alrededor, sin embargo, no estoy seguro de si ella se ha dado cuenta de lo que sucede. La sonrisa se me borra de golpe, estoy expectante siguiendo los movimientos tan sensuales de ella que no deja de moverse; entiendo el porqué de los moscones que tiene a su alrededor.  

    De un trago me termino lo que me queda de copa, dejo a los chicos en la barra hablando, algo que yo no he sido capaz de hacer en ningún momento, ya que solo he estado pendiente de ella. Tardo más de lo que gustaría en llegar a su lado y cuando lo consigo, me sitúo cerca de su espalda y comienzo a bailar yo también. Yoli ladea un poco la cabeza y me mira de reojo con mala cara, aunque tampoco hace nada por apartarse. 

    —¿Es que nunca te vas a cansar? 

    —Cuando se trata de alguien como tú, no —respondo siguiendo sus movimientos. 

    Para mi sorpresa y satisfacción, aprecio una pequeña sonrisa en su bonito rostro. La música se torna más sensual y yo me lanzo y me arrimo aún más a su cuerpo. Ella levanta los brazos y balancea las caderas de un lado a otro. Se deja llevar por el ritmo de la música y yo me dejo llevar por el contoneo de su trasero. Decido jugármela y rodeo su cintura con mis brazos.  

    Por los altavoces se escucha Hasta abajo y Yoli no duda en agacharse muy lentamente, con lo que sus nalgas se rozan contra mí, provocándome una erección que empieza a apretar mi pantalón. Se da la vuelta y apoya las manos en mis hombros, como ya ha hecho en el autobús, aunque esta vez de manera voluntaria. Acerca su rostro al mío y me dice al oído:  

    —¿Piensas de verdad que por bailar bien voy a caer rendida a tus pies? 

    Su perfume fresco junto a sus palabras susurradas consigue excitarme aún más. Vuelvo a posar mis manos en sus caderas. 

    —Si te soy sincero, me gusta que me lo pongan difícil, me encantan los retos. 

    Ella suelta una risita y sin dejar de menearse al ritmo de la música proclama: 

    —Has dado con un hueso duro, advertido quedas. 

    —¿Ves? Si yo sabía que estábamos hechos el uno para el otro. —Dibujo una ancha sonrisa y me arrimo un poco más a ella. Su piel roza la mía mientras bailamos. 

    —A mí eso del destino, de las almas gemelas y del amor eterno no me va —aclara, sin apartar sus ojos de los míos. 

    Los deslizo hacia sus labios, tan carnosos y jugosos… Me muero de ganas por besarlos, pero, ahora que la voy conociendo un poco no sé cómo reaccionaría. Quizá me haga una cobra, o algo peor, pero es algo que merecería la pena tan solo por intentarlo y rozar, aunque sea, sus labios. 

    Puede que sea el ambiente que se ha caldeado, el alcohol que llevamos en el cuerpo o el sensual baile, pero noto su cuerpo muy pegado al mío. Su cara también se acerca a la mía y entonces decido lanzarme. Inclino la cabeza cubriendo la distancia que nos separa. Ella entreabre los labios para recibir los míos. Es un roce suave. Al separarme, parece sorprendida. Su respiración se ha acelerado y mi corazón también con tan solo esa caricia. Eso es lo que acaba de provocar en mí con un pequeño roce. 

    Estoy a punto de besarla de nuevo, pero ella apoya una mano en mi pecho y me echa hacia atrás. Aprecio que duda. Por la forma en la que me mira la boca, está más que claro que ella también desea besarme. Sin embargo, se da la vuelta y a toda prisa se pierde entre la gente que también baila. 

    Me quedo plantado en la pista con cara de circunstancias y una tremenda erección en los pantalones. Aún noto los labios de Yoli sobre los míos y su perfume que me envuelve. 

      

    El resto de la noche no logro volver a acercarme sin que haya más gente a nuestro alrededor. Me gustaría hablar con ella de nuevo. Por desgracia, la noche termina sin que ni siquiera podamos despedirnos. 

    De regreso a casa, no puedo quitármela de la cabeza. 
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 Capítulo 7 

      

      

   S aco el vestido de su funda asimilando aún todo lo que va a acontecer. Es un día especial e importante y tengo los sentimientos a flor de piel, por mucho que intente negarlo cubriéndome con una capa de indiferencia, pero por desgracia sé que no voy a poder ocultarme demasiado. Admiro un segundo el vestido antes de ponérmelo. Es precioso, cosa que no me extraña, porque mi madre tiene unas manos increíbles y ha plasmado perfectamente lo que quería para este día. 

    Me maquillo con más prisa de la que me gustaría, pero si me entretengo llegaré tarde y eso es algo que no me puedo permitir. En mi defensa diré que una parte de la culpa de que se me haya echado el tiempo encima es de mi hermana, que me ha llamado justo en ese momento. 

    —Carla, no puedo hablar ahora. Llego tarde y te recuerdo que hoy se casa Adri —la aviso nada más contestar. 

    —Lo sé. Solo te llamaba para que la felicites de mi parte y pedirte que hagas muchas fotos y disfrutes mucho de este día —aclara. 

    —Gracias, hermanita. Se lo diré de tu parte y lo de las fotos te aseguro que voy a dejar el móvil sin espacio, pienso llenarlo de ellas —le confirmo.  

    Cruzamos un par de frases más y nos despedimos. Recojo el bolso y las llaves de casa, saliendo a toda prisa. 

      

    No puedo evitar emocionarme después de todo lo pasado. Aún recuerdo el día en que mi amiga Adriana nos contó, con la boca pequeña, que se iba a vivir con Víctor y que encima se casaba: 

      

    —¡Joder, tía! —grité emocionada, abalanzándome sobre ella—. Hay que pensar en la despedida, que por supuesto es superimportante… 

    —No me puedo creer que hayas dicho eso —me interrumpió Marta, nuestra otra amiga. 

    —Si me hubieras dejado terminar… —repuse.  

    —¿No estáis enfadadas? —susurró Adri. 

    La miro desconcertada dándome cuenta de su apuro, cosa que no entiendo. 

    —Claro que no, me alegro mucho por ti, por los dos —afirmo—. Sabes que en el fondo quiero a Batman y, aunque metiera la pata hasta el fondo en las formas, sé lo mucho que te quiere. ¡Lo que opinen los demás te la tiene que sudar! 

      

    Sonrío con nostalgia recordando todo lo que vino en los meses siguientes. Se casó mi hermana, la noticia del embarazo de Marta y su posterior enlace, la boda sorpresa de Aitana, la hermana de Adri, quienes a pesar de tener fecha y mucho preparado decidieron casarse por sorpresa y hacer una fiesta el día que se suponía que se casaban —eso sí que no lo esperábamos—, organizar la boda… 

      

    Respiro hondo cuando el taxi para enfrente de la casa de los padres de Adri. Cuando me doy cuenta estoy delante de la puerta, que está entreabierta; paso por el comedor donde escucho voces masculinas y sin saludar a nadie me encamino a su habitación. 

    —¿Se puede? —pregunto, sacando los recuerdos de mi cabeza para centrarme en mi amiga. 

    Hoy ha llegado el día en que Adriana, mi amiga de la infancia a la que considero una hermana, va a casarse con quien sé que es el hombre de su vida. Ese por el que dejó sus prejuicios a un lado haciendo caso a su corazón, el que, como ella bien nos dijo la tarde que nos contó que se casaba, sabía que era su ancla a la que aferrarse cuando sentía que todo se hundía, que le hacía salir a flote. 

    —Entra de una vez. —Escucho a la vez que Aitana abre la puerta de un tirón—. ¿O piensas quedarte ahí todo el día? —suelta con guasa. 

    No me había dado ni cuenta de que me había quedado plantada en la puerta. Me obligo a moverme entrando en la habitación donde están, además de Aitana y Adri, la madre de ambas y Marta, que está sentada en una butaca. Le sonrío con dulzura porque la estampa es preciosa, está acariciando su barriga sin dejar de sonreír y llorar al mismo tiempo. 

    —Te estábamos esperando para ayudarla a vestirse —me informa su madre mientras se acerca a mí para darme dos besos. 

    Adri ya está peinada y maquillada, solo le falta ponerse el vestido. Está preciosa, no quiero imaginar cuando esté totalmente arreglada. Tiene una sonrisa prendada en la boca que le hace estar radiante, se nota que está feliz. Nos fundimos en un abrazo que consigue que las lágrimas que intentaba reprimir se desborden por mis mejillas. 

    —Estoy muy feliz por ti —le digo en cuanto nos separamos. Me mira con preocupación porque sabe que no me gusta que me vean llorar—. No me mires así, pero creo que hoy no voy a parar de llorar —confieso—. Pero no te acostumbres. 

    —Vale. —Me abraza de nuevo antes de que su madre nos interrumpa: 

    —Siento molestar, pero te tienes que vestir ya. 

    Me quedo maravillada observando el vestido que acaba de sacar Aitana del armario, no puedo evitar acercarme y acariciarlo. Si es precioso a simple vista, sobre el cuerpo de Adri es espectacular. 

    —Enhorabuena, Yoli. Habéis hecho un trabajo sensacional —afirma su madre y sus palabras hacen que suelte un sollozo. 

    —No he sido yo, ha sido mi madre la que…  

    —Puede que ella haya sido la encargada de la confección, pero tú has estado implicada en el vestido y todo lo demás. —Me acaricia la espalda con cariño, haciendo que rompa a llorar. 

    —¡Joder, mamá! —protesta Aitana haciendo que sonría. 

    —¿Aún estás así? —Nos giramos hacia la puerta donde el padre de Adri nos mira frunciendo el ceño. 

    —Anda, Yoli, ayúdame con la mantilla, por favor —me pide Aitana mientras se sienta para poder colocarla bien y me tiende la prenda. 

    Sorbo por la nariz, respirando hondo para centrarme en la novia. En pocos minutos he terminado de colocarle la mantilla que llevará a modo de velo. Su madre le ayuda a ponerse los zapatos. Nos hacemos algunas fotos antes de salir de la casa para acudir al lugar donde se van a celebrar el enlace y la posterior cena.  

    —Vente con nosotros. —Escucho detrás de mí. A paso lento Marta se acerca cuando estoy a punto de salir al rellano. 

    —Gracias —indico. 

    Me sonríe antes de volver hacia dentro, de donde sale al momento acompañada de Rafa, su pareja y a la vez hermano de Adri. 

    —No me importa coger un taxi —informo. 

    —Vamos al mismo sitio que yo sepa. —expone Rafa guiñándole un ojo a su chica, que le sonríe embobada.  

    —Te vienes con nosotros —concluye Marta cuando pasa por mi lado para salir del ascensor. 

    —Está bien —claudico. 

    El camino lo hago en silencio, mirando por la ventana mientras mi mente se inunda de recuerdos, sin poder evitar acordarme de Ana. En momentos como este la echo de menos, aunque cuando me acuerdo de la cerdada que le hizo a Adri, se me pasa. Aun así, no puedo evitar sentir la nostalgia de cuando estábamos las cuatro juntas. Es como si nos hubiéramos quedado cojas. Por lo menos yo a veces me siento así.  

    Sigo sin entender cómo puedes cegarte tanto con un hombre como para olvidarte de todo, sin importar el daño que puedas hacer. Ana precisamente no es una mujer que haya tenido problemas para estar con el hombre que quisiera, pero se obsesionó con Víctor de tal manera que le dio igual lo que se llevara por delante o el daño que podría causarle a quien se suponía era su amiga. Y, no solo a Adri, eso fue algo que nos salpicó a todas; las cuatro nos conocemos de toda la vida, se suponía que éramos amigas, algo que parece que no era cierto… 

      

    El lugar que han escogido para celebrar el enlace y la posterior cena es una pequeña finca espectacular. Parece sacado de un cuento. 

    —Es precioso. —Escucho que dice Marta. 

    Admiro el sitio mientras nos adentramos hacia donde se celebrará la ceremonia. Nos cruzamos con varios invitados, los que supongo que sean conocidos de Víctor puesto que no los he visto nunca. Hay un pasillo bastante largo en el que han colocado una alfombra desde la puerta por donde saldrá Adri con su padre, seguida por nosotras, hasta el altar.  

    Víctor se coloca en ese instante frente al altar, parece bastante nervioso, cosa que me hace sonreír, puesto que nunca le había visto así; bueno, la verdad es que sí que le he visto casi tan nervioso como ahora, pero fue diferente. Estos nervios son buenos. No deja de moverse, tocarse los puños de la chaqueta… Mientras, su madre y sus hermanas parece que intentan darle conversación y distraerlo. 

    —Llévatelas, por favor —me pide en tono suplicante en cuanto estoy a su lado y no puedo evitar sonreír. 

    —Solo quieren ayudarte. Deja de hacer eso. —Cojo su mano que no deja de moverse—. Respira, Batman, que en nada la tienes aquí, así que tranquilo. —Sonríe por el apelativo que le puse hace ya tiempo. 

    —Eso, respira si no quieres que tu futura mujer enviude antes de casaros. —Escucho una voz masculina detrás de mí. Me muerdo la lengua para no acabar discutiendo, no es el momento. No soporto esa sonrisa de suficiencia que me saca de quicio. 

    Sin despedirme me voy a mi sitio porque Aitana me hace una señal para hacerme saber que Adri va a salir ya y nosotras tenemos que colocarnos. 

      

    Cuando quiero darme cuenta la ceremonia ha pasado. Tengo que reconocer que desde que he visto a Adri recorrer el pasillo del brazo de su padre no he podido dejar de llorar. Ni siquiera recuerdo con claridad cómo llegó hasta el altar. Leímos unas palabras sus hermanos, Marta y yo y, a pesar de que pensaba que sería capaz de leer sin emocionarme, no he podido terminar. Ha sido una ceremonia corta, pero preciosa.  

    En este momento estoy intentando acceder a mi amiga y al que ya es su marido para poder darles un abrazo y decirles lo contenta que estoy por ellos. Consigo colarme, pero veo al chico de la despedida que está abrazando a mi amiga. ¿Cómo se llamaba? Jorge, si no recuerdo mal… Aún recuerdo lo prepotente que era. Me ponía nerviosa y, al mismo tiempo, me atraía. No sé por qué no dejaba de insinuar que ya nos conocíamos, aunque es cierto que su rostro me resulta familiar. La cuestión es que no caigo.  

    Aprovechando que Jorge está de espaldas a mí, recorro su cuerpo enfundado en un traje que le queda perfecto; la chaqueta se levanta en la zona del trasero, en el cual me recreo, ¡joder! Me reprendo por haberme quedado embobada mirándole el culo. Pero ¿qué me pasa? Y encima ¡en la boda de mi amiga! 

    —Yoli. —La voz de mi amiga me hace reaccionar. 
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 Capítulo 8 

      

      

      

   D ándome cuenta de que me han pillado, por la sonrisa cariñosa de ella y el gesto de él, creo que por primera vez en mi vida me pongo roja, cosa que me pone nerviosa. 

    —Enhorabuena. —Le doy un abrazo rápido sin dejar que diga nada para, acto seguido, acercarme a Víctor que parece que se ha percatado de todo por la forma de mirarme—. Enhorabuena —suelto bajito. 

    Hasta que no me abraza no me doy cuenta de que me he quedado parada frente a él. 

    —Ay, Yoli… —Le miro y está sonriéndome de una manera que no consigo descifrar. No podemos hablar más, ya que enseguida es abrazado por alguien haciendo que nos soltemos. 

    Salgo del mogollón de gente algo aturdida. Yo no soy de reacciones como la que he tenido, ¿desde cuándo me pongo roja porque me pille un tío mirándole el culo? Supongo que los nervios de la boda y todos los sentimientos que tengo a flor de piel me han jugado una mala pasada. 

    Mientras los novios se hacen unas fotos, los invitados nos quedamos en el jardín donde sirven un cóctel hasta la hora de la cena. En cuanto veo pasar a un camarero con una bandeja llena de copas, cojo una sin mirar qué contiene, bebiéndomela de un trago. 

    —Como sigas así no llegas sobria a la cena —me advierte mi madre. 

    —Es la primera copa, mamá, pero tranquila que no vas a tener que aguantarme la borrachera —espeto de mala leche, pagando con ella mi reciente mal humor. Ella niega con la cabeza sonriendo, haciendo que me sienta culpable—. Lo siento… 

    —No tienes nada que sentir, solo disfruta de este día. —Sin poder evitarlo desde que llegué a casa de los padres de Adri, las lágrimas vuelven a aparecer—. Adri está preciosa, has hecho un trabajo increíble. 

    —Yo no he hecho nada, mamá. Tú has sido la que ha conseguido realizar ese precioso vestido. —Mi padre, que parece que nos estaba observando, se acerca a nosotras llevándose a mi madre y a pocos pasos se da la vuelta guiñándome un ojo. 

    Vemos que todos se van moviendo para acceder al interior donde servirán la cena. En la puerta hay unos caballetes con varios carteles, en ellos están distribuidas las mesas con nuestros nombres. Busco el mío esperando que me sienten con Marta o Aitana, aunque no lo tengo muy claro. No he visto ni a Paula ni a Ángel, cosa que me extraña, ya que Ángel es como un hermano para Adri.  

    Voy buscando mi nombre por todas las listas hasta que una cosa me hace fruncir el ceño: los nombres están colocados por parejas; solo espero que como vengo sin pareja me dejen sola en una mesa. 

    —No me lo puedo creer… —espeto cuando veo mi nombre junto al de Jorge. 

    —Y yo que pensaba que estabas deseando estar cerca de mí, después de lo del sábado. 

    Me doy la vuelta despacio, topándome con su sonrisa más socarrona, pagado de sí mismo. Cierro los ojos volviéndome hacia los carteles para cerciorarme de que mi nombre está al lado del suyo. Sí: Yoli y Jorge. Creo que hubiera preferido que me hubieran puesto una mesa para mí sola o en la de los niños. No sé. Busco el resto de los nombres por si hubiera alguien solo, pero para mi desgracia todos están emparejados. Busco a Ángel, pero su nombre está junto al de Paula. No me voy a agobiar, es solo una cena.  

    —Deja de hacerte la dura, guerrera. —Su voz se vuelve ronca mientras se acerca despacio. 

    —Parece que vamos a ser pareja esta noche… —Enarca una ceja recorriendo mi cuerpo con su mirada—. De cena quiero decir —rectifico—. Por una vez voy a darte la razón, no sabes lo guerrera que puedo llegar a ser. —Me ofrece su brazo, me quedo unos segundos desviando los ojos de los suyos a ese punto exacto, al que al fin me cojo para dirigirnos a nuestra mesa—. No te hagas ilusiones y deja de poner esa cara, que esto lo hago por mi amiga y por no joderle el día. 

    —De eso estaba seguro. 

    Alrededor de nuestra mesa ya están el resto de los comensales hablando entre ellos. Paula, que es la primera en vernos, le da un codazo nada disimulado a Ángel con la boca tan abierta que parece que se le va a desencajar la mandíbula. Ángel que está hablando con Rafa, suelta un alarido mirando a Paula sin entender la agresión; esta le hace una señal con la cabeza haciendo que él se dé la vuelta, mirándome sin disimulo. Tenemos cuatro pares de ojos observándonos mientras nos acercamos a la mesa. 

    —Parad ya con los codazos y de poner caras. Madurad de una vez, que solo hemos venido juntos, no nos vamos a casar. Y tú, Marta, siempre has sido la sensata junto a Adri, parece que el tener pareja os ha atontado. 

    Estoy deseando que los camareros sirvan el vino o algo con alcohol, necesito una copa urgentemente. Los siguientes minutos los paso en silencio sin dejar de observar a Jorge que saluda a los chicos con familiaridad y a ellas con amabilidad. Me doy cuenta del repaso que le hace Paula cuando se separa de ella tras darle un par de besos. Algo que entiendo perfectamente porque el tío está tremendo. Tengo que preguntarle a Adri en cuanto pueda de dónde ha salido. La cuestión es que me suena mucho su cara, recuerdo haberlo visto antes pero no consigo recordar dónde. Él no para de decirme que nos conocemos, he llegado a pensar que me estaba tomando el pelo, aunque él lo dice muy seguro. 

    —Deja de babear, que al final nos vamos a resbalar con las babas. —Estaba tan distraída que no he visto a Aitana aparecer. 

    —No pienso ni contestarte —concluyo a la vez que paso por su lado para dirigirme hacia su marido, que sonríe negando con la cabeza mientras ella suelta una carcajada. 

      

    Después de saludar a todos, nos sentamos cada uno en el sitio que nos han asignado; de hecho, cada sitio tiene colocado un cartel con el nombre de cada invitado. A mi izquierda tengo a Jorge, a mi derecha a Aitana seguida de su marido. Mientras nos vamos sentando, van llegando los que supongo serán los compañeros de trabajo de Víctor. 

    Todos se levantan cuando van a llegar los novios y algunos de nuestra mesa, incluidos Jorge, Carlos, Ángel y por supuesto Rafa, no dejan de silbar a los novios en cuanto aparecen. Se vienen arriba con los típicos: «vivan los novios», «que se besen»… en fin, y eso que en este momento los camareros nos están dejando una copa de champán a cada uno para hacer un brindis por los novios.  

    Mi amiga está radiante, después de todo lo que sufrió el tiempo que estuvo separada de Víctor, verla ahora feliz y tranquila… No me doy cuenta de que estoy llorando hasta que noto el sabor salado en mis labios. Alzo la vista al sentir los dedos de Rafa rozar mi mejilla, secando mis lágrimas. Desvío la mirada avergonzada porque me haya visto llorar. 

    La cena estaba buenísima a pesar de que no he sido capaz de comer más allá de probar un poco de cada plato. Los nervios y las emociones de este día parece que me han cerrado el estómago. Los novios tampoco han podido comer demasiada —comida— porque ellos se han pasado toda la cena levantándose y comiéndose entre ellos. Al principio Adri estaba más cohibida, pero parece que ha acabado pasando de lo que pudieran pensar sus padres o sus suegros. Vamos, que el último beso no era apto para menores. 

    Cuando están sirviendo los postres veo a Adri acercarse a nuestra mesa, no puedo evitar sonreír. Sé a lo que viene. En cuanto Marta se da cuenta de que se dirige hacia ella con su ramo de novia en la mano comienza a llorar. Ha sido un momento precioso en el que creo que pocos no se han emocionado. 

    Los camareros recogen mientras abren la barra donde la gente comienza a dirigirse justo cuando empieza a sonar la música y los novios y padrinos abren el baile. Necesito algo fuerte. Me encanta cuando los veo tan acaramelados metidos en su burbuja, donde no existe nadie más. 

    —No puedo más —resopla Bea colocándose a mi lado. 

    —¿Qué te pasa? —indago. 

    —Necesito una copa y que mis hermanas crezcan ya. Estoy harta de sus hormonas, así mis padres me quitan las ganas de tener hijos —se queja. 

    Pongo los ojos en blanco. Porque por mucho que ahora se queje, sé que tanto ella como Víctor adoran a sus hermanas pequeñas. 

    —Un tequila. —Oímos como alguien pide su bebida. 

    Suelto una carcajada cuando Bea gira su cuello tan rápido que parece que se lo vaya a romper al reconocer a una de sus hermanas pidiendo al camarero el tequila. 

    —Mira, niña, no me vayas tocando la moral. 

    Después de eso, decido llevarme a Bea lejos de sus hermanas, no son adultas, pero tampoco son unas niñas. Necesitan hacer esas locuras que hemos hecho todos, incluido emborracharse, aunque la boda de su hermano no sea el mejor lugar.  

    Me acerco a la barra a por algo de beber, estoy sedienta. Los camareros no paran de servir copas. En una esquina están Víctor y Adri haciéndose arrumacos. Sonrío con cariño, a pesar de tener ganas de estar con mi amiga que no se ha despegado de su marido.  

    Intento colarme en el menor hueco que veo para llegar a la barra y conseguir algo de beber, cosa que parece difícil. Resoplo cansada, consigo por fin una botella de agua, que me bebo entera casi de golpe.  

    De regreso veo a mi madre junto a la madre de Adri y Víctor charlando animadamente, parece que advierte mi presencia cuando me sonríe. 

    Al mismo tiempo llegamos Adri y yo al lugar donde se han reunido Bea —la hermana de Víctor— y Paula. 

    —Por fin te ha soltado el capullo de mi hermano —espeta Bea mientras Adri le pone mala cara. 

    —Sabes que quiero mucho a Batman, pero es que no os habéis despegado —le pincho. 

    —Como sigáis así me largo —nos advierte Adri. 

    —No te enfurruñes anda, vamos a hacernos unos selfis antes de que aparezca…  

    —Te estaba buscando. —Víctor aparece justo cuando nos estamos colocando para la foto. 

    —No me lo puedo creer —suelta su hermana—. No sé qué narices quieres de ella, pero ahora está con nosotras así que lárgate un ratito, anda… 

    Todo eso lo dice mientras intenta que salgamos todos en la foto, puesto que de ser cinco hemos pasado a ser unos cuantos más.  

    —Joder —sueltan Paula y Bea a la vez, esta última baja el teléfono y desvío la mirada hacia donde dirige la suya, comprendiendo el porqué de la cara de las dos.  

    Jorge viene hacia donde estamos con una copa en la mano, sin corbata, con los primeros botones de la camisa desabrochados y las mangas arremangadas hasta los codos y el pelo revuelto. El tío está tremendo. No puedo evitar deslizar la mirada por su cuerpo, la camisa se le ciñe al torso de una manera deliciosa. Me paso la lengua por los labios sin despegar mi mirada de él, cuando la subo, me topo con la suya que me mira de manera descarada mientras bebe de forma sensual de su copa lamiéndose los labios al terminar. Todo sin dejar de mirarme.  

    Desvío la vista hacia otro lado maldiciendo al darme cuenta de que me ha pillado por segunda vez. 

    —¿Puedo? —Escucho que le dice a Bea. 

    No me queda de otra que mirar al frente donde está él con el teléfono, que es quien acaba haciendo las fotos.  

    Desde el instante en el que devuelve el teléfono a su dueña no deja de observarme, consiguiendo que me sienta incómoda, algo que no me había pasado nunca y es una sensación muy desagradable.  

    Alarga su mano hacia mí cuando comienza la música lenta. 

    —Es hora de enterrar el hacha de guerra, por lo menos esta noche. ¡Qué mejor manera que bailando! 

    —Solo por esta noche, no te hagas ilusiones, risitas. 

    —¿Risitas? —Suelta una carcajada, poniendo su mano sobre mi espalda, dirigiéndonos a la pista de baile donde varias parejas bailan acarameladas. 

    Pone sus manos sobre mi cintura, mirándome a los ojos a la vez que coge mis manos posándolas en sus hombros. Abre una de sus manos sobre mi espalda pegándome a su cuerpo. Yo bajo la mirada cuando, al pegarme de golpe, nuestros labios casi se rozan. 

    En un momento dado, en una de las veces que vamos moviéndonos al son de la música, al desviar la mirada, me encuentro con la de Adri y Víctor que nos miran sonriendo y susurrándose algo al oído. Solo espero que mis sospechas no sean reales y el acabar sentada al lado de Jorge no haya sido una encerrona suya.  

    Por otra parte, tengo que averiguar de una vez de qué me conoce o mi cabeza terminará estallando de tanto darle vueltas intentando averiguar en qué momento coincidimos. 
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 Capítulo 9 

      

      

   E s la segunda vez que bailamos juntos. En esta ocasión siento que es diferente, puede que sea el lugar, la música lenta o esa burbuja que nos rodea; quizá el que ella se haya relajado, incluso que su cabeza se encuentre apoyada en mi pecho totalmente relajada.  

    Cierro los ojos un segundo, absorbiendo el momento, reteniéndolo en mi retina. La canción termina; a pesar de eso, seguimos moviéndonos al son de la música que solo nosotros escuchamos.  

    En un momento dado la burbuja explota, ella se separa de mí y hace que abra los ojos. Mi cuerpo se niega a separarse de ella, por lo que mi mano sigue aferrada a su cintura. Nos miramos a los ojos en silencio, en los suyos puedo ver una mezcla de miedo e incluso inseguridad. Algo que me hace soltarla, sonriendo. Se da la vuelta dejándome por segunda vez desconcertado.  

    Me paso las manos por el pelo resoplando y decido acercarme a la barra ya que necesito una copa. 

    —Te dije que no tensaras la cuerda. —Inclino la cabeza, sonriendo de lado ante el comentario de Adri. 

    —La cuerda de momento sigue tensa, no se ha roto. Ella, —señalo con la cabeza hacia Yoli, que está en este momento bailando con un hombre mayor—, es quien tiene sujeta la cuerda, yo solo voy en la dirección en la que ella la mueve… yo solo sujeto el otro extremo. 

    —Me ha preguntado hace un rato por ti. —Instintivamente dirijo mi mirada hacia ella, nuestros ojos se cruzan durante unos segundos, pero ella los retira para centrarse en la persona con la que baila—. ¿No quieres saber de qué hemos hablado? —me pica. 

    —¿La verdad? No sé si quiero saberlo. 

    —Pues es una lástima que no quieras saber que, ¡por fin!, ha recordado la noche en que os conocisteis. —Me quedo unos segundos pensativo, mientras los ojos de Adri siguen clavados en los míos esperando a que diga algo.  

    Se da media vuelta y cuando está a punto de marcharse, la sujeto por la muñeca. 

    —Quiero saberlo —le indico. 

    Ahora es Adri quien me sujeta por el brazo alejándonos a un sitio apartado, en la barra parece que no era el mejor lugar para hablar, algo que hace que sienta curiosidad por saber qué han comentado entre ellas. 

    —Ha venido a buscarme al baño, nos ha encerrado en uno de los cubículos con cara de estar a punto de… 

    —Al grano, Adri —le interrumpo. 

    —Ay, de verdad. Me ha preguntado a bocajarro si era verdad que os conocíais, no estaba segura de si era cierto o una estrategia tuya; pero la conozco muy bien y sé que ella, aunque no estaba segura del todo, por lo que me ha dicho te recuerda de algo, tu cara le era familiar. 

    —¿Y qué le has dicho? —me intereso. 

    —Le he hecho un pequeño resumen de aquella noche, no he tenido que entrar en demasiados detalles para que te recordara. —Sonrío con satisfacción. 

    —No le cuentes lo que acabamos de hablar. 

    —¿Por qué? —pregunta sonriendo. 

    —Por si tengo que aprovecharme de lo que me acabas de contar. 

    —No voy a preguntar. Prefiero no saber. 

    —Mejor. 

    —Solo espero que abra los ojos —dice alejándose. 

    —Adri. —Se da la vuelta y soy yo quien se acerca a ella—. Gracias. 

    —No me las des. Solo quiero que sea feliz. 

    Me da un pequeño abrazo que me pilla por sorpresa, ya que es verdad que de un tiempo a esta parte mi amistad con Víctor es más estrecha, pero con ella hasta ahora solo cruzábamos alguna palabra o pequeñas conversaciones sin importancia. 

    Adri se desvía al lugar donde están las chicas, yo lo hago hacia la barra donde está su marido rodeado de compañeros de su trabajo actual y de varios de la agencia con los que he coincido en alguna ocasión. 

    —¿Tengo que ponerme celoso? —me suelta Víctor, pasándome un vaso con el que brindamos. 

    —Para nada —digo negando con la cabeza—. Bastante tengo con cierta morena. 

    —Vale. Supongo que la conversación que acabas de tener con mi mujer giraba en torno a ella. 

    —Supones bien. 

    —Solo espero que esto no las salpique a ellas, no quiero que sufran. Después de lo de Ana, nada ha sido lo mismo. Por mucho que quieran hacer creer que todo sigue igual. —Víctor se queda pensativo.  

    —Tío, nada de eso fue culpa tuya. 

    —Ya, pero no puedo dejar de sentirme culpable. 

    —Aparca esos pensamientos y disfruta de este día y sobre todo de la noche. —Le palmeo la espalda.  

    En ese momento veo a las chicas ir hacia el jardín. No me hace falta decir nada, por su mirada y sobre todo por su sonrisa, sé que está de acuerdo en ir con ellas. 

    —Nosotros nos vamos. —Escucho a mi espalda nada más acercarnos al pequeño grupo que se ha formado en torno a las chicas.  

    Yoli, que estaba apoyada en un árbol frente a mí y que en ningún momento ha cruzado su mirada con la mía, se acerca a sus padres —me ha comentado Víctor que han sido Yoli y su madre las que han realizado el precioso vestido de novia de Adri—. Nada más ver aparecer Rafa a Marta, este se acerca a ella, la cual parece cansada. Se despiden de todos con cariño y de la mano desaparecen. 

    —¿No tienes frío? —Bea pasea sus dedos por mi antebrazo. Tengo que hacer un esfuerzo para no sonreír cuando veo a Yoli poner los ojos en blanco. 

    —Ahora mismo tengo bastante calor —suelto mientras mi mirada recorre el cuerpo de Yoli, que se da la vuelta dándome la espalda. 

    En este momento desearía que estuviéramos solos, rodearla con mis brazos, besar su cuello… Me dirijo al salón, necesito serenarme. 

      

    En un momento dado, ya entrada la madrugada, cuando quedamos unos pocos, la mayoría dispersos por el salón, cansados, alguien propone dar por acabada la noche, algo que agradezco y parece que no solo yo, puesto que ninguno pone objeción alguna.  

    En la calle se nota la bajada de temperatura, Yoli va delante con los brazos rodeando su cuerpo. No dudo un segundo en acercarme a su espalda y ponerle mi chaqueta. 

    —Gracias. —Es la primera vez que su forma de decirlo es dulce, sin una pizca de acidez y tensión que siempre destila cuando me habla. 

    —No hay de qué.  

    Me alejo hacia el autobús que ya tiene la puerta abierta, espero que hayan subido todos y de paso espero a que llegue Yoli. Le tiendo la mano en cuanto la veo asomarse. Se sienta y tuerce el gesto cuando ve que yo hago lo mismo en el asiento que queda vacío a su lado, pero no dice nada. Se acomoda dirigiendo la mirada hacia la ventanilla. 

      

    El camino lo hacemos en silencio, lo único que lo rompe son los murmullos de algunas conversaciones que se producen en voz baja. 

    —¿Necesitas un beso para despertarte, princesita? —susurro pegado a su oído. 

    Se incorpora de golpe, mirándome sin saber muy bien dónde está. Mira a su alrededor, su respiración, que estaba acelerada, se relaja en cuanto comprueba dónde nos encontramos. 

    —Respira, princesa, el día que ocurra algo entre nosotros será con todos los sentidos puestos en ello. 

    —Estás muy seguro de ti mismo —farfulla. 

      

    El autobús para en la calle de los padres de Víctor, que es donde aparqué esta mañana mi moto. Me levanto y ella se quita la chaqueta y me la tiende. 

    —Buenas noches, princesa. —Le echo la chaqueta por encima y ella tuerce el gesto, pero no dice nada. Sé que se ha quedado con las ganas de dar una respuesta a lo que le he dicho, pero quiero que se quede con la duda y con esa frase en el aire. 

    Me despido con la mano de todos desde la puerta, pero antes de bajar la escalerilla vuelvo mi mirada hacia ella que tiene la suya clavada en mí. Le sonrío y dándome la vuelta bajo. Con calma me dirijo hacia mi moto, en la que me subo agradeciendo el aire fresco que me ayuda a aclarar mis ideas, a averiguar qué ha sido eso que he sentido en ese autobús hace unos minutos y la pequeña claridad que anuncia la llegada de un nuevo día. 
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 Capítulo 10 

      

   H an pasado cinco días desde la boda de Adri. En estos días no hemos hablado, a excepción del domingo, que compartimos unos pocos mensajes para despedirse antes de marcharse de luna de miel. Me hubiera encantado por lo menos hablar con ella, algo que no ha sido posible.  

    —¿Qué haces aquí? —Levanto la vista del boceto en el que estoy trabajando. 

    —Que yo sepa trabajo aquí… —Mi madre se acerca a la mesa mirándome ceñuda. 

    —Pasan de la siete de la tarde, es viernes y todavía estás aquí. —Me pone una mano sobre la frente—. ¿Estás enferma? 

    —No estoy enferma —Intento acabar la conversación, centrándome de nuevo en el bloc. 

    —Yolanda… —La advertencia en la voz de mi madre me hace poner los ojos en blanco, cerrar el bloc y dar por terminada la jornada. 

    —Ya me largo. Para una vez que me quedo, me echas, ¡hay que joderse! 

    —No te estoy echando. 

    Entro en la sala donde dejamos nuestras cosas y sin cambiarme de ropa cojo el bolso y salgo. En la puerta me despido de mi madre con la mano. Ella no dice nada ahora, pero supongo que en algún momento intentará averiguar qué narices me pasa. 

      

    La verdad es que, desde el día de la boda, más bien la noche, cuando de camino al autobús Jorge me dio su chaqueta al darse cuenta de que tenía frío, no he sido capaz de sacármelo de la cabeza.  

    En la soledad de mi casa, me siento en el sofá, echando la cabeza hacia atrás y cerrando los ojos, asqueada por la semana de mierda que he pasado, no puedo olvidarme de su preciosa sonrisa, esa en la que se le marcan unos hoyuelos de lo más sexis. 

    Su cara me era familiar, lo que me parece muy fuerte es que mi mente no le recordara. En ese momento es verdad que las cosas entre Adri y Víctor estaban mal; y nosotras nos volcamos en ella, en sacarla del pozo en el que se estaba hundiendo y, por muy bien que lo pasara esa noche sobre todo con su presencia, al subir a ese escenario recuerdo lo impactada que me quedé al ver ese espectacular cuerpo y sus atributos —mira que pensaba que tras Víctor no llegaría otro tío con ese portento entre las piernas—; la euforia del momento pasó en cuanto me centré de nuevo en mi amiga y mi mente relegó ese recuerdo a un rincón; hasta que Adri hizo que saliera a la luz y los momentos regresaran nítidos a mi mente. 

      

    Asqueada decido llamar a Abel, necesito salir de casa, distraerme y sobre todo sacarlo de mi cabeza. 

    —Estaba con el teléfono en la mano para llamarte. 

    —Me he adelantado entonces, ¿trabajas esta noche? —pregunto deseando que la respuesta sea negativa. 

    —No trabajo, si fuera así no te hubiese llamado. Entonces, cuéntame ¿qué has pensado? Espera… —La línea se queda en silencio unos segundos—. ¿Cena, baile y última copa en mi casa? 

    —Me parece perfecto. 

    —A las nueve paso a buscarte. 

    Sin más corta la comunicación. Una sensación agridulce me invade, lo mejor que puedo hacer para deshacerme de ella es distraerme. Me levanto y me dirijo al baño, donde dedico un rato a darme una ducha y arreglarme. 

      

    En el momento en el que estoy abrochándome las sandalias llaman al telefonillo, miro el reloj y me doy cuenta de que ya es la hora. Cojo el bolso, una chaqueta y en el ascensor me pinto los labios. 

    Abel está apoyado en su coche, sonreímos, fundiéndonos en un abrazo. Hacía mucho que no nos veíamos y la verdad es que le he extrañado. 

    —Por fin te dejas ver, te he echado de menos —me susurra sin soltarme. 

    —Yo también. 

    —Venga vamos. 

    Me abre la puerta esperando a que entre. Se acomoda y, sin dejar de sonreír, se incorpora al tráfico. Me alegra ver que nos dirigimos hacia la playa. 

    —Hay cosas que no tienen por qué cambiar —indica cuando apaga el motor.  

    Estoy segura de que esa frase no es solo porque siempre que quedamos venimos al mismo sitio, también lo dice por este tiempo en el que hemos estado sin vernos y sin prácticamente hablar; no lo hice adrede, pero mi cerebro bloqueó a Abel y lo puso en un segundo plano, dejando a Jorge en primera fila.  

    Me riño mentalmente relegándole al fondo de mis pensamientos, espero poder conseguirlo y que la compañía de Abel sea suficiente para sacarlo de mi cabeza de una puta vez. 

      

    Salimos del coche y cuando llega a mi lado, posa su mano en mi cintura haciendo que caminemos juntos hacia el lugar donde vamos a cenar.  

    La mesa en la que solemos sentarnos está vacía. El camarero que nos acompaña lo hace hablando animado con Abel; ellos se conocen desde hace tiempo, por lo que me contó Abel, desde hace años. Se aleja, regresando al momento con la carta, a pesar de que pediremos lo de siempre. 

    —¿Qué tal la boda? —pregunta a la vez que una camarera deja un par de cervezas, mirándole coqueta y comiéndoselo con los ojos. 

    —Menos mal que no somos pareja, porque te ha hecho una radiografía completa. 

    —No me he dado cuenta —suelta sonriendo, haciéndose el tonto.  

    —Sí, claro. 

    —No desvíes el tema y dime por qué no me quieres contar qué tal la boda de tu amiga. ¿Sucedió algo? —pregunta frunciendo el ceño. 

    —No. Disfruté mucho y también lloré mucho —le cuento bajito acercándome a él—. Pasó muy rápido, aún estoy asimilando que mi amiga esté casada. Bueno todas están casadas, ¡hasta Aitana! La única soltera soy yo. 

    —Y cuéntame a quién conociste —asegura recostándose en la silla y cruzándose de brazos. 

    —No entiendo tu pregunta. 

    —No es una pregunta. Por lo que te conozco y por cómo te has ido por las ramas, estoy seguro de que alguien apareció para tu cambio. 

    —¿Qué cambio? —suelto. 

    —Si quieres ya me lo contarás y si no, no pasará nada, pero ya lo sabes, somos amigos, no solo follamos. Eso ha llegado a ser secundario. Sabes que puedes confiar en mí. 

    —Lo sé. —Espero a que la camarera deje las pizzas antes de hablar—. A ver… 

    —Espera, mejor cenamos primero. —Asiento y me centro en la cena. 

    Durante esta hablamos del trabajo y de cosas sin demasiada importancia. Como siempre, terminamos discutiendo por quién paga la cena, termino perdiendo y pagando él. 

    —Sabes que vas a perder y siempre haces lo mismo. 

    —Es que no tienes por qué pagar la cena de los dos, puedo pagar mi parte. —Arrugo el ceño, enfadada. 

    —No te enfades, las copas corren de tu cuenta. 

    Al pasar al lado de la camarera que nos ha servido, Abel le sonríe de lado con guiño incluido. Pongo los ojos en blanco viendo la cara de satisfacción y emoción de ella. 

    —Como no regreses a darle tu número la vas a traumatizar —susurro pegada a él.  

    —Eres lo más y quiero que sepas que, pase lo que pase, no quiero que salgas de mi vida. 

    —Muy moñas te estás poniendo… conmigo no hace falta esa palabrería para llevarme a la cama, lo sabes ¿no? —bromeo para aligerar el ambiente. 

    —Conmigo quítate la careta, que nos conocemos. Necesito una copa —dice Abel mientras me coge de la mano y tira de mí. 

    Todos los locales están a reventar, es viernes por la noche y la gente no se queda en casa, pasamos por la puerta de varios que tienen las entradas a rebosar de gente esperando para acceder o tomando el aire. 

    Nos paramos en la puerta de un local en el que no hay nadie esperando para entrar. No hay demasiada gente y no tenemos problemas para llegar a la barra. Abel pide nuestras bebidas, cuando el camarero nos las deja sobre la barra, Abel me hace un gesto para que pague, le saco la lengua y cuando me fijo en el camarero que ha regresado con el cambio, me doy cuenta del repaso visual que me está haciendo con todo el descaro. Con las bebidas en la mano, nos alejamos camino a una pequeña terraza que hay al final del local. 

    —Ahora el que va a coger un trauma es ese pobre chico. 

    —No me he dado cuenta —repito las mismas palabras que dijo él hace un rato, guiñándole un ojo. 

    Paso por delante de él moviendo las caderas al son de la música. Abel pega sus caderas a mi trasero acomodándose a mi contoneo y cuando llegamos a la terraza, donde me quita la copa que deja al lado de la suya sobre una mesa alta, no deja de clavar su mirada sobre mis labios. El ambiente se va caldeando tanto que, en un momento dado, nos olvidamos de dónde estamos, comiéndonos con los ojos y nuestras bocas, con tantas ganas, que tenemos que separarnos para poder recobrar la respiración y la cordura. 

    —Creo que mejor dejamos la copa para otro momento —jadea junto a mi oído sin dejar de acariciar mi trasero, sintiendo su entrepierna abultada contra la mía. 

    De repente, siento un escalofrío recorriéndome la espalda, me despego de Abel, mirando a todos lados, al sentirme vigilada, pero de todas las personas que tengo a mi alrededor no veo a nadie observándome. Muevo la cabeza queriendo sacudir esa sensación. 

    Tiro de su mano, casi corriendo para salir en busca de su coche. Necesito sacarme esa sensación extraña que me ha recorrido entera y que de momento no consigo quitarme del todo.  

    Todas esas supuestas ganas que tenía de pasar la noche entre las sábanas de Abel se han ido diluyendo; ahora lo que de verdad me apetece es regresar a mi casa. Me sorprendo al darme cuenta cuando para el coche, de que estamos frente a mi edificio. Le miro sorprendida. 

    —No digas nada. Algo ha sucedido y es mejor terminar la noche aquí. 

    —Buenas noches, Abel. —Me acerco despacio a él, rozando sus labios con los míos. 

    —Buenas noches. —Sus nudillos acarician mi mejilla con cariño. 

    Entro al portal y mientras cierro la puerta a mi espalda escucho cómo arranca el motor. Cierro la puerta de casa y apoyo la espalda en ella un segundo antes de dirigirme a mi habitación, donde me desvisto y en ropa interior me meto en la cama. 

      

      

    Un zumbido desagradable me hace abrir los ojos resoplando mosqueada, no sé quién coño llama a estas horas, pero ya puede ser importante para despertarme con lo que me ha costado conciliar el sueño. 

    —¡Qué! —grito. 

    —Si llego a saber que te va a hacer tanta ilusión mi llamada… con todo lo que tengo que contarte. 

    —Deja de hacerte la interesante y ve al grano, Adri, que por tu culpa casi me da un infarto por el ruido del maldito móvil. ¡Date prisa que quiero dormir! —No puedo evitar bostezar. 

    —Yoli, ¡son las seis de la tarde!  

    —Me he dormido casi de día —explico. 

    —Joder, Yoli, lo siento —repone apurada. 

    —Estoy sola —suspiro. 

    —Desembucha. 

    Mi amiga está de luna de miel, no es momento para contarle mis mierdas, mis paranoias. 

    —Estoy bien, no tengo nada que contarte, además estás de luna de miel. Disfruta mucho y, a la vuelta, ya quedaremos para que nos des toda la envidia del mundo. 

    —Está bien —acepta—. Hablamos a la vuelta. Un beso. Te quiero. 

    —Y yo. Dale un beso a Batman de mi parte y dile que no te exprima demasiado. 

    Al otro lado escucho la carcajada de Víctor y sonrío. 

    —Yoli —me llama cuando estaba a punto de colgar—. Sabes que, aunque esté de viaje, estoy aquí, si necesitas hablar, puedes llamarme a la hora que sea. 

    —Lo sé, ahora lo que tienes que hacer es disfrutar de esa maravillosa luna de miel, hacer muchas fotos, ponerte muy morena y darnos mucha envidia a la vuelta. 

    Decido quedarme en casa, aprovechar para atiborrarme de guarrerías viendo series, algo que hacía mucho que no hacía. Entrada la madrugada los ojos me pesan y sabiendo que voy a terminar durmiéndome en breve, me acomodo en el sofá. 

      

      

    El domingo lo pasé en casa. Limpié y me metí en la cocina, donde dejé preparada comida para varios días. Aunque no lo parezca, cocinar no se me da del todo mal, otra cosa es que sea algo que me guste hacer. Arreglé el armario, en el que me pasé doblando ropa y acomodándola hasta la hora de la cena. 

    Mientras me comía una ensalada para cenar —tenía que compensar todas las guarrerías que me metí en el cuerpo la noche anterior— hablé por mensaje con Marta primero y con mi hermana después. No fue una conversación demasiado larga con ninguna de las dos. A mi hermana la veré mañana a la hora de la comida y a Marta espero poder verla durante la semana o cuando regrese Adri. 

    Cuando quiero darme cuenta estamos a miércoles. La mitad de la semana ha pasado volando. Hoy regresa Adri de su viaje. Estoy deseando verla, saber cuánto ha disfrutado y pincharla haciéndola sonrojar, porque no voy a poder evitarlo, preguntándole si ha estado viendo el sol o no han salido de la cama en todos estos días. 

    Miro el reloj cuando despido a la última clienta, hoy no he podido salir a mi hora a comer, son las cuatro de la tarde y aunque tengo hambre lo que menos me apetece es comerme la pasta que me traje para comer. 

    Me dirijo hacia la habitación donde nos cambiamos, descansamos… Fátima está frente a la cafetera. 

    —¿Quieres uno? —me ofrece señalando la máquina de café. 

    —Sí. Gracias. 

    El móvil pita con el sonido de un mensaje. Al abrirlo sonrío. Es una foto de Adri y Víctor en la puerta de su casa, están morenos y muy sonrientes. Salgo de los mensajes y busco su contacto para llamarla. 

    —Estaba con el móvil en la mano —indica jovial. 

    —Se nota que os han sentado bien las vacaciones, estáis guapísimos los dos. No le digas a tu marido que lo he dicho que luego se lo cree. —Su risa inunda la línea—. Espero no haberte pillado con poca ropa. 

    —Siempre pensando en lo mismo. —La imagino poniendo los ojos en blanco—. Acabo de aterrizar en casa, no he llegado al dormitorio. 

    —¿Sabes que para echar un polvo no hace falta necesariamente una cama? Y más con tu marido, ese no necesita ni estar en casa. 

    —Podemos cambiar de tema. 

    —¡Qué remilgada, hija! Bueno, va, lo dejo ya. No te voy a decir de vernos hoy que acabas de llegar y tendréis que hacer visitas a las familias y eso, pero hazme un hueco. 

    —Eres tonta. —Ríe—. Podemos quedar el viernes para cenar. 

    —Perfecto, aunque el sábado trabajo. 

    —No lo alargaremos mucho.  

    Nos despedimos hasta el viernes, aunque estoy segura de que hablaremos estos días, aunque sea por wasap. El café que me había dejado Fátima sobre la mesa se queda intacto ya que acaban de entrar clientas que tengo que atender. 

      

    *** 

    Me despierto con una sonrisa en los labios, ya es viernes y estoy deseando ver a mis amigas, anoche llamé a Marta y me dijo que vendrían a cenar, aunque se marcharían temprano ya que Rafa esta noche trabaja.  

    A las seis de la tarde mi madre ve mi cara y se apiada de mí dejándome que me vaya para casa, le prometo que mañana sábado me quedaré el tiempo que sea necesario. 

    Mi mente vaga sola de un pensamiento a otro, el tiempo ha pasado tan deprisa que me tengo que arreglar, como suele ser habitual, con demasiada rapidez. De camino a la playa que es donde hemos quedado, rememoro algunos de los momentos de la boda de Adri y Víctor —algo que no había sucedido hasta ahora, mi mente últimamente está ocupada por cierto chico moreno, con unos hoyuelos y una sonrisa que me gustan demasiado, a pesar de que no lo quiera admitir—; la ilusión, la emoción, cuando intenté leer unas palabras que terminaron atascadas en mi garganta formando un nudo que me impidió continuar leyendo. Las lágrimas que no conseguía reprimir, con lo poco que me gusta que me vean llorar. Disfruté mucho en la boda de mi hermana, por supuesto, me emocioné, pero lo que sentí allí nada más ver a mi otra hermana, no tiene nada que ver con la emoción, fue mucho más.  

    En la puerta del restaurante no hay nadie, observo el reloj extrañada cuando veo que han pasado quince minutos de la hora en que me dijo que tenían la reserva. Enseguida me doy cuenta de que me ha engañado dándome la hora adelantada para que no llegara tarde. ¡Pues qué bien! Ahora, me toca esperar, menos mal que no hace frio. 

    Intento distraerme con las redes sociales, prefiero eso y respirar para no mosquearme más o acabaré llamando a Adri para decirle cuatro cosas por tenerme aquí esperando. Un carraspeo hace que levante la vista del teléfono. 

    —¿No ha llegado nadie? —pregunta Jorge sorprendido. 

    Cierro los ojos un segundo, las ganas de ver a mis amigas me hicieron olvidar que cabía la posibilidad de que viniera acompañada y de que no sería una cena solo de chicas. No estaba preparada para el nudo de nervios y ganas que se acaban de instalar en mi estómago. 
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 Capítulo 11 

      

   P ongo la espalda recta y levanto la cabeza cuando se pone frente a mí sonriendo de lado; apareciendo esos hoyuelos que me encantan —y que jamás admitiré—, y lo que más me jode es que los nervios no desaparecen. 

    —¿Me echabas de menos, Risitas? 

    —No tanto como tú a mí. Estoy seguro de que has recordado el roce de nuestros labios y no lo has podido olvidar…, princesita —asegura sin dejar de sonreír. 

    Acorta la pequeña distancia que nos separa, situándose muy cerca de mí, pero sin llegar a rozarme. No ha hecho falta, mi respiración se agita sin remedio y un cosquilleo por el bajo vientre debido a la anticipación de lo que pueda suceder, me hace entreabrir los labios. 

    —No voy a volver a besarte hasta que me lo pidas —susurra pegado a mi oído con la voz ronca—. Ya te dije que me encantan los retos. 

    Su móvil suena, se aleja un par de pasos sin dejar de mirarme intensamente. Contesta la llamada, cruza un par de frases con su interlocutor y acto seguido se guarda el teléfono en el bolsillo trasero del vaquero ajustado que lleva. Yo no puedo evitar llevar mi mirada hasta su abultada entrepierna. 

    —Víctor y Adri no pueden venir. 

    —No me han dicho nada —balbuceo sorprendida. 

    —Víctor me ha dicho que Adri ha mandado un wasap al grupo que tenéis todas. 

    Saco el móvil, desbloqueo la pantalla y en ella aparece el icono del mensaje. Entro al grupo en el cual han escrito, no solo Adri, lo han hecho Aitana, Marta y Paula. 

    —Me había escrito, pero no lo había visto. Las demás tampoco pueden venir —le informo algo decepcionada, tenía muchas ganas de verlas y estar con ellas. 

    —Por tu cara supongo que no esperabas que no pudieran venir, pero ya estamos aquí y sería una lástima perder la reserva. 

    —Una cosa te voy a decir —suelto con toda la chulería—: Que hayamos coincidido un par de veces porque seas amigo de Víctor y tengamos que compartir ciertos espacios no quiere decir que vayamos ahora a cenar como si tú y yo fuéramos amigos. 

    —Puestos a elegir…, me quedo con disfrutar de espacios íntimos, nosotros solos y a poder ser sin ropa. Y, por muy chula que te pongas, estoy seguro de que te ha encantado que viniera…, deja de hacerte la dura, guerrera. De momento, me conformo con compartir una cena —susurra sugerente—. Como has dicho estamos condenados a, por lo menos, soportarnos. Vamos a compartir momentos juntos por nuestros amigos —añade ahora en tono serio. 

    —Te voy a hacer el favor de compartir una cena con mi maravillosa presencia, Risitas —apostillo. 

    —Me encanta que me lo pongas difícil, guerrera —advierte mientras posa su mano al final de mi espalda guiándome hacia el interior del restaurante. 

      

    El camarero que nos recibe en la entrada revisa la reserva y cuando le indico que al final seremos solo los dos, eleva una ceja, pero no dice nada; nos hace esperar un momento, ya que ahora no necesitamos una mesa tan grande. Regresa a los pocos minutos y nos acompaña a una mesa para dos un poco apartada del resto. 

    Nos deja una carta para cada uno y en ese momento Jorge aparta mi silla para que me acomode. 

    —Gracias, ¡qué caballero! —Sonríe, sentándose frente a mí, cruzándose de brazos—. No te hagas ilusiones y deja de sonreír así, como si hubieras ganado, que esto no es una cita. —Cojo la carta, en la que me escondo adrede esperando su reacción. 

    —Eres distinta a todas las mujeres que he conocido hasta ahora. —Su voz ronca es como una caricia que hace que mi piel se erice. 

    —Conmigo esas frases hechas no funcionan —le advierto y me advierto a mí misma. No voy a cambiar mi vida por nadie. 

    ¿Por qué estoy pensando en cambiar mi vida? Si acabo de conocerle y tengo claro que si sucede algo será un revolcón, o varios, y nada más. 

    —Tranquila, guerrera, respira. De momento no voy a pedirte matrimonio. 

    —El «de momento» ahórratelo, que eso no va a suceder nunca, con nadie. 

    —Ten cuidado, no tengas que tragarte tus palabras dentro de un tiempo. 

    —Voy a darte una alegría. —Cambio de tema—. Ya te recuerdo, no creas que no me costó hacerlo.  

    —Ya… ¿y eso quiere decir que quieres terminar todas las insinuaciones que me lanzaste aquella noche?, o era solo de boquilla… —inquiere con interés. 

    —Eso quiere decir que no hace falta que me lo sueltes cada vez que nos veamos y no, no quiero terminar nada, no te hagas ilusiones, que este cuerpo no lo disfruta cualquiera. Lo de las insinuaciones fueron por el momento… que lo requería, no iba a estar estática sin hacer ni decir nada. —Le guiño un ojo. 

      

    Depositan nuestros platos y nos centramos en la cena. Desde ese momento dejamos las pullas a un lado. Jorge me pregunta por mi trabajo y mi vida. Le hablo de mi familia de sangre y de quienes son familia para mí, por quién mataría a quien fuera por defender a mi gente. 

    Le hablo de mi vida de pasada, sin ahondar en nada demasiado serio. Le cuento que trabajo en una tienda de vestidos de novia y fiesta, de la que es dueña mi madre.  

    —No he dejado de hablar en toda la cena. —El camarero nos deja los cafés y nos quedamos en silencio unos segundos—. Ahora cuéntame algo de ti —le pido. 

    —¿Qué quieres saber? 

    —Lo mismo que tú de mí, tenemos que estar en igualdad de condiciones. 

    —¿Por algo en particular? —susurra acercándose a mi lado de la mesa. 

    —Eso lo sabrás a su debido momento. —Ahora soy yo quien lo susurra.  

    Carraspea antes de hablar: 

    —Como ya sabes los fines de semana soy stripper, de eso conozco a Víctor, de coincidir en la agencia de Candela. —En cuanto escucho su nombre, arrugo el ceño, apretando los dientes—. Entiendo tu mueca, Candela tampoco es santo de mi devoción, pero es la mejor agencia y paga de puta madre. Como te decía, allí nos conocimos, pero cuando Víctor se retiró fue cuando nuestra relación de amistad se estrechó. Tengo dos hermanas, yo soy el del medio y además tengo dos sobrinas, que hasta el momento son el amor de mi vida —me cuenta mirándome con intensidad. 

    —Eres el niño mimado de mamá, seguro —comento con guasa. 

    —Ser el del medio es una mierda, te lo aseguro. Mi hermana mayor era la preferida de mi padre y la pequeña de mi madre así que yo estaba en medio de todo eso. Tampoco ayudó que en mi adolescencia fui un grano en el culo y no sabes la de disgustos que le di a mi madre.  

    —Estoy segura de que tus padres te tienen que querer mucho después de lo que me has contado y estarán muy orgullosos de ti. 

    —Por suerte, con el tiempo y la edad, cambié y volví a encauzar mi vida; dejé los disgustos a un lado, algo que mi madre agradeció, pero mi padre por desgracia falleció y no tuvo que aguantar mis gilipolleces. 

    —Lo siento —enmudezco.  

    —No lo sabías. —Sonríe—. Cambia esa cara o voy a pensar que eres más blandita de lo que quieres aparentar. No tiene nada que ver la mujer que tengo delante con la que conocí una noche hace meses, en un pase de los más surrealistas que he hecho. 

    —Esa noche se me fueron mucho la lengua y el alcohol. 

    —Claro. Como que necesitas el alcohol para ser tu misma… 

    Nos damos cuenta de que llevamos mucho rato hablando, el restaurante se ha vaciado prácticamente y solo quedamos nosotros y otra pareja más que no deja de besarse y parece que no recuerdan dónde están. Jorge también se ha dado cuenta, nos miramos y sonreímos. Pide la cuenta al camarero y se nota que tienen ganas de que nos larguemos, ya que la trae rápidamente.  

    —Mañana supongo que trabajas… ¿te apetece dar un paseo? 

    —Claro. 

    Durante el paseo me cuenta que su hermana va a casarse, algo que a su sobrina pequeña no le hace demasiada ilusión. Yo suelto una carcajada, me encantaría conocer a su sobrina ya que creo que nos llevaríamos bien; sin dudarlo se lo comento y me responde que está seguro de que haríamos buenas migas, pero que miedo le daría estar con las dos en el mismo lugar. 

    —¿Te importaría darme la dirección de la tienda para que se la pase a mi hermana? —pregunta reticente por si le mando a la mierda. 

    —No llevo tarjetas. 

    —Dame tu número y me lo pasas por wasap —sugiere como si nada. 

    —Risitas, solo por la manera tan original en la que lo has hecho te voy a dar el honor de tener mi número de teléfono. 

    —Gracias por darme ese inmenso honor —suelta guasón. 

    —Apunta antes de que me arrepienta. 

    Saca el móvil, apunta mi número y en cuanto lo tiene grabado le veo marcar el contacto. Tengo el teléfono en la mano y pongo los ojos en blanco al ver su número reflejado en la pantalla. 

    —Necesitas mi número para mandarme el contacto. —Se pasa la lengua por los labios y tengo que respirar hondo para no acariciarlos con mi lengua y pasarla por esa boca que me llama a gritos. 

    El paseo se ha alargado tanto que decidimos regresar. 

    —Gracias por la cena. 

    —¿Dónde tienes el coche?  

    —He venido en taxi —le informo. 

    —Tengo el coche aquí cerca. Te llevo a casa —propone. 

    —No hace falta, voy a coger un taxi. 

    —Sí hace falta y no me cuesta nada —concluye. 

    Me paro en seco al ver que se detiene junto a la verja de una casa y saca las llaves para abrirla. 

    —¿Vives aquí? —suelto sorprendida. 

    —Sí. Pasa. —Se hace a un lado para que entre.  

    Cuando paso junto a él, cierro los ojos aspirando su perfume y el calor que desprende su cuerpo. Un cuerpo que desearía desnudar despacio, acariciar y saborear durante horas, o días. Me muerdo el carrillo interior, enfadada por esos pensamientos que llevan asaltándome toda la noche. El sonido de mi teléfono me hace regresar al ahora. Suspiro al ver el nombre de Abel reflejado en la pantalla y rechazo la llamada. 

    —Cógelo. —Señala el teléfono que vuelve a sonar.  

    Decido atender a Abel. 

    —Ahora no puedo hablar, ¿sucede algo? 

    —No. Solo te llamaba por si te apetecía tomar una copa. 

    —No estoy en casa. —La línea se queda en silencio. 

    —¿Estás ahí? —pregunto omitiendo decir su nombre. 

    —Sí, disculpa. Supuse que estarías en casa. Hablamos otro día. —Y sin dejarme al menos despedirme, corta la llamada. 

    Me quedo un momento con el móvil en la mano, sintiéndome mal. 

    —Puedo acercarte a donde me digas. —El ambiente, que se había caldeado, se ha congelado en cuestión de segundos. 

    —Me voy a casa. —Asiente con la cabeza, abriéndome la puerta del copiloto y esperando a que entre.  

    Me pongo el cinturón de seguridad, él hace lo mismo y arranca el coche en silencio. La tensión —y no sexual precisamente— puede cortarse con un cuchillo. Noto la deferencia con respecto a cuando voy en coche con Abel, con él es cierto que comparto cama, disfruto mucho el sexo a su lado, es un buen amante, por supuesto que me atrae, si no fuera así no me acostaría con él, pero la electricidad que me recorre el cuerpo y se intensifica en mi entrepierna ahora mismo, no la siento a su lado; esas ganas de que Jorge pare el coche y me bese, besarle y recorrer su cuerpo con mi lengua, con mis manos y aprender qué cosas le hacen disfrutar. 

    —Indícame el camino, por favor. —Su voz hace que despegue la vista de la ventanilla. Respiro hondo y le doy mi dirección. 

    En pocos minutos el coche entra por mi calle y le indico dónde parar. 

    —Gracias por la cena y por traerme a casa. 

    —Yoli. —Sujeta mi muñeca cuando estoy a punto de abrir la puerta. 

    Volteo la cara despacio. Sentir su cuerpo y su aliento sobre mi cuello, hace que la temperatura del coche suba de golpe. Sus ojos descienden despacio desde los míos hasta mis labios, me paso la lengua por ellos, lo que le hace tragar fuerte.  

    Despacio acorta la distancia, inclina la cabeza; yo entreabro los labios deseando que los cubra con los suyos y cierro los ojos. 

    —Contigo pierdo la cordura y, aunque estoy deseando besarte, no lo voy a hacer hasta que me lo pidas tú. —Regresa a su lugar—. Buenas noches, princesita. —Sonríe de lado cabreándome más todavía. 

    Doy un portazo y bufando llego al portal. Tan cabreada estoy que subo los dos pisos por las escaleras. Cierro la puerta de casa, cojo un cojín del sofá y aprieto la cara en él gritando con toda la rabia que se apodera de mi cuerpo. 

      

    A la mañana siguiente, llego tan temprano al trabajo que la persiana está cerrada y no hay rastro de mi madre. Así que espero en la terraza del bar al que solemos acudir a comer o tomar café. 

    —Buenos días, preciosa. ¡Qué madrugadora! —me saluda Toñi afable. 

    —Buenos días, Toñi. 

    —¿Café con leche? —me pregunta. 

    —Y unas tostadas de tomate. 

    —Enseguida te lo traigo. 

    —Gracias.  

    Mientras espero el desayuno saco el móvil y veo que tengo varios mensajes de Adri. Arrugo el gesto enfadada, al recordar lo pasado anoche con Jorge. Se disculpa por no haber podido venir y me cuenta que esta noche sí hemos quedado para cenar y salir a bailar. Le contesto con un escueto «vale» y que me mande la dirección. Cuando la vea ya hablaré con ella. 

    Estoy terminándome el café cuando veo aparecer a mi madre que se para frente a la persiana. Me levanto rápido, pago el desayuno y me acerco a ella para ayudarla a abrirla. Hoy trabajamos solo medio día, algo que agradezco. La mañana es muy tranquila, atiendo en toda la jornada a tres clientas que ya tenían cita. 

    —¿Comemos juntas? —me propone mi madre al cerrar la persiana cuando hemos terminado. 

    —Hoy no. Lo dejamos para otro día, podemos avisar a Carla y comemos las tres juntas. 

    Me voy a casa y estoy tan mosqueada e intranquila por saber que volveré a coincidir con Jorge que no soy capaz de comer nada. Lo que hago es tumbarme en el sofá y ponerme a leer intentando distraerme, en parte lo consigo y cuando cierro el libro es hora de arreglarme.  

    Hoy me visto para matar: me maquillo y me pongo un vestido verde, ceñido, con escote y tacones de infarto. Cojo un taxi y recuerdo a Abel. El taxi para en el paseo que está algo alejado del restaurante, pero a pesar de los tacones me apetece caminar. 

    Voy llegando al restaurante y respiro aliviada al ver en la puerta a Marta y Rafa, seguidos de Aitana y Carlos. Me saludan con la mano cuando me quedan pocos pasos para llegar a su lado. Una moto enorme que me hace babear aparca al lado nuestro. Bizqueo cuando el hombre que está montado en ella se quita el caso y me doy cuenta de que no es otro que Jorge, me jode que mi cuerpo reaccione con su sola presencia. 

    Los últimos en llegar son los recién casados. Mi amiga está feliz, radiante. No deja de sonreír, igual que Víctor, que no aparta los ojos de ella. Y cuando nos estamos sentando, aparecen Paula y Ángel. 

    Durante la cena me coloco lo más lejos que puedo de Jorge. Estoy sentada al lado de Paula, que no deja de mirarme sonriendo. Igual que Adri que está frente a mí. 

    En un momento dado me levanto para ir al baño y en cuanto entro, escucho voces y resoplo, parece que las chicas me han seguido. Salgo del cubículo y me encuentro a Adri, Aitana y Paula que están retocándose el maquillaje y hablando sin dejar de gesticular. 

    —Ahora que estamos solas y tranquilas, ¿nos vas a contar qué narices te pasa? —me suelta Aitana. Tres pares de ojos me miran esperando a que conteste. 

    —Teniendo en cuenta que anoche me dejasteis tirada y acabé en el restaurante sola con Jorge, no pretenderéis que os haga la ola —inquiero enfadada—. Porque no me digas —señalo a Adri—, que eso no ha sido premeditado para que cenáramos solos.  

    Sin dejar que me respondan nada, salgo del baño. Me siento de nuevo justo en el momento en el que el camarero está tomando nota de los cafés.  

    A la hora de pagar la cuenta, como siempre es un caos. Me doy cuenta de que Víctor le dice algo al oído a su mujer y se levanta. Estoy segura de que se dirige a la barra y que al final la cuenta cuando regrese estará pagada. Solo con mirar a Adri, sé que es así. 

    —Dejad de discutir de una jodida vez que la cuenta ya está pagada. 

    —Joder, macho, ¡qué sobrado vas! —le dice Jorge a Víctor mientras le palmea la espalda. 

    Se dicen algo al oído mientras los dos me miran. Hago como que no me he dado cuenta, cogiendo mi bolso para salir del restaurante con las chicas. 

      

    Terminamos en un pub al lado del puerto donde ya hemos estado alguna vez. Nada más entrar, Marta, Adri y yo nos miramos recordando muchas de las cosas vividas aquí. No nos hace falta hablar para saber los pensamientos que nos asaltan a cada una.  

    Las chicas no me han dicho nada de la conversación que hemos tenido en el baño y que se ha quedado a medias. A pesar de que sé que están deseando decirme muchas cosas, por suerte ninguna saca el tema.  

    Nos mezclamos con el resto de la gente que baila, algo que imito. Cierro los ojos dejándome llevar por la música, hasta que siento una mirada clavada en mí e instintivamente busco a quien me observa. Antes de que nuestras miradas se encuentren, sé que es Jorge quien tiene sus ojos clavados en mí.  
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 Capítulo 12 

      

   T engo que controlarme mucho para no abalanzarme sobre Yoli y comerle la boca, que es lo que de verdad me pide el cuerpo desde el momento en que la conocí. Me atrae y desconcierta a partes iguales; sobre todo desde ayer, porque la Yoli con la que compartí cena y charla, es la mujer que pocas personas conocen. Es cariñosa, divertida y con una coraza que muy pocas veces se quita. Quiero conseguir que conmigo esa coraza desaparezca. 

    Poco a poco acaba rodeada por un grupo de tíos que babean embobados con los movimientos de sus caderas. Visto desde fuera podría parecer que ella no se da cuenta de lo que sucede a su alrededor, pero yo estoy seguro de que ella es consciente de todo, de lo que provoca con su sola presencia; estando ella es como si no existieran nada ni nadie más.  

    —Como sigas apretando los dientes así, vas a quedarte sin ellos. —La voz de Víctor hace que por un segundo retire la mirada de ella. 

    —Intento pensar con cabeza, algo que desde un tiempo a esta parte me cuesta bastante cuando se refiere a ella, debo controlarme, no soy así… —confieso mientras me paso las manos por el pelo frustrado. 

    —Vamos a tomar una copa —me sugiere Víctor, le sigo hasta la barra evitando volver a mirarla. 

    Con la primera copa consigo relajarme y olvidar por un momento lo que me trae por la calle de la amargura y no pensar en que ella está bailando rodeada de tíos y que lo más probable es que termine la noche en la cama de alguno que no seré yo. 

      

    Las horas pasan sin que nosotros nos hayamos movido de la barra. Rafa y su mujer hace unas horas que se marcharon, yo hubiera hecho lo mismo, pero no iba a dejar a Víctor solo, ni a Yoli tampoco. 

    Hace mucho que dejamos aparcado el alcohol sustituyéndolo por agua. Necesito ir al baño. Después de una larga cola, consigo entrar y al regresar a la barra las chicas están junto a Víctor con sendas botellas de agua. Adri comenta que ellos se van, miro a Yoli esperando su respuesta, cuando su amiga le pregunta si se marcha, ella afirma y yo respiro tranquilo sabiendo que la voy a dejar en su casa; soy un capullo egoísta, lo sé, pero me alegra saber que va a pasar la noche sola. Parece que todos damos por hecho que Yoli se viene conmigo. Nos despedimos en la puerta del local, dirigiéndonos cada uno hacia una dirección. 

    Tengo la moto aparcada cerca del restaurante donde hemos cenado, el camino lo hacemos en el más absoluto silencio. Saco dos cascos del asiento, le tiendo uno, el cual coge sin mirarme. Me coloco el mío y me subo a la moto esperando; se sube con una seguridad que no veía en ella desde la noche en que la conocí, cosa que me gusta. 

    Llegamos a su casa, paro la moto y se baja rápido de ella. Se quita el casco, ajena a mi mirada. Aprovecho para observar detenidamente todo su cuerpo, un cuerpo de escándalo, que hace que el mío reaccione de una manera brutal. 

    —Gracias por traerme —indica y por fin sonríe. 

    —No tienes que darlas, no me costaba nada. Por fin sonríes, morena —señalo mientras me quito el casco, levantándome de la moto. 

    Ella da dos pasos para atrás apoyando la espalda en la pared del portal en cuanto me acerco a ella. Pongo mis manos a los lados de su cabeza, haciendo que cierre los ojos un segundo y que su respiración se acelere. Sonrío de lado sabiendo que he conseguido alterarla. 

    —¿Te pongo nerviosa, morena? —pregunto a la vez que acerco mi boca a escasos centímetros de la suya. Necesito controlarme, como hacía tiempo, para no besarla. 

    —No —susurra. 

    —¿Segura? —Asiente. 

    Observo sus ojos, que me miran con la misma seguridad que lo hacían la noche que nos conocimos, aunque estoy seguro de que no es del todo cierto lo que dice por cómo reacciona su cuerpo ante mi cercanía. Con toda la voluntad del mundo me separo de ella. Se da la vuelta, abre el portal y sin despedirse entra. 

    Ahora lo que no sé es cuándo la voy a poder ver de nuevo, porque seamos realistas, ella es muy amiga de Adri, pero yo no soy tan amigo de Víctor. Es verdad que nos llevamos bien, es un tío de puta madre; el último año ha sido cuando hemos tenido más relación y a pesar de que él hace ya unos meses que dejó el trabajo de stripper… 

      

    ¿Cómo acabé de stripper? Pues la verdad que fue pura casualidad, hago deporte desde siempre; cuando era niño, lo típico que tus padres te apuntan a cualquier deporte como extraescolar y conforme crecí seguí practicándolo. De hecho, cuando las guardias y el cansancio me lo permiten, sigo jugando con mis amigos de toda la vida ya sea un partido de futbol, baloncesto…  

    Cuando empecé la carrera dejé los deportes algo apartados y comencé a ir al gimnasio, allí conocí a Sebas; un día a la salida del gimnasio nos tomamos unas birras, le comenté que estaba buscando algo que pudiera compaginar con los estudios, me miró de arriba abajo y me comentó que él estaba en una agencia y que hacía estriptis para cumpleaños, despedidas de soltera, etc.  

    Al principio me quedé sin saber qué decir, no le conocía como para saber si estaba de coña. Me dijo que daba el perfil, me dejó una tarjeta de la agencia sobre la mesa, y sin más se largó.  

    No sé cuánto tiempo estuve allí sentado con la tarjeta entre las manos dándole vueltas. Sin decir nada en casa, una tarde que no tenía clase, me acerqué a la agencia, fue todo muy rápido; Candela sabe hacer su trabajo, me lo pintó todo tan bonito que dije que sí y ese mismo fin de semana tuve mi primer pase. 

    A pesar de conseguir trabajo al poco de terminar la carrera en un buen hospital, es algo que me gusta. De momento los puedo compaginar sin problemas y, siendo sinceros, me gusta vivir bien y Candela paga de puta madre. A pesar del disgusto de mi madre y mi abuela por seguir haciendo eso —como ellas lo llaman—; mi momento de retirarme no ha llegado. 

      

      

    *** 

      

      

    Han pasado seis días desde la última vez que vi a Yolanda, seis días en los que no he conseguido quitármela de la puñetera cabeza. Este fin de semana tengo guardia doble, por suerte son de doce horas cada una. Tuve que cambiar turnos para tener libre el fin de semana pasado y ahora me toca devolverlos, solo espero que no sea demasiado movidito. 

    Me cambio, me pongo la bata de médico frente al espejo y no puedo evitar sonreír pensando qué haría ella si me viera así. Mi imaginación comienza a divagar sobre pensamientos que en este momento no son buenos. Porque en esos pensamientos —o sueños— siempre la protagonista es cierta mujer morena, de carácter indescifrable que me lleva por la calle de la amargura. 

    No tengo muy claro qué piensa de mi trabajo, por lo menos del que ella conoce, y de mí en particular, pero por lo que me contó Víctor, Adri era reacia a ese trabajo, en cambio Yoli nunca hizo ningún tipo de comentario negativo, más bien al contrario. Además, la noche que nos conocimos estaba encantada de ser ella la elegida para subir conmigo. 

    Termino la primera guardia del viernes reventado, pero sin demasiados sobresaltos. Son las siete y media de la tarde cuando entro a cambiarme, como siempre nunca termino mi turno a la hora, pero soy incapaz de dejar a un paciente a medias y derivarle a algún compañero, así que termino mis turnos más tarde de lo que toca. 

    Estoy deseando llegar a casa, darme una ducha y meterme en la cama, necesito dormir, mucho. Joder, me estoy haciendo mayor, mi cuerpo no aguanta las maratones de guardias, las salidas sin dormir… y luego volver al hospital.  

    Entre unas cosas y otras acabo entrando en casa a las nueve de la noche, ya que me he quedado hablando con un compañero que tenía algunas dudas acerca de unas pruebas de una paciente y he salido aún más tarde.  

    Suena el teléfono de casa justo en el momento en el que estoy a punto de entrar en la ducha y me cago en todo porque estoy seguro de saber quién es. 

    —Hola, mamá —saludo con desgana. 

    —¡Ay, hijo!, de verdad qué maneras de contestar tienes. 

    —Estaba a punto de meterme en la ducha —me defiendo. 

    —¿Ya vas a salir otra vez? —suelta enfadada. 

    —No. Acabo de llegar del hospital, he tenido guardia, me iba a duchar y a acostarme, estoy reventado. 

    —Yo que te llamaba para que vinieras a cenar —me pide, la imagino con cara de corderito y me entra la risa. 

    —Otro día. Mañana entro a las siete de la mañana y necesito descansar. 

    Como siempre termino desconectando. Más que nada porque siempre es lo mismo, el mismo discurso que me sé de memoria: que deje de hacer el tonto, que deje la noche y me centre en buscar una mujer; me case de una vez y tenga muchos hijos como mis hermanas. En fin, que no voy a discutir, básicamente porque ella entra en bucle y no escucha. 

     Cuando consigo despedirme de mi madre ha pasado más de media hora. Me ducho rápido, por suerte aún no hace demasiado frío, si no, me hubiera congelado en pelotas en medio del comedor. Me tiro en la cama y por último pongo la alarma del móvil justo antes de cerrar los ojos. 

    

  


   
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 

     

      

      

   



 Capítulo 13 

      

   P ongo los ojos en blanco, ¡no puedo más! Sobre todo, cuando mi hermana y mi madre se dedican a querer manejar y mangonear mi vida; que puede que tengan razón, pero ya soy mayorcita para que estén tratándome como si tuviera cinco años. 

    Ellas hablan sin parar y yo me limito a asentir, a pesar de que hace rato que desconecté de la conversación, y estoy esperando a que hablen de otro tema para dejar de centrarse en mí y mi vida desordenada. 

    —Si es que ¡mírala, como un lorito diciendo a todo que sí sin saber qué narices le estamos diciendo! —se resigna mi hermana y me hace reaccionar. 

    —¡Es que me tenéis harta ya! —grito haciendo que las dos se callen—. Que sí, que sé que mi vida es una mierda, que no os gusta, que tendría que cambiarla según vosotras. —Las señalo—. Pero es mi vida, no la vuestra. Se supone que me queréis, ¡joder! 

    —Pues claro que te quiero, eso no lo dudes jamás —replica mi madre ofuscada. 

    —Solo queremos lo mejor para ti —matiza mi hermana rebajando el tono, acariciando mi mano que retiro de inmediato. 

    Es verdad que estoy irascible, que salto últimamente a la mínima que me soplan, pero es que estoy cansada ya de la misma canción de siempre. 

    Escucho el timbre de la tienda, no suelo ser la primera en salir a abrir, pero hoy me ha venido de perlas para poder cortar la conversación e intentar serenarme. Llego a la puerta metida en mis pensamientos y hasta que no abro y reconozco la voz que me habla no reacciono. 

    —Amigaaaa. —Oír a Adri me hace gritar de alegría. 

    Me lanzo a darle un abrazo que hace que se tambalee. Escucho el sonido de unas bolsas caer al suelo, pero ni me paro a ver si algo se ha podido romper. Solo la abrazo. 

    —Por fin das señales de vida —la recrimino. 

    —No te pongas dramática que tú no eres así, te recuerdo que estuvimos hace nada juntas —me rebate. 

    —Espera, es cierto que estuvimos toda la noche hablando… —digo con ironía—. ¡Ah, no, que estuviste toda la noche pegada a tu marido! 

    —Y tú pendiente de Jorge. —Abro los ojos por su contestación. 

    —Estar con Batman te está espabilando demasiado. 

    Se agacha a recoger las bolsas que escuché caer antes. Viene bastante cargada. Se acerca a mi madre y a mi hermana, que la saludan con besos y abrazos, la primera le indica:  

    —Vamos dentro antes de que entre alguna clienta. —Paso un brazo por sus hombros y cierro con llave antes de entrar a la sala donde mi madre prepara café. 

      

    Mientras nos tomamos el primero, escribo a Marta por si le apetece pasarse y nos contesta a los minutos diciendo que no se encuentra bien, le duelen los riñones, así que se queda en casa. Nos miramos las dos preocupadas.  

    El embarazo no está siendo especialmente bueno, los tres primeros meses no dejaba de vomitar todo lo que ingería y tuvo un pequeño susto hace unos días que le hizo estar en cama. El susto pasó, pero el medico decidió darle la baja lo que le queda de embarazo. Y, aunque hace una vida más o menos normal, intenta descansar todo lo que puede. 

    Adri nos cuenta lo maravilloso que ha sido el viaje, todo lo que han disfrutado. Viene supermorena y muy guapa. La verdad es que le han sentado bien estos días. Han estado en la playa en un pedazo de resort de alucinar. Para chincharla me meto con ella y con las fotos impresionantes que nos enseña. 

    Nos da una bolsa a cada una. Nos ha traído de todo. Cuando me dan un regalo, sea lo que sea, me siento como una niña en la mañana de Reyes. Me encanta hacer regalos y recibirlos. La bolsa pesa bastante. 

    —Espero que no se haya roto nada —me dice sin que yo consiga apartar mi mirada del interior. 

    Hay varios paquetes: unas conchas muy bonitas, una botella con arena, un colgante con un infinito y, por último, un pareo precioso. 

    —Me encanta. Muchas gracias. —Dejo la bolsa con cuidado esta vez para abrazarla. 

    —Me alegro. Cuando vi las conchas esparcidas por la arena tan blanca me acordé de ti. 

    Mi madre y mi hermana le dan las gracias diciéndole que no hacía falta. 

    —Es lo menos que podía hacer —agradece ella. 

    No podemos estar demasiado rato hablando, ni siquiera podemos acabarnos el café, puesto que entran varias clientas. Mi hermana y Adri se marchan juntas, mientras que nosotras tenemos un par de horas de trabajo por delante. 

      

    Estoy terminando de meter un vestido de novia en su funda, ahora que la tienda se ha quedado vacía, cuando escucho el timbre. Es casi la hora de cerrar.  

    —Yolanda, abre tú —me pide mi madre, creo que desde su despacho. 

    Suspiro dirigiendo mis pasos hacia la puerta. Cuando la abro no soy capaz de articular palabra. En la puerta hay varias mujeres de edades diferentes que parecen estar discutiendo. Hablan todas a la vez, sin escuchar lo que dicen las otras.  

    —Hola. —Elevo bastante la voz, consiguiendo que se callen y me presten atención. 

    —Hola —me dice la chica de mediana edad, con una dulzura que me hace sonreír, puesto que hasta hace un segundo parecía de todo menos dulce. 

    —Busco vestido de novia. —En cuanto dice la frase, la más joven, que no tendrá más de catorce o quince años, resopla. 

    —Ni se te ocurra —le suelta la más mayor pasando por su lado con el dedo acusador apuntando hacia ella. 

    Me retiro hacia un lado de la puerta para que pasen. Entran todas casi a la vez, menos la niña que se queda rezagada en la puerta. La chica de mediana edad la mira y con eso hace que al fin entre. Comienzan de nuevo a discutir consiguiendo que terminen desesperándome. 

    —¿Podemos centrarnos de una vez?, esta chica tendrá cosas más importantes que hacer que vernos a nosotras discutir —ordena la otra joven que las acompaña, que no tendrá más de veinte años.  

    Con ellas vienen otras dos mujeres que no han abierto la boca, algo que agradezco. 

    —Discúlpanos. Nosotras no somos así…  

    La niña suelta una carcajada consiguiendo que alguien le arree una colleja. 

    —El próximo día te quedas con tu padre —le amenaza la que creo que es la futura novia—. Lo que te decía… que venimos buscando un vestido de novia. 

    —Eso es obvio —suelta la niña. Ganándose la mirada asesina de las demás. 

    —Estáis en el sitio perfecto. Lo primero que necesito saber es quién es la novia —pregunto. 

    —El vestido es para mí —afirma la chica de mediana edad. 

    —Perfecto. Si me disculpáis voy a por los catálogos. 

    Las dejo discutiendo de nuevo, esta vez en voz baja, aunque conforme me voy alejando van subiendo el tono. Salgo rápido del despacho donde están los catálogos y de camino saco un par de vestidos que creo que podrían encajarle para una primera impresión. 

    Son ruidosas y, eso que yo lo soy y mucho, hablan sin parar, todas a la vez, no consigo entender a ninguna. Hasta las que hasta ahora estaban calladas se han puesto a hablar por encima de las otras. 

    —Por favor, callaos ya, ¡hostia! —grita la novia—. Así no vamos a adelantar nada, de verdad que si sé esto no me caso. 

    —Es que no entiendo qué mierdas os ha dado ahora por casaros después de tenernos a nosotras y llevar un huevo de años juntos. 

    —Otra estaría encantada de que sus padres se casaran y tú en cambio parece que te moleste. 

    —A mí mientras me dejéis en paz… —La niña toca narices se pone unos auriculares y se sienta en uno de los sillones. 

    —Sabes que no es verdad lo que dice. Solo quiere llamar la atención —comenta la otra chica que las acompaña. 

    —Perdona el numerito de mi hija —me susurra acercándose a mí. Aunque estoy segura de que la niña no nos escucha. 

    —¿Es tu hija? —le pregunto sorprendida porque parece bastante joven. 

    —Sí, las dos son mis hijas —afirma y me quedo alucinada. 

    —¿Pero cuántos años tienes? —En cuanto sale la pregunta de mi boca me arrepiento—. Lo siento no debería… 

    —No te disculpes, mujer. Tengo treinta y seis años. A ella la tuve muy joven. 

    —¡Joder! —exclamo—. A lo mejor suena a tópico, seguro que os lo han dicho, pero es que parecéis hermanas y lo digo de verdad. 

    —Nos pasa siempre. —Se sonríen—. Soy Julia, encantada. 

    —Yoli. —Se acerca dándome dos besos. 

    Nos interrumpe una llamada que Julia contesta rápidamente y mientras habla se acerca a su hija pequeña. 

    —Tu tío está fuera. —En cuanto la niña la escucha, sonríe y sale corriendo sin despedirse. 

    —No sé qué es peor, que esté aquí o que se vaya con él —suelta enfadada. 

    Consigo que se centren en los catálogos que he esparcido por la enorme mesa, las mujeres que hasta hace un rato estaban calladas son la madre del novio y la abuela. Son algo más prudentes que las otras, parecen cortadas, o es que las otras dos eclipsan a cualquiera.  

    Miro disimuladamente el móvil que tengo cerca cuando la pantalla se ilumina por millonésima vez. Son casi las nueve de la noche y seguimos aquí, mi madre no ha aparecido. Justo en el momento en el que estoy pensando en ella, hace acto de presencia y la miro con reproche por haberme dejado sola. Me hace un gesto de disculpa para acto seguido acercarse a las mujeres y presentarse. En menos de media hora ha terminado la visita. ¿Ves?, si hubiera estado aquí posiblemente no se hubiera alargado tanto la cosa. Les da una cita para la semana próxima. 

    —¡Joder, mamá, ya te vale! Me has dejado sola —le reprocho en voz baja. 

    —Lo siento —se disculpa. 

    Lo dice con la boca pequeña y una media sonrisa que me cabrea. En la puerta continúan Julia y sus acompañantes hablando. Estamos intentando cerrar la persiana cuando el sonido de una moto me hace girar la cabeza en busca del dueño de ese precioso ruido. 

    Julia no para de gritar mientras se dirige hacia la moto sin dejar de soltar tacos. Ya es noche cerrada y no puedo distinguir al conductor ya que lleva el casco puesto. La hija de Julia se baja de la moto, así que supongo que será su tío el dueño de esa preciosidad. Estoy de cuclillas sudando lo más grande por culpa de la puta persiana de los cojones, cuando una voz conocida me hace cerrar los ojos contando hasta diez. 

    —¿Necesitas ayuda, morena? —Lo que más me jode es el tono chulesco con el que se dirige a mí. 

    —No necesito ayuda, gracias —digo sin mirarle y sin prestarle atención, centrada en la dichosa persiana—. No vuelvas a llamarme morena. 

    —Encantado, soy Jorge. —Escucho que se presenta a mi madre, devolviéndole ella la presentación. 

    He dejado de existir, escucho a mi madre reír de manera exagerada cautivada por Jorge. En un momento dado, una mano se posa sobre la mía. Me pongo de pie sin decir nada dejándole que haga el trabajo. Mis ojos no pueden evitar fijarse en su trasero en cuanto se agacha. En dos segundos cierra la persiana haciendo que resople cuando se pone de pie sonriendo con suficiencia y chulería. 

    —De nada —susurra.  

    Su hermana, madre y sobrina mayor no dejan de mirarnos sonriendo, a pesar de no decir nada. Ahora recuerdo que me pidió la dirección de la tienda para su hermana que se casaba. 

    —Es amigo de Víctor. —Pongo a mi madre en antecedentes—. Estuvo en la boda. —Mi madre sonríe asintiendo.  

    —Con todo el jaleo que hemos montado y los nervios se me ha olvidado comentarte que mi hermano me había recomendado vuestra tienda —se disculpa Julia. 

    —Tranquila. Al ver a Jorge he atado cabos. 

    Comienzan a conversar como si se conocieran de toda la vida. Mi móvil suena de nuevo. Es Abel. No ha dejado de llamarme en toda la tarde, la verdad es que no me apetece verle, lo único que quiero es llegar a mi casa, darme una ducha, ponerme el pijama y tirarme en el sofá. Si alguna de mis amigas supiera que lo que me apetece es quedarme en casa en lugar de quedar con un tío, me llevarían al médico de cabeza. Tengo a Jorge a mi izquierda que, a pesar de estar atento a las conversaciones, no me quita ojo. Ni yo a él. 

    —Mamá, me voy o perderé el metro —interrumpo su conversación. 

    —Vale, cariño. —Me da un beso—. Nos vemos mañana. 

    Me despido de las demás para acto seguido girar sobre mis pasos y así dirigirme hacia la parada de metro. 

    —Yo también me marcho. —Escucho que les dice Jorge. 

    Solo he dado unos pasos cuando una mano me sujeta por el codo haciendo que pare, no sé por qué, no hace falta que me dé la vuelta para saber quién es el dueño de esa mano. 

    —Te acerco a casa. 

    —No hace falta, gracias. —Me suelto de su agarre y, sin mirarle ni darle tiempo a que diga nada, prácticamente salgo corriendo hacia el metro. 

    Jorge ocupa todos mis pensamientos, normalmente lo controlo bastante bien, pero en cuanto estoy junto a él todo mi cuerpo y mis pensamientos se descontrolan. ¿Qué me está pasando? Necesito un baño y poner la mente en blanco. 
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 Capítulo 14 

      

      

   E n cuanto entro en casa, me voy directa al cuarto de baño, abro el grifo de la bañera y mientras se llena me voy desnudando. Tendría que cenar primero, estoy muerta de hambre, las tripas no dejan de rugirme, pero decido dejarlo para después del baño, necesito relajarme. Enciendo unas velas, echo unas sales de lavanda que sé que me ayudarán en mi relajación, pongo música de fondo y me meto en la bañera.  

    De mi garganta se escapa un gemido en cuanto las sales y el calor del agua comienzan a hacer su efecto, de hecho, me relajo tanto que cierro los ojos. Escucho de fondo el timbre de casa y unos golpes en la puerta cada vez más seguidos y fuertes, al tiempo que alguien grita mi nombre. Mi cerebro va despertando, hasta que abro los ojos de golpe cuando oigo que aporrean la puerta con urgencia y la voz de Adri grita mi nombre con desesperación. 

    Salgo corriendo de la bañera resbalándome y casi comiéndome el lavabo. Desnuda, descalza y derrapando por el pasillo, puesto que no me he secado, ni he cogido una toalla, abro la puerta deprisa. ¡Esta es capaz de llamar a los geos para que vengan a abrir mi casa! Solo espero que no haya pasado nada, lo primero que me viene a la cabeza es Marta. En cuanto la tengo frente a mí con la cara desencajada y llena de lágrimas, el corazón comienza a latirme tan fuerte que siento que se me va a salir por la boca. 

    —¿Qué haces aquí, ha pasado algo? —Entra sin decir nada, está tan nerviosa que ni cuenta se da de que estoy en pelotas. 

    —¿Por qué no me abrías? Llevo un buen rato llamando al telefonillo y cuando he podido subir, aporreando la puerta y gritando tu nombre y no te enterabas, me he asustado. Creía que te había pasado algo. 

    Hace una mueca antes de explotar a llorar de forma desmedida. 

    —Eh. —Sujeto sus manos con las mías para retirarlas de su cara que ha cubierto con ellas—. Estoy bien, solo me estaba dando un baño —le digo despacio, secando sus lágrimas—. Ya sabes que cuando me meto en la bañera desconecto y estaba tan cansada que he debido de quedarme medio dormida. 

    Le froto la espalda hasta que se calma y es aún con la cara surcada de lágrimas negras por el rímel —algo que me hace sonreír—, cuando parece darse cuenta de que voy sin ropa, con la piel de gallina y estoy empezando a tiritar. 

    —Anda ve a vestirte. 

    —Vale, pero una cosa, ¿cómo sabías que estaba en casa? —pregunto al procesar sus palabras. 

    —Vístete primero y luego te cuento o vas a coger una pulmonía. 

    Me pongo lo primero que cojo del armario y cuando salgo de la habitación la escucho trastear en la cocina. Me apoyo en el quicio de la puerta, observándola mientras abre una botella de vino. Me encanta que en este momento todo siga igual —aunque mañana todo vuelva a la realidad de su vida actual—, que esté en mi casa como si nada hubiera cambiado. De golpe recuerdo su llanto desgarrado y un nudo me aprieta en la boca del estómago. 

    Antes de hablar, como si supiera de mi presencia, se da la vuelta sonriéndome más tranquila. Me tiende una copa de vino que cojo devolviéndole el gesto, más tranquila, puesto que si pasara algo no estaría abriendo una botella de vino. 

    —¿Me vas a contestar a cómo sabías que estaba en casa y por qué tu ataque de llanto? 

    —He aprovechado que Víctor trabaja de noche para venir a dar una vuelta hasta el piso, estaba en el balcón con el teléfono para llamarte cuando te he visto entrar en el portal. Quería darte una sorpresa, que cenáramos juntas si no estabas muy cansada, porque es evidente que has salido tarde de la tienda y, si me das asilo, quedarme a dormir contigo como hemos hecho tantas veces. Por eso cuando he llamado al telefonillo y no contestabas y cuando me he colado en el portal al salir un vecino, no paraba de llamar al timbre y aporrear la puerta sabiendo que estabas en casa. Me he asustado pensando que te podía haber sucedido algo. 

    —Mala hierba nunca muere. Era más factible que estuviera echando un polvo —suelto con guasa para aligerar el ambiente. 

    —No vas a cambiar nunca. —Sonríe. 

    Adri me conoce mejor que yo misma, sabe que necesitaba este momento con ella. 

    —Entonces ¿noche de chicas, aunque mañana trabajemos?  

    —Ni que fuera la primera vez que hacemos noche de chicas un día entre semana. 

    —Es verdad —admito y miro alrededor nuestro dándome cuenta de que me siento coja, porque muchas veces hemos dormido juntas las dos, pero muchas veces dormíamos las cuatro juntas. Falta Marta y, aunque me joda, echo de menos a Ana. 

    —Falta Marta —indico con nostalgia, sin pronunciar que también faltaría Ana si no hubiera sido tan hija de puta. 

    —Podemos hacerle una videollamada. 

    —Claro. A partir de ahora tendrá que ser así, sobre todo cuando nazca el bebé y después la siguiente serás tú. —No quiero que piense que lo digo con mala leche, no es así, solo verbalizo una realidad. 

    —No me puedo creer que hayas dicho eso —suelta enfadada—. Que Marta tenga un hijo no significa que deje de tener vida, está claro que no podrá salir siempre que quiera, pero tampoco se va a quedar toda la vida encerrada en casa, que para eso está el padre cuando quiera salir con nosotras y si no los abuelos. Te aseguro que mi madre está deseando que le digan que le dejan al niño para salir ellos y eso que aún no ha nacido. Igual que sus padres, va a ser una fiesta cuando discutan por ver quién se queda con el niño. 

    Me quedo un rato pensando en todo lo que hemos hablado. Ella, que como he dicho me conoce bien, sabe que necesito mi tiempo para asimilar todo en mi cabeza. Sé que tiene razón y me joden los pensamientos que no dejan de martillearme porque siempre he sido una persona que me acomodaba a las circunstancias sin darle demasiadas vueltas a las cosas, pero de un tiempo a esta parte parece que eso ha cambiado y mi cabeza ha decidido darle vueltas a todo y me jode, me jode mucho. 

    Adri activa la videollamada y escucho los tonos por el altavoz. El rostro de Marta, ocupando la pantalla del teléfono con una preciosa sonrisa, me hace centrarme en el ahora, en disfrutar de estos momentos, dejando aparcado todo lo demás. Marta se asombra cuando nos ve juntas en mi casa. Le contamos la rayada de Adri, mi salida de la bañera con derrapes por casa para abrirle la puerta en pelotas con el susto en el cuerpo pensando que podía haber sucedido algo, puesto que no pensaba que Adri vendría a mi casa para recordar tiempos pasados, cenar y dormir juntas como tantas veces hicimos. Nos dice que le encantaría estar con nosotras, pero que debido a lo avanzado que está su embarazo, no se encuentra con ganas; tiene unas ojeras marcadas, pero eso no le resta un ápice de belleza, está preciosa. El embarazo, a pesar de todo, le sienta de maravilla. Prometemos que en cuanto se pueda, tenemos que repetir esta noche las tres juntas. 

    —Contadme algo vosotras, que estoy aburrida. 

    —Yo os he contado todo lo que tenía que contar, ahora le toca a ella. —Me señala Adri, llevándose la copa a los labios. 

    —Desde el día de vuestra despedida no he conseguido sacarme a Jorge de la cabeza. ¡Cambia la cara! —le advierto a Adri—. Deja de fantasear con finales felices, que esto no es una novela romántica. Si pasara algo entre nosotros empezaría y acabaría con un polvo. Supongo que esa tensión sexual que siento me ha afectado, eso, junto a las pullas que son un juego peligroso… Esa pose chula y engreída tampoco ayuda… Di lo que sea —le pido después de esperar a que hable. 

    —No tengo nada que decir. Tú sabrás lo que haces y dices. Solo espero que esto no se os vaya de las manos. Te aseguro que Jorge no es ese chulo que crees. Si lo conocieras realmente pensarías diferente. 

    —No tengo intención de conocerle. 

    Conversamos unos minutos tendidas en el sofá, nosotras con una copa de vino y la botella sobre la mesita. Marta comienza a bostezar, y cuando ya nos estamos despidiendo de ella, Rafa aparece en la pantalla y en ese momento aprovecho para ir al baño y dejarles un momento para que hablen. 

    Cuando vuelvo al salón Adri ha terminado la llamada, nada más verme aparecer se levanta y nos dirigimos a la cocina donde preparamos la cena. La disfrutamos poniéndonos al día, ella contándome su increíble luna de miel y yo contándole por qué he llegado tan tarde del trabajo y lo surrealista de las clientas que me han tenido hasta tan tarde ocupada; por último, encontrarme a Jorge y acabar averiguando que esas chicas eran su familia y que las había mandado él a la tienda. La cabrona comienza a reírse hasta soltar lágrimas. 

      

    Se nos hacen las tantas tumbadas en el sofá hablando, hemos encendido la tele, pero ninguna le hemos prestado atención. Adri bosteza varias veces, y termina quedándose dormida en cuanto nos quedamos en silencio. Le quito las botas, saco una manta para taparla y abro el sofá porque veo que como siempre dormiremos en él. Antes de acostarme apago la tele, rebusco en un cajón del mueble del comedor donde escondí supuestamente el tabaco, saco un cigarro y salgo al balcón con el frío de mediados de octubre. 

    Con la primera calada, cierro los ojos, disfrutando de este momento del que hago uso más de lo que debería y pienso en mi madre, si me viera pondría el grito en el cielo. Se supone que no fumo o por lo menos no de manera habitual. Apago el cigarro repitiéndome mientras salgo del balcón que es el último que me fumo, aunque sé que no lo será. Me hago un hueco al lado de Adri, para quedarme dormida al momento. 

      

      

    La melodía repetitiva de un móvil me despierta, intento volverme a dormir cerrando los ojos con fuerza, pero es imposible, cuando cesa la dichosa música, al segundo vuelve a sonar. Estoy por levantarme y cagarme en mi vecina por no apagar el puto móvil, hasta que escucho cómo se mueven a mi lado y es al abrir los ojos cuando me doy cuenta de dónde estoy durmiendo y quién está a mi lado. Adri intenta salir del sofá pasando por encima de mí, pero está tan dormida que termina de morros en el suelo haciendo que se despierte de golpe y que a mí me dé un ataque de risa.  

    Ahora entiendo la insistencia de las llamadas, parece ser que Adri no avisó a Víctor de que estaba aquí y ha entrado en pánico cuando ha llegado al piso de soltera de ella y no estaba. La dejo disculpándose con él por no haberle avisado y aprovecho para darme una ducha rápida y terminar de despejarme.  

    En cuanto me ve aparecer, corre hacia el baño para, supongo, ducharse ella. Preparo la cafetera, ya que las dos necesitamos una buena dosis de cafeína. Rebusco por los armarios por si tengo algo decente con lo que acompañar el café y encuentro al fondo de uno un paquete de galletas que ni recordaba que estaba ahí. A los pocos minutos aparece Adri con cara de sueño, restregándose los ojos y bostezando. 

    —Recuérdame que no me vuelva a quedar dormida en ese sofá. Tendrías que haberme despertado —me pide mientras se estira. 

    —Estabas durmiendo como un bebé y me supo mal despertarte —confieso mientras le acerco una taza de café que se lleva a la nariz para posteriormente echarse leche y azúcar.  

    —Aun así, no vuelvas a dejarme dormir en esa tortura que llamas sofá. 

    En dos tragos se bebe el café, se levanta y deja la taza en el fregadero para irse con rapidez al comedor. Al momento regresa, calzada, peinada, con el bolso en el hombro y mirándome con cara de pocos amigos. 

    —¿Vas a tardar mucho? —pregunta mientras no deja de cambiar el peso del cuerpo de un pie a otro, nerviosa. 

    —Aún me queda un rato para entrar a trabajar. 

    —Vale, pero Víctor está abajo, por tu culpa se ha llevado un susto de muerte, además ha venido en coche y nos va a acercar al trabajo, así que mueve el culo que tengo que pasar por mi casa para cambiarme de ropa. 

    —¡Oye!, a mí no me hagas sentirme culpable de que tu marido se asuste porque tú no le avisaras de que estabas en mí casa, y aparte, que puedo ir al trabajo en metro, no necesito que nadie me lleve —rebato medio enfadada. 

    Llaman al telefonillo y Adri sale de la cocina bufando. Mirándome de reojo, escucho como abre la puerta de casa, supongo que será Víctor quien sube. 

    —Vístete de una vez —suelta enfadada. 

    Me recrearía unos minutos más, pero la verdad es que me viene de lujo que me acerque al trabajo… Escucho a Víctor cuando entra y cierra la puerta, me levanto, salimos las dos de la cocina casi a la vez, mientras ellos se saludan con besitos, miraditas y susurros pegajosos, así que yo aprovecho para irme a mi habitación para vestirme. Justo cuando voy a salir, Adri comienza a gritar soltando tacos.  

    —¡Quieres tranquilizarte, que ya estoy! —Me acerco a Víctor que está guapo a rabiar, pero eso no es ninguna novedad, para darle dos besos. 

    Tenemos prisa, así que salimos de mi casa sin hablar más que un par de palabras. 
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 Capítulo 15 

      

   E ntro en la sala de descanso antes de cambiarme, acabo de terminar mi turno, pero necesito un café. En ese momento entra Javi con la cara desencajada. Me cuenta que acaba de ingresar una paciente embarazada de pocos meses con contracciones, algo que le preocupa bastante. Su turno terminaba ahora, pero como nos suele pasar, me comenta que no la va a derivar a otro compañero por lo menos hasta que no vea que todo se estabiliza. 

    Hablamos unos minutos, hasta que se marcha suspirando en busca de su paciente. Espero que puedan hacer lo imposible para que el bebé aguante sin nacer todavía, he tratado con muchos bebés prematuros y, aunque ahora por suerte la mayoría salen adelante, no todos corren la misma suerte. 

    Siempre intento no llevarme fuera del hospital lo malo que pueda suceder entre las paredes de este, algo que no siempre consigo. Esta noche voy a cenar en casa de mi madre y aunque tendré que lidiar con mis hermanas, agradezco estar con ellas. Estarán mis sobrinas a las que les daré toda mi atención y así podré librarme del agobio de la boda. No es que me moleste que mi hermana se case, todo lo contrario. Que haga lo que quiera. Estoy muy contento por ella, pero sobre todo por mi pobre cuñado que lleva años queriendo dar el paso, siendo ella la que se negaba. Creo que, si hubiera sido por él, se habrían casado en el mismo momento en que ella aceptó, por si se arrepentía. 

    De camino al coche llamo a Víctor, quiero saber si las chicas van a salir esta noche, comentarle a qué sala voy y que consiga que pasen por allí y así ver a cierta morena que tiene mi cabeza demasiado ocupada. Después de varias llamadas, a las que no contesta, guardo el teléfono decepcionado por no haber conseguido hablar con él. Más tarde volveré a intentarlo. 

      

    Abro el portal con mis llaves. Desde que salgo del ascensor ya se escuchan los gritos de mi hermana Julia y Zaira. Llamo al timbre frunciendo el ceño y cuando me abren la puerta mi expresión se cambia por una sonrisa al tener delante a Zaira. Tiene catorce años, desde hace un tiempo parece que está enfadada con el mundo en general y con sus padres en particular, conmigo de momento no ha llegado a esa fase y espero, por mi salud mental, que ese momento pase de largo en lo que a mí respecta. 

    —Menos mal que has llegado. Estoy hasta el coño de la boda, te lo juro… 

    —Zaira… —le corto con tono de advertencia, que últimamente se le calienta demasiado la boca. 

    —¿Tú también? —resopla dándose la vuelta. 

    —Enana, baja el tono, sabes que eso conmigo no funciona —le advierto en voz baja—. Y ahora cálmate y dame un beso.—Al final claudica, me rodea la cintura con sus brazos pegando sus labios en mi mejilla. 

    —Vas a conseguir que dejes de ser mi tío favorito —me reta poniéndose seria. 

    —Eso no te lo crees ni tú. —Sonrío para que se dé cuenta de que sus palabras me resbalan. 

    Levanto la cabeza al escuchar pasos y veo apoyada en la puerta a su hermana Sara que nos mira sonriendo. Me acerco a ella a la vez que Zaira desaparece de nuestra vista. 

    —¡Si está aquí mi chica favorita! —Me acerco a ella que ha fruncido el ceño. 

    —Qué mentiroso eres, Jorge —suelta poniendo los ojos en blanco—. Por cierto, ya me contarás qué tienes con la chica de la tienda de vestidos de novia. 

    —¿Ahora soy Jorge? ¡No me jodas! —Cambio de tema. No es el lugar para hablar de ello. Cuando estemos a solas ya le contaré todo lo que quiera saber.  

    No tengo problema en contarle algo, al contrario, siempre hemos tenido una relación especial. 

    —¿Esta noche tienes pase? —me pregunta. 

    Mi madre aparece con un paño en la mano, cortando nuestra conversación. Delante de ella intento no mencionar nada relacionado con mi otro trabajo. Mi madre lo respeta, pero no es algo que le haga especial ilusión.  

    —Ten hijos para esto, ¡anda que has venido a saludarme y decirme que has llegado! —me recrimina con toda la mala leche. 

    —Acabo de llegar —me excuso, abrazándola. 

    —¡Quita! —exclama mientras me da con el paño haciendo que Sara se parta de risa por las caras de su abuela—. Vamos a cenar. 

    —Ya decía yo que el monstruo estaba muy callado. —Esa es mi hermana Sonia, refiriéndose a Zaira que está de nuevo abrazada a mí. 

    —Sonia, por favor. —Intento acercarme a ella cuando Zaira se aleja y ella se retira, elevo la vista al techo frustrado por su comportamiento. 

    —¿Qué? —se queja con chulería—. Como tú no tienes que aguantar sus malas contestaciones, ni tienes que aguantar su mala hostia… Los demás tenemos que ponerle buenas caras. —Sin más se sienta en el sofá. 

    Pues empezamos bien la noche. Me acerco a Julia, que es la madre de Sara y Zaira. Nos saludamos, ella con la mirada llena de pena por la actitud de Sonia. Saludo a mi cuñado que llega cargado con una bandeja que deposita en la mesa para darme la mano.  

    El tema preferido de la cena es la boda. Sonia no deja de resoplar, poner malas caras y soltar pullas a la mínima que puede. No sé qué problema tiene con la boda, da la impresión de que le hace la misma ilusión que a su sobrina, no se ha interesado en ningún momento por nada de la boda, las veces que han salido a buscar vestidos, salón para la celebración posterior… ella siempre ha puesto excusas, y sé que tanto mi madre como mi hermana estarían encantadas de que las acompañara.  

    Me levanto junto a mi madre para recoger, despejar la mesa y preparar el café. Las cenas o comidas en casa de mi madre son una celebración, ella pone sus mejores galas, dando igual que sea Navidad, un cumpleaños o un día cualquiera como en esta ocasión. Mientras mi madre enjuaga los cacharros yo preparo la cafetera, la pongo al fuego —en esta casa se hace el café en cafetera italiana— y mientras este sale, pongo a calentar leche en el microondas. Sin esperarlo, escucho mi móvil sonar. 

    —Tíooo —grita Zaira entrando en la cocina tendiéndome el teléfono—. Es tu amigo Víctor. 

    El tono en el que lo dice me hace coger el teléfono con mala hostia al suponer lo que le pasa por la cabeza. Cuando quiero contestar la llamada ha finalizado. Salgo de la cocina cuando suena de nuevo. 

    —Hola, espero no pillarte mal —le digo a Víctor. 

    —Acabo de salir de currar por eso no he podido ver las llamadas hasta ahora. Estoy muerto. 

    —Que seas tú quien diga eso, siendo quien eres, nos deja a los demás en muy mal lugar —bromeo. 

    Escucho su risa y el ruido del motor de su coche. 

    —He conectado el manos libres —me informa—. Eso fueron los demás que me pusieron una fama que no me corresponde. Me ofende mucho que seas tú quien diga eso, sobre todo porque sabes cómo es este mundo… La fama que tenemos los que nos hemos dedicado y dedican a esto —quiere sonar serio, pero sé que sonríe—. Pero vamos a lo importante. ¿Qué necesitas? 

    —Eres un cabrón —le suelto. 

    —A ver, macho. Que estamos solos, puedo hacerme el tonto. Yo, oír, ver y callar hasta que llega el momento. Los dos sabemos que no me has llamado para que hablemos del mundo de la noche. 

    —Joder, tío… 

    —Jorge —me corta—, no pasa nada, estoy encantado de poder ayudarte en esto. Lo que nosotros hablamos queda en privado, te aseguro que no le cuento nada a Adri.  

    —Aún estoy intentando averiguar qué siento por ella, aunque tengo claro que si algo ocurriera entre nosotros no pasaría de un polvo. 

    —Pásame la ubicación del local donde curras esta noche que se la mando a Adri para que se pasen por allí. 

    —Gracias, tío, me conoces mejor de lo que suponía —le confieso agradecido. 

    —No hacía falta ser muy listo para saber que curras esta noche. Solo espero que Yoli no me corte los huevos, por el bien de mi futura descendencia. —Suelto una carcajada. 

    —Gracias de nuevo. Te debo una. 

    —Una muy gorda. Como mínimo merezco que vuestro primer hijo lleve mi nombre. 

    Corto la llamada antes de que la conversación se vaya de madre. Quién ha visto a Víctor y quién lo ve, jamás pensé cuando lo conocí que terminaría casado, sentando cabeza y dejando el mundo de la noche. Estoy seguro de que muchas mujeres siguen llorando su ausencia. La realidad es que no es lo mismo desde que él se retiró, pero entiendo perfectamente que lo hiciera, sobre todo por lo ocurrido con Candela. Decidió apostar por su relación, aunque es verdad que antes de conocer a la que es su mujer ya dejó caer que estaba cansado y planteándose dejarlo. 

    —No te he puesto el café —me dice mi madre levantándose y cogiendo una taza para servirme. 

    —No me da tiempo a tomarlo —le digo mirando la hora en la pantalla del móvil—. Sara, ¿te vienes? —le pregunto ante su sorprendida mirada. 

    —Sí, claro. —Se levanta—. Voy a por mis cosas. 

    Sale del comedor, mientras ella regresa me voy despidiendo de todos. Al llegar al lado de Julia me da una palmada en la mejilla sonriendo, no hace falta que me diga nada para saber que quiere que cuide de su niña en lo posible. Parece que no sabe lo que la quiero, que jamás dejaría que le sucediera nada malo. Sonia me mira seria, es su tónica habitual, me encantaría saber qué le sucede y sobre todo poder ayudarla. 

    —¿Por qué no nos acompañas? —le pregunto y ella niega con la cabeza—. Así Sara no está sola mientras trabajo. —Niega de nuevo y desisto. Le doy un beso. 

    Sara regresa, me despido de mi cuñado y de mi madre. Salimos y, en cuanto estamos solos nos miramos sonriendo, eso es solo una de las muchas cosas que adoro de Sara, con mirarnos sabemos lo que nos sucede o nos pasa por la mente sin necesidad de verbalizarlo. 

    —Estamos solos, ya puedes contarme qué sucede con Yolanda y lo mucho que te gusta. 

    —No tengo mucho que contar, estoy seguro de que ella siente la misma atracción por mí que yo por ella, cuando estamos cerca la tensión sexual es enorme, pero no hemos pasado de un roce de labios. —Sara eleva una ceja—. Y un tira y afloja que va a acabar conmigo. 

    —¿Un roce de labios? Qué tenéis, ¿doce años? —suelta sin creerme. 

    —Con ella nada es normal. Puedo esperar cualquier cosa, me vuelve loco. 

    —Ahora entiendo tu insistencia en que fuéramos a su tienda. 

    —Solo aproveché el momento. —La observo dándome cuenta de que ya no es una niña. 

    Llegamos a mi casa y me voy directo a la ducha, me visto con unos vaqueros negros y una camiseta de manga corta del mismo color. Me cuelgo una mochila en la que tengo guardado lo que necesito para esta noche. Entro al comedor donde Sara está sentada en el sofá con el móvil en la mano. 

    —¿Nos vamos? —En cuanto me escucha se levanta, pasándome mi móvil que estaba sobre la mesita que hay al lado del sofá. 

    —No ha dejado de sonar —me informa. 

    —Luego lo miro. 

    En el rellano aprovecho que el ascensor no ha llegado para revisar los mensajes. Es Adri quien me ha escrito diciéndome que le diga la hora del pase. Se lo mando y me responde con emoticonos de corazones. Me guardo el móvil en el bolsillo trasero del pantalón y sonrío deseando verla. 
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 Capítulo 16 

      

   E stoy tumbada en el sofá, pasando canales en la televisión sin decidirme por uno, cuando me entra un mensaje en el teléfono. Es Adri que me cuenta que van a salir a cenar y a bailar, algo que me sorprende puesto que hablé con ella esta mañana y no me comentó nada. Le pregunto que dónde han quedado y cuándo; me lo dice y le contesto con un «OK». Yo que pensaba pasarme la noche viendo series y leyendo, al final voy a pasarla fuera de casa con mis chicas. 

    Me ducho rápido sin tiempo a lavarme el pelo, tengo media hora para arreglarme y no puedo hacer milagros. Un pantalón corto vaquero con rotos, un top blanco que se anuda al cuello, unas sandalias de cuña y un kimono también blanco. Rímel, colorete y labios rojos. En el pelo no puedo hacer demasiado, me hago una coleta alta, que con el calor que hace es la mejor opción. 

    Llego al punto de encuentro donde ya están todas y como siempre he llegado la última. 

    —Lo siento —me disculpo—. Me he arreglado lo más rápido que he podido. 

    De todas nosotras la única que tiene carnet de conducir es Aitana, pero supongo que cogeremos un taxi. Estamos hablando animadas cuando un coche para a nuestro lado. 

    —¿Necesitan transporte, señoritas? —Víctor sale del vehículo con esa seguridad apabullante y ese magnetismo que hace que por donde pase la gente se gire a su paso. 

    —Joder, amiga, chofer buenorro —bromeo. 

    Víctor sonríe, ya está más que acostumbrado a mis salidas, sobre todo a las que le conciernen a él. Tendría que cortarme, pero son solo palabras nada más allá. Además, sé que a Adri no le molesta, si así fuera lo cortaría de raíz. 

    Víctor está cañón, es algo obvio, pero jamás se me pasaría por la cabeza tener nada con él; aparte que él está loco por mi amiga y no tiene ojos para otra. 

    —Una cosa, Batman. —Les interrumpo su momento azucarado haciendo que se separen. 

    —Dime. —Me presta toda su atención sonriendo. 

    —¿No pensarás quedarte con nosotras? 

    —Solo voy a ejercer de chofer. Yo también he quedado —me dice guiñándome un ojo. 

      

    Me sorprende ver el camino que emprende Víctor hacia el barrio de Ruzafa, uno de los más de moda para salir a cenar y tomar copas; no tengo muy claro que consigamos una mesa para cenar. Nos sentamos en una mesa pequeña en la terraza de una hamburguesería, y aunque estamos un poco apretadas, era esto o nada.  

    —Aquí tenéis, reinas —nos indica con desparpajo el camarero dejándonos la carta. 

    Estoy perdiendo facultades, en otro momento se me habrían ido los ojos tras él, a pesar de saber que no tengo nada que hacer, ya que parece que compartimos los mismos gustos. En este momento en mi mente aparece un stripper cañón un poco chulo que me vuelve loca. 

    Pedimos unos tintos de verano y varias hamburguesas pequeñas para compartir. Al camarero le hemos hecho gracia, ya que se pasa toda la cena pendiente de nosotras y haciéndonos bromas, a las cuales no puedo evitar replicarle…, ¡este no me conoce! 

    Aparece para llevarse los platos y aprovechamos para alabar las hamburguesas, algo que agradece sonriendo y regresando con cinco vasos de chupito y una botella de licor. Sirve la bebida, nos pasa un vaso a cada una y brinda con nosotras. Como me dé coba la puedo liar parda. Llevamos un par de chupitos y Adri cuando va a rellenarle el vaso pone la mano encima. Las demás le seguimos bebiendo otro, pero el camarero tiene que abandonarnos ya que tiene mesas que atender y antes de que se marche le pido la cuenta. 

    —A los chupitos invita la casa —comenta dejando sobre la mesa la factura. 

    —Qué lástima que no tenga nada que hacer contigo… —Doy voz a ese pensamiento. 

    —Si alguna vez decido probar con una mujer, hablamos. Soy Jero. —Se agacha y me da dos besos. 

    —Ahora mismo te doy mi número, soy Yolanda. —Suelta una carcajada sacando su móvil del pequeño delantal que lleva atado a la cintura. 

    Le dicto el número y acto seguido me suena el móvil apareciendo en la pantalla un teléfono que no tengo grabado, sonrío sabiendo a quién pertenece; lo grabo y no sé por qué me acuerdo de Ana. Siempre me seguía en mis locuras, la acabábamos liando donde fuéramos, terminábamos siendo la atracción de la noche. A veces aún la echo de menos, y me jode, ya que ella ni se lo pensó dos veces a la hora de mandar una amistad —que era más que eso—, a la mierda, por una jodida obsesión por meter a Víctor en su cama a toda costa. 

    Jero termina de limpiar los restos de nuestra cena, parece que ninguna tiene prisa por levantarse porque la verdad es que estamos muy a gusto y, de momento, aunque están recogiendo, no nos han echado. Adri mira el móvil un par de veces, la última de ellas sonríe sin apartar la vista de la pantalla. 

    —Creo que es hora de marcharnos —comenta Adri. 

    —Voy a despedirme de Jero —les indico levantándome. 

    —Vamos contigo —dice Aitana. 

    Jero está dentro de la barra y cuando nos ve sonríe, dejando lo que estuviera haciendo y saliendo de esta. 

    —¿Ya os marcháis? —Hace un puchero que nos hace gracia. 

    —Vente con nosotras —le propone Aitana como si le conociéramos de toda la vida. 

    —No quiero molestar… 

    —Va, te esperamos —añado. 

    —Tardo nada. 

    Salimos a la calle, dentro se está muy bien ya que tienen el aire acondicionado puesto, pero lo único que hacemos es molestar. 

    —Soy todo vuestro, chicas. —Nos giramos al escuchar a Jero en nuestras espaldas. 

    —No me digas eso, que estoy en modo sequía y una no es de piedra —bromeo mientras paseo mi mirada por su cuerpo mordiéndome el labio. 

    —¿Tú, en sequía? —me pregunta Aitana incrédula. 

    —Me estoy haciendo mayor —suelto cruzando una mirada con Adri que vuelve a sonreír. 

    —¿Cómo habéis venido? Tengo el coche en un parking aquí cerca. 

    —No he tenido el radar activado, pero para saber elegir compañía con coche lo bordo —le comento cogiéndome de su brazo. 

    Esperamos en la puerta del parking a que Jero saque el coche y en cuanto sale a la calle, Adri se pone en el asiento del copiloto y las demás nos acomodamos detrás. 

    —¿Dónde vamos? Como supongo que nada de sitios de ambiente, espero que por lo menos me llevéis a un sitio donde me alegre la vista —le comenta a Adri, esperando que le dé la dirección; ella le enseña la pantalla de su móvil, él asiente y en silencio se incorpora a la carretera. 

    No tengo ni idea de dónde vamos. Estoy deseando descubrir el sitio y salir de dudas. En cuanto veo el lugar reconozco la discoteca, nunca había estado aquí y la verdad es que me gusta que hayamos venido y cambiar de aires. 

    La puerta de entrada está llena de gente esperando para poder entrar. Miro a Adri de manera interrogante, no tengo muy claro que lleguemos a poner un pie dentro. Más bien nos veo haciendo botellón acoplados a la gente que se arremolina en torno a los coches bebiendo —no hago botellón desde que tenía quince años—. La sonrisa de satisfacción que me dedica Adri me hace levantar las cejas, sobre todo cuando la veo dirigirse con seguridad hacia la entrada y pararse frente al portero que le sonríe después de que ella le diga algo al oído. Adri nos hace una señal esperándonos en la puerta, la cual sujeta el portero. 

    Llegamos resoplando a su lado, pero antes de entrar la paro esperando a que me dé una explicación. 

    —¿Qué le has dicho para que nos deje entrar sin tener que hacer esa tremenda cola? 

    —Batman. —Escuchar de sus labios la manera en la que llamo a su marido me hace soltar una carcajada. 

    El calor apabullante nos recibe, eso junto a toda la gente que abarrota el local hace que tengamos que entrar en fila india, esquivando a las personas que no dejan de beber y bailar. Me sorprende cuando nos desviamos de la barra, llegando a unas escaleras por las que subimos —ahora más tranquilos, sin tanta gente alrededor— y cruzamos un largo pasillo donde paramos frente a una puerta que está escoltada por un tío enorme con un pinganillo en el oído. Nada más vernos nos abre la puerta. 

    El reservado no es muy grande, la música del exterior no se escucha y la que suena aquí está a un volumen que deja hablar sin tener que gritar. Apoyado en la barra está Víctor que nos sonríe en cuanto ve a su mujer; va acompañado de sus amigos y varios chicos que recuerdo de la boda. 

    —¡Joder! —exclama Jero a mi espalda. Veo su expresión babeando por Víctor y sus amigos. 

    —Lo siento. —Sonrío—. Son todos heteros. 

    Víctor se acerca sonriendo, me da un abrazo y sin dejarme hablar se presenta a Jero que parece encantado de tener a Batman cerca. Jero le tiende la mano, Víctor se la coge para acabar dándole un abrazo. Estoy segura de que Jero está aprovechando el momento.  

    —Batman, no seas cruel que no tiene nada que hacer contigo. 

    —Ni contigo —me rebate llevándose a Jero junto a sus amigos. Como si ya se conocieran, no pregunta quién es, simplemente lo integra como a uno más. 

    —Ya te vale —le recrimino a Adri cuando llego a su lado mientras me pasa Paula una copa. 

    —Quería cambiar de lugar y la única manera de tener un reservado era hacerlo a través de Víctor. Conoce al dueño desde hace años, de cuando él… 

    —Vale. —Le corto al ver su expresión de apuro. 

    Dejamos a Adri junto a Víctor y a Jero con los chicos, nosotras bajamos a la pista a bailar y bajar el alcohol que va corriendo por nuestras venas. Conseguimos un hueco donde poder movernos mínimamente, al lado de un altavoz y una tarima donde chicos y chicas bailan. Unos minutos después la sala se queda a oscuras y la gente grita. Intento calmarme suponiendo que la falta de luz es parte de algo que comenzará en breve. 

    Por los altavoces se escucha una música sensual, un foco ilumina la tarima que está sobre nosotras y cuando levanto la vista no sé cómo describir lo que siento. Sobre ella está Jorge, vestido de negro. Ato cabos dándome cuenta de la encerrona, ¡voy a matar a Adri! Imágenes de la noche en la que le conocí inundan mi cabeza. Como si supiera dónde estoy, baja la mirada clavándola sobre mí y comienzo a sentir calor por la zona baja de mi cuerpo, una sonrisa mojabragas llena su cara y todas gritan enloquecidas, deseando que se desnude. 

    —Espero que a partir de ahora me entiendas un poco más —me suelta Adri. 

    No soy capaz de contestar ni de retirar mi mirada de su cuerpo. Se va desprendiendo de la ropa, hasta que se queda con un minúsculo tanga que deja poco a la imaginación. Termina de desnudarse y trago con dificultad ya que la boca se me ha quedado seca.  

    Tengo calor, necesito tomar el aire, o mejor aún, echar un polvo y olvidarme de la necesidad que me ha creado. 

    Sin esperar a mis amigas regreso al reservado. Cojo el bolso para salir a tomar el aire. A mi espalda escucho voces y cuando me giro las chicas que regresan no vienen solas, lo hacen acompañadas de Jorge y de su sobrina Sara, que en cuanto me ve se acerca a mí sonriendo. 

    —Hola, Yolanda, nos hemos encontrado con tus amigas, me las ha presentado mi tío. Nos han dicho que estabas aquí y quería saludarte. Nos han ofrecido que nos quedemos con vosotros, espero que no te moleste —me dice tras darme dos besos. 

    —Para nada —le comento con franqueza. 

    Jorge me mira desde la distancia, charlando con Jero que sonríe encantado de estar rodeado de tanto tío bueno. 

    En la barra, Sara se integra charlando con todas y yo, sin poder evitarlo, desvío la mirada a Jorge que tiene la suya clavada en mí, el calor regresa a mi cuerpo. Me levanto del taburete donde estaba sentada y me encamino al baño. 
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 Capítulo 17 

      

   A bro el grifo para refrescarme el cuello, me quedo con el agua en mi mano a medio camino cuando la puerta se abre de golpe y entra Jorge. No me da tiempo a reaccionar ante su presencia y veo cómo me arrincona entre el lavabo y su cuerpo.  

    —Llevo demasiado conteniéndome y ya no puedo más —susurra. 

    Pega sus labios a los míos, arrasando mi boca con su lengua. Sus manos viajan por mis caderas hasta colar sus dedos por dentro del pantalón. Me separo un segundo para coger aire y que el riego vuelva a mi cerebro. Me sube sobre el lavabo, mientras yo miro hacia la puerta; espero que no entre nadie, porque no pienso dejar a medias lo que acabamos de empezar. Con prisa desabrocho su cinturón y el botón de los vaqueros.  

    —No has cumplido tu palabra, me dijiste que no volverías a besarme hasta que te lo pidiera —susurro pegada a su boca. 

    —Ya lo discutiremos en otro momento. 

    Muerdo su barbilla, lamo su cuello llegando al lóbulo de su oreja consiguiendo así que suelte un gemido. Se nota que no es la primera vez que echa un polvo en un lavabo, no hay tiempo para tonterías, además los dos tenemos demasiadas ganas. Rasga el envoltorio del preservativo, que acaba de sacar, con los dientes y se lo coloca rápidamente, se adentra en mi cuerpo sin miramiento. Nuestros gemidos cada vez suben más de intensidad y estoy segura de que, a pesar de la música, se oyen por toda la sala. En este momento me da bastante igual y tampoco creo que me arrepienta. 

    Un cosquilleo va subiendo desde los dedos de mis pies hasta la zona más sensible de mi cuerpo, sabiendo que en nada explotaré. Sus embestidas rápidas y secas me hacen saber que su cuerpo está también a punto de estallar. Arrimo mis caderas pegándolas a las suyas, bajo mis manos a su culo y muerdo su hombro al explotar en un orgasmo brutal. Cuando la adrenalina del momento baja, lo único que se escucha son nuestras respiraciones intentando recuperar el ritmo normal.  

    Jorge se separa de mí y yo me bajo de un salto entrando en uno de los baños. Lo hago por poner algo de distancia, pero no escucho la puerta abrirse y no me queda otra que salir y enfrentarme a lo que acaba de pasar, porque, aunque haya sido algo rápido, no ha sido solo un polvo —o eso he sentido— y no me gusta, no quiero enamorarme, no quiero cambiar mi vida. Respiro lentamente con la mano en la manivela de la puerta. La abro y me encuentro con la mirada serena de Jorge clavada en mí. 

    —Jorge —susurro. 

    —No te disculpes, a no ser que te hayas arrepentido. 

    —No me he arrepentido. 

    —Tranquila que no voy a pedirte matrimonio —bromea. 

    —Me ha encantado, no voy a mentir. No me gustan las relaciones, ni las ataduras, si no fueras quien eres no me importaría repetir, pero es que las personas que nos unen me importan y no quiero que les pueda salpicar. 

    —No tiene por qué salpicarles nada. Somos adultos, los dos tenemos claro lo que queremos y esto que acaba de pasar era algo que esperábamos los dos, toda esa tensión sexual tenía que explotar de un momento a otro.  

    —Me alegro de que los dos tengamos claros los términos de lo que ha sucedido y también te digo que no me importaría repetir —confieso melosa, acariciando su torso. 

    —No me toques así o no saldremos de este baño. 

    Sale primero él y un momento después lo hago yo. Las chicas están en la barra, parece que están esperando que llegue, porque tienen la mirada clavada en el lugar por el que acabo de entrar. Sus caras me confirman que, si no han escuchado nuestros gemidos, se han dado cuenta del tiempo que hemos estado desaparecidos. No hay que ser muy listo para atar cabos. 

    —Reina, péinate un poco. Qué envidia te tengo en este momento. 

    Jero es el primero en acercarse a mí. Pongo los ojos en blanco, pasando de él. En la barra las chicas me miran sin dejar de emitir risitas tontas, parece que no me conocen, ¡no entiendo la tontería! Pido una botella de agua, tengo la boca seca. Sara se ha acercado a su tío y, mientras yo los observo disimuladamente, ellos miran con descaro hacia donde estamos nosotras. Jorge se pasa las manos por el pelo sonriendo. 

    —Solo espero que esto no acabe explotándote en la cara. 

    No comprendo las palabras de Aitana, ni que fuera la primera vez que me acuesto con un tío. 

    —No entiendo que me digas eso y, menos aún, que me miréis así —me dirijo a todas—. No es algo que os pille desprevenidas, hemos echado un polvo. Punto. 

      

    Sara regresa a nuestro lado seguida de cerca por Jorge y detrás de él, el resto. Como no quiero más miraditas, arrastro a Paula a bailar lo más alejada que puedo de ellos. Intento divertirme, sin pensar en lo que ha pasado hace unos minutos en el baño, aunque Jorge no me lo pone fácil ya que siento su mirada clavada en mí. Yo intento pasar y no mirarle. 

    —Me bajo —les digo a las chicas, cogiendo mi bolso. 

    En la barra mientras espero a que me sirvan, aprovecho para observar a mi alrededor, el ambiente está en su mayor apogeo, la gente baila, bebe y liga. 

    Siento una mirada sobre mí, a mi derecha hay un chico rubio, bastante mono que me sonríe. Le devuelvo el gesto cogiendo la copa que me acaba de dejar una camarera y acerco la pajita a mis labios. Sus ojos se desvían a mis labios, para regresar a mis ojos. 

    —¿Qué tomas? —pregunta acercándose demasiado a mi boca. 

    —Margarita. 

    Se aproxima al camarero para pedir su bebida, después se pone de lado sin dejar de observarme y apoya un codo en la barra. Su sonrisa chulesca estudiada es la típica mojabragas, no sé en otras mujeres, pero en mí, no tiene el efecto que supongo espera; o por lo menos no en este momento en el que aún me tiemblan las piernas después de mi encuentro en el baño con Jorge. 

    —Soy Nacho —se presenta, acercando sus labios a los míos. 

    —Yolanda. —Le doy dos besos, separándome. 

    —¿Has venido sola? —pregunta. 

    —No. Con unas amigas. 

    —Yo he venido con unos amigos, pero los cabrones se han ido de caza y me han dejado tirado. 

    Me rio, por su forma de decirlo parece que no es la típica estrategia para ligar, sino que de verdad sus amigos se han largado de caza. Con la música no he escuchado el móvil y tengo un montón de llamadas y mensajes de mis amigas. Estarán preocupadas. 

    Busco el contacto de Aitana que es el primero que aparece, doy a llamar esperando que me conteste pronto y, sobre todo, que no estén muy cabreadas. 

    —¿Dónde coño estás? —me espeta, vale está muy enfadada. 

    —Lo siento, es que con la música no he escuchado las llamadas. 

    —¿Y no se te ha ocurrido mirar el móvil por si te llamábamos? 

    —La verdad es que no. 

    —Vale lo pillo. Estás acompañada. 

    —Sí, pero no es lo que crees —me excuso. 

    Me dice que hace diez minutos que se han marchado después de buscarme por toda la discoteca. Quedamos en vernos por la tarde, sobre todo porque Adri lleva un cabreo de la hostia y además Aitana necesita detalles de mi encuentro en el baño. Pongo los ojos en blanco mientras me despido. 

      

    Los amigos de Nacho aparecen un rato después, nosotros hemos decidido quedarnos fuera, dentro sigue habiendo demasiada gente y a mí me matan los pies. Me comentan si quiero seguir la fiesta con ellos y durante unos segundos me lo pienso, pero Jorge es quien aparece en mi cabeza, es con él con quien quiero estar. No les hace mucha gracia cuando rechazo el marcharme con ellos. Insisten en llevarme a casa y les digo que vienen a recogerme. 

    Dudo en llamar a Jorge o a Abel, me inclino por la segunda opción, después de lo que ha pasado no es momento para pedirle que venga a buscarme. Llamo a Abel y me dice que está currando y que no está lejos. 

    —¿En serio has preferido llamarme para que venga a recogerte estando tan acompañada? —me suelta nada más subirme al coche. 

    —Ya sabes eso que dicen, más vale malo conocido… —le pincho. 

    —Por eso últimamente no me llamas, has conocido a alguien —adivina. 

    —Abel… 

    —No pasa nada —me tranquiliza mientras sonríe apretándome la rodilla con cariño—. Siempre que me necesites voy a estar ahí. 

    Suspiro mirando por la ventanilla, no ha hecho falta que verbalizara que está molesto por no haberle llamado en todo este tiempo, por mucho que diga que no pasa nada. Es verdad que hacía un tiempo que no contestaba sus llamadas y mensajes, sin saber muy bien por qué no lo hacía, pero le considero mi amigo y no me siento orgullosa de haberle dejado de lado. 

    —Cenicienta, la carroza está a punto de convertirse en calabaza. 

    Desvío la mirada hacia él, que me la devuelve con cariño. Le doy un beso en la mejilla y un abrazo. 

    —Gracias por venir a buscarme, no te entretengo más. 

    —Venga, espero a que subas. 

    Entro en casa, me asomo al balcón para que vea que ya estoy adentro. Me dice adiós con la mano para acto seguido arrancar. Me quito el vestido, me desmaquillo y, como no puedo dormir, me preparo un café para sentarme en mi pequeño balcón a saborearlo mientras disfruto del amanecer que dará paso a un nuevo día.  
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 Capítulo 18 

      

   T engo un cabreo de cojones y la verdad es que no tendría por qué. Durante el fin de semana no he conseguido quitarme esta mala hostia que me acompaña desde entonces. Es tan palpable mi estado, que en el hospital me han llamado la atención y no por mi trabajo, pero sí por haber dado malas contestaciones a algún compañero. 

    Lo que me jode es que yo no soy así, nadie tiene que pagar que yo esté cabreado. Solo fue un polvo en un puto baño, ¡joder!, nada más. Puede que me jodiera que nada más terminar, y salir del baño, se fuera con sus amigas para pasar de mi culo, como si nada hubiera pasado. Me sentí utilizado.  

    Es verdad que no la conozco más allá de las tres o cuatro ocasiones que hemos coincidido y lo poco que me ha contado Víctor. Sé que es muy independiente, que le gusta su libertad, su espacio, que no es una mujer de relaciones estables, más bien de esporádicas, sin ningún tipo de vínculo emocional. Aunque sí tiene un amigo al que ve asiduamente. Lo sé porque me lo contó Adri después de vernos salir del baño. Pero sin ser más que eso, amigos de cama. 

    Yo no voy a ser nada más, lo tengo claro, o eso creo. Pero es que sus miradas de indiferencia, como si nada hubiera pasado en ese baño, me descolocaron. Bufo en cuanto escucho sonar el móvil y más cuando veo quién me llama. 

    —Julia, ahora no puedo hablar —contesto rápido al escuchar el sonido del busca. 

    Cuelgo la llamada, apago el teléfono y me dirijo con paso rápido a la zona de neonatos, me visto con la ropa requerida para estar en esta zona. Mientras una auxiliar me abrocha la bata, me informa del nacimiento de un prematuro que ya está en la unidad, entro en la sala y me encamino a la incubadora en la que está el bebé. Me quedo unos segundos observándolo, estos niños son guerreros, luchan por su vida desde el momento en que dan la primera bocanada de aire. Levanto la vista hacia la cristalera donde los familiares pueden ver a sus bebés y me quedo sin respiración al ver a Rafa con la frente pegada al cristal observando la incubadora. 

    Doy por hecho que hoy va a ser un día muy largo, me encantaría salir y poder preguntarle si Lucas, el bebé que acaba de ingresar, es su hijo, algo que tendrá que esperar, ya que ahora tengo que ocuparme de ese niño, centrarme en su historial y ver en qué condiciones ha nacido. 

    Me quito la bata, los peucos y la mascarilla y mientras me dirijo a la puerta me quito el gorro, abro la puerta y veo a Rafa que continúa en la misma postura. 

    —Rafa —le hablo bajito, tocándole el brazo. 

    —¿Jorge? —Me mira asombrado, volviendo la vista hacia el cristal. 

    —Lucas ¿es tu hijo? —Asiente, con los ojos anegados en lágrimas. 

    —¿Eres médico? —me pregunta, algo más sereno. 

    —Soy pediatra, de hecho, voy a ser el pediatra de tu hijo. —Sonrío intentando transmitirle tranquilidad. 

    —Yoli va a alucinar cuando te vea. —Suspira cansado—. ¿Cómo está? —Señala la cuna en la que descansa Lucas. 

    —Todavía es pronto para darte un diagnóstico. Las primeras cuarenta y ocho horas son cruciales, si es capaz de superarlas tendrá muchas posibilidades de salir, luego hay que ver las posibles secuelas. No te voy a mentir, lo siento. 

    —Me quedo más tranquilo sabiendo que mi hijo está en las mejores manos. 

    —No sé si estará en las mejores manos, pero te aseguro que haré hasta lo imposible por sacar a Lucas adelante, ahora tengo que marcharme. En un rato pasaré por la habitación para ver a Marta. 

    —Yoli está de camino con mis hermanas. 

      

      

    Las horas en la consulta pasan de manera lenta, a pesar de no haber parado en toda la jornada. Dan unos golpes en la puerta. 

    —Pasa. 

    —¿Sigues aquí? —me pregunta una de las enfermeras de pediatría. 

    —Sí, estaré un rato más, ha nacido un prematuro y ha dado la casualidad de que es el hijo de un buen amigo. 

    —No me gustaría estar en tu pellejo. 

    En la sala de espera me encuentro con Adri y Víctor, quien se levanta nada más verme acercándose a mí. 

    —Nos ha comentado Rafa que eres el pediatra que se va a ocupar de Lucas —susurra con la voz rota. 

    —Sí, ha sido una casualidad. 

    —¿Cómo está? —indaga con preocupación. 

    —Te voy a decir lo mismo que a Rafa: es demasiado pronto para saberlo, las próximas horas son cruciales, pero estos bebés son guerreros y luchadores, lo que más nos puede preocupar son las posibles secuelas. 

    —Jorge. —Escucho a mi espalda. 

    —Adri —susurro abriendo los brazos cuando me rodea la espalda con los suyos, comenzando a llorar—. Tranquila, ese enano va a luchar por salir adelante y sé que lo va a conseguir —la animo—. Voy a hacer todo lo que esté en mi mano para que salga todo bien, te lo prometo. 

    Me doy cuenta de que en el fondo de la sala está Yoli, acurrucada en uno de los incómodos asientos, con los ojos cerrados.  

    —Me quedo con ella mientras vosotros vais a ver a Lucas. —Señalo a Yoli con la cabeza. 

    —Gracias. —Víctor me da un abrazo y cogidos de la mano salen de la sala de espera. 

    Cierro los ojos un segundo respirando hondo, acercándome despacio hacia los asientos donde está sentada. No me he quitado la bata y no sé cómo va a reaccionar cuando me vea con ella y ate cabos descubriendo mi otra profesión. La última vez que nos vimos no sabía que terminaríamos follando en un baño y que desaparecería rato después sin poder hablar con ella. No tengo claro cómo se lo va a tomar y, más en estas circunstancias, estoy seguro de la preocupación que tendrá por saber cómo está su sobrino y si habrá podido ver a Marta. 

    Acerco mi cara despacio hacia la suya, aspiro profundamente haciendo que su perfume cítrico me calme y olvide de golpe el cabreo que me ha estado acompañando. 

    —Guerrera —susurro. 

    Abre los ojos de golpe enfocando la vista, mira a los lados, cerciorándose de dónde está; puede que se haya desubicado por un momento.  

    —¿Jorge? —La sorpresa se refleja en su mirada que se pasea por mi bata, hasta posarse en mis ojos—. ¿Qué haces aquí? 

    —Trabajo aquí, la casualidad ha hecho que tenga a Lucas como paciente. 

    —¿Cómo está? 

    —Es la pregunta del día. —Sonrío sentándome a su lado—. Hay que esperar —digo frotándome los ojos. Escucho mi nombre y me levanto cuando mi compañero se acerca. 

    —¿Todavía por aquí? Pensaba que tu turno había acabado. 

    —Acabó hace unas horas, pero ha nacido prematuramente el hijo de un amigo y voy a atenderle yo —informo cansado. 

    —Si necesitas lo que sea ya lo sabes —me comenta saliendo de la sala. 

    Me siento de nuevo apoyando los antebrazos en los muslos y me paso las manos por el pelo. Siento su mirada clavada en mí y desvío la mía sonriendo. 

    —¿Qué? 

    —Estoy asimilando que estés aquí y sobre todo que seas el pediatra de Lucas. 

    —Me hubiera gustado contarte mi profesión en otras circunstancias.  

    Resopla y se levanta frotándose los riñones.  

    —¿Y los demás? —pregunta dándose cuenta de que estamos solos. 

    —Rafa supongo que estará con su mujer; Adri y Víctor han aprovechado que estaba yo aquí para pasarse a ver al niño. —Asiente —. Vamos a tomar un café y después pasamos a verlos, ¿te parece? 

    —Sí. 

    Ver a Yolanda taciturna, callada, sin soltar ninguna de sus pullas, me hace saber lo afectada que está por los acontecimientos. Prefiero mil veces a la mujer risueña, con la lengua afilada que me saca de quicio y me vuelve loco, a esta versión triste de ella.  

    —Me has dicho antes que la casualidad ha hecho que seas el médico de Lucas, ¿eres pediatra? 

    —Sí —afirmo y por fin una pequeña sonrisa ocupa su precioso rostro. 

    —Te queda muy bien la bata —comenta cogiendo el café que le tiendo y, llevándoselo a los labios, sonríe. 

    —Se nota que estás más tranquila y has vuelto a ser un poco tú, ya me estaba asustando. 

    —¿Podría pasar a ver a Lucas? —pregunta tirando el vaso en la papelera. 

    —Por supuesto. Te acompaño. 

    —No hace falta. Puedo preguntar. Vete a casa, has terminado tu turno y tienes cara de estar reventado. 

    —Estoy acostumbrado a tener que quedarme demasiadas horas por aquí, quiero cerciorarme de cómo está el niño y quiero ver a Marta. ¡Vamos! 

    Nos dirigimos al ascensor en silencio, Yoli se apoya en la pared cerrando los ojos y aprovecho el momento para observar su rostro compungido y sus ojos hinchados por las lágrimas. Me pongo lo más lejos que puedo de ella, o terminaré acercándome y abrazándola; que es lo que realmente quiero hacer: envolverla con mis brazos, consolarla y decirle que estoy aquí, que cuente conmigo para llorar, para desahogarse…  

    En lugar de eso me dedico a observarla hasta que las puertas del ascensor se abren y espero a que salga ella primero. Yoli frena sus pasos a unos pocos metros del cristal por el que verá al niño. Me mira interrogativa y con miedo. Aprieto su hombro y le sonrío para infundirle ánimos. 

    Se acerca despacio hacia el cristal, mientras me quedo unos metros detrás de ella, dejándole su espacio. Apoya la frente en él, parece que ya lo ha visto, ya que apoya las palmas de las manos en el cristal dejando caer las lágrimas en silencio. Me sitúo a su lado sin decir nada, dejando que asimile lo que tiene frente a ella. No es fácil ver a un bebé en una incubadora lleno de cables, respiradores y maquinas. Si ya son pequeños, con tantas cosas cubriéndoles aún se les ve más pequeños y vulnerables. 

    —Jorge… —dice con la voz quebrada. 

    —Parece más de lo que es. Sé que impone mucho verle con tantos aparatos, el respirador, los cables… Pero te aseguro que todos esos bebés son unos luchadores y voy a hacer todo lo posible para que salga adelante. Si estas horas las supera, poco a poco le iré retirando cables, cogerá peso y quedará en una anécdota y en un milagro precioso. 

    —Ojalá. No puedo dejar de pensar en Rafa y sobre todo en Marta, lo que tiene que estar sintiendo sin poder tener a su bebé con ella, sin poder tocarlo… 

    —Ahora ella lo que tiene que hacer es recuperarse, por suerte las cosas han cambiado y ahora los padres pueden estar con sus hijos, tocarlos y tenerlos en brazos, aunque sean pocos minutos al día. Hace años eso era inviable. En cuanto pueda te aseguro que podrá estar con él. —Señalo al bebé que descansa plácidamente. 

    —Quiero ir a ver a Marta, pero necesito ir al baño —me dice separándose del cristal. 

    —Está al fondo al lado de los ascensores —le indico, su mirada se pierde en la mía unos segundos—. Te espero. 

    —Gracias. 

    Aparece Rafa con su padre, al que conocí el día de la boda de Víctor, junto a otro hombre que supongo será el padre de Marta. Nada más verme, el padre de Rafa se acerca a mí en silencio dándome un abrazo. Después de darme las gracias muchas veces por cuidar a su nieto, algo que hace que me emocione, me presenta al padre de Marta, el cual también me agradece que cuide del niño. Yoli regresa del baño, se abraza a los padres de Rafa y de Marta, dándoles ánimos, tragándose las lágrimas que retiene, hasta que se cerciora de que estamos fuera de su vista.  

    Me encantaría secar esas lágrimas, abrazarla. Ver esta versión tan vulnerable de Yoli me ha removido por dentro, no estoy enamorado, pero estoy seguro de que acabaré estándolo. Quiero seguir conociéndola, que se quite esa coraza de mujer dura, que deje a un lado el miedo a compartir su vida con alguien, ya que eso no significa perder su libertad como ella cree. 

    Abro la puerta de la habitación de Marta, me hago a un lado dejando que entre ella primero. Está nerviosa a pesar de sonreír queriendo disimular delante de su amiga, que la observa desde la cama con los ojos llenos de lágrimas. Yoli se acerca a ella y le acaricia la mejilla para un segundo después abrazarse.  

    Saludo a Adri, a su madre, me presenta a la otra mujer que es la madre de Marta y nos apartamos a un extremo de la habitación dejándoles un momento de intimidad. 

    —Sé que no queréis marcharos, pero es muy tarde y Marta necesita descansar —comento dirigiéndome a todos. 

    —Sí, es hora de irnos a descansar —le dice Víctor a su mujer. 

    Todos se despiden quedando en volver mañana en cuanto puedan. Dejamos a la pareja descansando en la intimidad, asimilando todo lo que queda por luchar hasta tener a su bebé con ellos. 

    —Tengo que recoger mis cosas, las dejé en los vestuarios —les explico. 

    —Te esperamos en la calle —me dice Víctor. 

    Después de recogerlas me encamino al parking donde nos despedimos con prisa, ya que todos estamos deseando llegar a nuestras casas y descansar. En otro momento hubiera alargado el tiempo junto a Yoli, pero es algo que tendrá que esperar. Llevo demasiadas horas despierto y necesito descansar ya que mañana volveré a primera hora. Mientras las chicas charlan, Víctor se acerca sonriendo: 

    —Me alegro de que Yoli, al enterarse de golpe de tu trabajo, se lo haya tomado bien. Veo que algo ha cambiado en ella, ya no está alerta —me comenta en voz baja. 

    —Supongo que será por el momento, no creo que dure demasiado y, si te soy sincero, prefiero a la mujer deslenguada que a esta versión a medio gas. 

    —Te preguntaría si la acercas tú a su casa, pero por tu cara de cansancio extremo se viene con nosotros. Descansa que ya has hecho bastante. 

    —Solo hago mi trabajo. 

    En ese momento Adri se acerca para despedirse, me da un largo abrazo agradecida, no lo verbaliza con palabras, pero lo siento así. La pareja se aleja y nos deja solos. Durante unos segundos estamos en silencio mirándonos a los ojos. 

    —Gracias. —Cojo su mano atrayéndola hacia mi cuerpo envolviéndola entre mis brazos. 

    —No hay de qué. Nos vemos mañana, guerrera. Descansa. 

    —Tú también. 
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 Capítulo 19 

      

   E stoy en la recepción, cuadrando la agenda de las próximas semanas, así que aprovecho los ratos que la tienda está vacía. Tengo que adelantar todo el trabajo para poder salir lo antes posible y regresar al hospital. Levanto la vista de la agenda cuando escucho el timbre, sonrío con sinceridad al ver a Julia en la puerta.  

    —He llegado un poco antes, pero supongo que estarás deseando regresar al hospital. —La miro asombrada—. Me lo ha contado Jorge, espero que no te importe. Me tendrías que haber avisado y hubiéramos dejado la visita para otro día, esto puede esperar. 

    —No, ¡qué va! Puedo escaquearme por las tardes, pero no puedo dejar a las clientas sin atender por esto. 

    —Pues venga, vamos al lío.  

    Pasamos a una de las salas donde realizamos las pruebas, así tendremos más intimidad. Paso por el despacho de mi madre a recoger los catálogos que estuvimos viendo en la anterior visita, un bloc de dibujo donde empezar a plasmar las primeras ideas que surjan. Quiere un vestido echo para ella, nada que sea de un catálogo y que pueda llevar cualquiera. Es algo muy normal, lo raro es ver una novia que elige un vestido de una revista; suelen coger la base sobre los vestidos de los catálogos, con eso y las ideas que lleva cada novia se realiza el vestido. 

    Después de disponer todas las revistas sobre la mesita que hay frente al sofá, coloco el bloc junto a los lápices y demás. Me siento al lado de Julia, quien está centrada en las fotos de los vestidos y permanecemos en silencio durante lo que me parecen horas, a pesar de que no habrán pasado más que unos cuantos minutos. Mi madre aparece uniéndose a nosotras. Algo que agradezco, ya que entre las tres conseguimos sacar varias ideas que plasmo en el bloc en un pequeño esbozo, no es mucho, unas cuantas líneas que cambiarán varias veces hasta conseguir el vestido perfecto. 

    Tenemos una pequeña zona donde tenemos una cafetera de cápsulas, una pequeña nevera con refrescos y agua, y una lata antigua de galletas donde conservamos las pastas que traemos de una pastelería buenísima que hay frente a la tienda. 

    —Vamos a tomarnos un café, ahora que hemos sacado las primeras ideas —nos indica mi madre, dejándonos una taza de café a cada una. 

    —Gracias. —Julia coge su taza mirándome—. Jorge me ha comentado esta mañana que el bebé de tu amiga ha pasado muy buena noche y cree que saldrá adelante, estaba esperando los resultados de unas pruebas que le habían realizado esta mañana. 

    —¿Está Jorge trabajando? —le pregunto a Julia. 

    —Sí —afirma mientras sonríe—, me ha dicho que durmió unas horas y regresó al hospital, parece que mi hermano se va a implicar en que ese niño tenga las menores secuelas posibles y esto sea algo que contar el día de mañana como el milagro que será. No es porque sea mi hermano, pero es muy buen pediatra y doy por sentado que conseguirá que ese niño tenga una vida normal. 

    Por mucho que lo niegue, no me puedo mentir a mí misma, lo que sucedió en el baño de la discoteca no fue un simple polvo de desahogo, para mí no, y me jode, me jode mucho. Yo no soy de enamoramientos, de cuentos de hadas y príncipes azules, no, yo no soy una de mis amigas a las que les encanta su burbuja de amor, corazones y algodones de azúcar.  

    Enterarme de sopetón de que es pediatra y que encima es quien se va a encargar de Lucas; ver la implicación que tuvo con él, con todos nosotros, que estuviera acompañándome todas las horas cuando su turno —por lo que comentó— hacía horas que había terminado y en lugar de marcharse a su casa se quedó conmigo; hizo que mi manera de verle cambiara, que las pullas desaparecieran, que le viera con otros ojos y que unos sentimientos que no quiero averiguar se apoderaran de mi pecho.  

    Es algo que me da terror. Yo solo quería un revolcón, o varios, nada más, en cambio ahora mi mente me juega malas pasadas soñando en compartir momentos más allá de la cama. No quiero sentir nada por nadie, si sale mal no quiero sufrir como le ocurrió a Adri el tiempo que estuvo separada de su pareja; no quiero que me rompan el corazón, ser vulnerable, y sé que al principio estaría bien, hasta que alguno quiera más… 

    —Yolanda. —Mi madre me hace reaccionar y dejar los pensamientos a un lado. 

    —Perdona, mamá, estaba pensando en Marta —miento. 

    —Yo me marcho ya —indica Julia levantándose—. No me des cita hasta que estés tranquila. Cuando tu amiga se encuentre mejor y todo esté más tranquilo… —me pide dándome un abrazo. 

    —Gracias. 

    —Mantenme al día de todo. Que mi hermano no creas que cuenta demasiado y en lo que necesites, no dudes en llamarme. —Se despide de mi madre con dos besos y se encamina hacia la puerta.  

    —En estos días prepararé algunos bocetos con las ideas que he apuntado, en cuanto lo tenga listo te aviso. 

    —Ya te he dicho que no tengo prisa —me recuerda antes de salir. 

    En la recepción está Fátima con unas clientas a las que les está entregando unos vestidos. Cuando salen de la tienda, mi madre propone salir a comer y yo lo agradezco, necesito tomar el aire, despejarme. 

    Cuando el camarero nos retira los platos de la comida, pedimos los cafés y en ese momento mi madre recibe una llamada de mi hermana. Me siento mal al instante, me he centrado en Marta y no me he preocupado por ella. Hace mucho que no la veo ni hablamos.  

    —¿Cómo está Carla? —me intereso. 

    —Ven a comer el domingo a casa y se lo preguntas a ella. Me ha dicho que tiene algo importante que contarnos. —Asiento. 

    Nos tomamos el café, alargando la sobremesa en una charla que consigue distraerme. Mi madre paga la cuenta y regresamos a la tienda. 

    —Márchate a casa, así descansas y vuelves al hospital —me plantea mi madre. 

    —Solo son las cuatro. 

    —Estamos Fátima y yo, podemos solas. 

    —Gracias —agradezco dirigiéndome hacia la sala para cambiarme. 

      

    Llego a casa, dejo el bolso en la entrada y me encamino hacia la ducha. Cuando salgo de ella me siento renovada y despejada. Me visto con un vestido largo de tirantes cómodo y fresco, estamos a mediados de junio y el calor y la humedad de Valencia hacen estragos. Pensaba descansar, pero las ganas de regresar al hospital me pueden. Me cuelgo un pequeño bolso con lo justo que necesito y salgo de casa.  

    El hospital no está demasiado alejado y voy dando un paseo. Entro por la puerta y el olor característico de los hospitales me hace arrugar la nariz, es un olor que no me gusta, me resulta desagradable. Dejo ese pensamiento a un lado entrando en el ascensor, ya que estoy deseando llegar a la planta donde está mi niño; voy a pasar un momento a verlo y luego iré a ver a Marta. 

    Clavo la mirada en el cristal, conforme me voy acercando aparece en mi vista la incubadora en la que está Lucas. Unas manos grandes, metidas por unas pequeñas ventanas redondas, le sujetan y acarician con dulzura, despacio, con cuidado. Voy desviando la vista de la incubadora y del niño, hasta toparme con Jorge que mira embelesado a Lucas. Verle acariciar su carita, tratarle con tanto cariño, acariciarle de esa manera, hace que mi estómago se contraiga y los nervios se apoderen de mí. Conocerle en esta faceta de pediatra tan comprometido con su trabajo, con estos niños que acaban de nacer en unas circunstancias tan especiales, dependiendo de los médicos y de su fortaleza, me hace admirarle y cambiar completamente la percepción que en un principio tenía de él. 

    Como si hubiera reparado en mi presencia, levanta la vista del cuerpecito del niño, cruzando su mirada con la mía. Me sonríe con una ternura que no había visto nunca, no queda nada de la sonrisa chulesca de las otras ocasiones. Se la devuelvo levantando la mano y acto seguido señalo al niño que se revuelve. Tengo que tragarme las lágrimas respirando hondo varias veces. 

    Me quedo unos minutos con la frente apoyada en el cristal, en un momento dado me doy cuenta de que estaba tan embelesada observando al niño que ni cuenta me di de que Jorge ya no estaba en la sala. Le busco, y al no encontrarle regreso a los ascensores donde entro para subir a la planta en la que Marta continúa ingresada. 

    Toco un par de veces con los nudillos, me dan paso y abro la puerta con mi mejor sonrisa, que se ensancha al ver a Marta sentada en un pequeño sillón, con mejor cara que el día anterior, a pesar de las ojeras y la palidez de su rostro. 

    —Hola —saludo cerrando la puerta tras de mí—. Tienes muy buen aspecto —le digo sincera dándole un beso en el pelo. 

    —Anoche me pincharon algo que hizo que consiguiera descansar y esta mañana se ha pasado Jorge y me ha dicho que mañana podré estar un rato con Lucas —explica con la ilusión reflejada en su cara. 

    —Me alegro mucho, vengo de verle —le cuento con mi mejor sonrisa—. Hola, Rafa, me he centrado en la niña… 

    —Tranquila, me estoy acostumbrando. —Se levanta del sofá para darme dos besos. 

    —Mejor que te acostumbres, que cuando esté el enano en casa nos olvidaremos de los dos, que lo sepáis —bromeo. 

    —Cariño, ya que está aquí Yoli, aprovecho y bajo a tomarme un café —se dirige a su mujer. 

    —Vale —le responde, dándole un beso lleno de amor. 

    —No tengas prisa que tenemos que marujear —le suelto. 

    —Imagino de quién —afirma guiñando un ojo a su mujer. 

    —¿Qué ha querido decir? —indago en cuanto nos quedamos solas. 

    —No te rayes, que ya sabes cómo es Rafa. 

    —Pues por eso, porque sé cómo es… 

    —Anda, cuéntame cómo has visto a mi niño. 

    Respiro hondo tragándome el nudo que me aprieta la garganta, no me puedo imaginar cómo tiene que estar sin haber podido ver a su hijo todavía. Siempre supe lo fuerte que era Marta a pesar de su aparente fragilidad, pero ahora me doy cuenta de lo débil que soy a su lado. No sé cómo lo llevaría yo, estaría revolcándome en la pena, en cambio ella a pesar de toda la pena que seguro tendrá, las hormonas, el posparto… todo, ella está mostrando toda la fortaleza del mundo. 

    —Alegra esa cara, que tú has visto al niño —afirma. 

    —Lo siento. Estaba pensando en lo fuerte que eres. Mucho más que todas nosotras.  

    —Qué va, pero regodearme en la pena no va a ayudar a que mi hijo salga de esto, al contrario, tengo que estar fuerte y cuando por fin lo pueda tocar trasmitirle todo mi amor y mi fortaleza, que sepa que siempre voy a estar a su lado dándole la mano para ayudarle cada vez que me necesite. 

    Unos golpes en la puerta hacen que dejemos la conversación. Me levanto y entro al baño para lavarme la cara ya que no he podido evitar las lágrimas con sus emotivas palabras. 

    Escucho la voz de Jorge, me lavo y cuando salgo me topo con su sonrisa. Lleva la bata de médico abierta, debajo de ella viste un vaquero negro y una camisa azul celeste metida por dentro del pantalón. El calor regresa de golpe a mí. No puedo evitar repasar su cuerpo, las piernas enfundadas en esos vaqueros me hacen recordar su cuerpo desnudo, su torso perfecto escondido en esa camisa que le queda perfecta… Un carraspeo me hace levantar la vista y descubro la sonrisa socarrona de Jorge. Me ha pillado haciéndole un repaso que me hace resoplar.  

    —Hola, Risitas. —Prefiero volver a las pullas. 

    —Hola, guerrera. Me encanta que hayas vuelto. —Acorta la distancia que nos separa, se agacha a la altura de mi cara, acercándose despacio, mientras yo cierro los ojos absorbiendo su colonia. Me da un beso pegando sus labios demasiado cerca de los míos y las ganas de lanzarme a su cuello me hacen pegar los brazos a los lados teniendo que controlarme. 

    —¡Qué calor! —ironiza Marta en tono de guasa. 

    —¿Pido que suban el aire acondicionado? —bromeo. 

    —Si lo digo por ti —me suelta quedándose tan ancha.  

    Me muerdo la lengua y termino sonriendo, me alegro de que tenga ganas de hacer bromas, aunque sea a costa mía. Jorge suelta una carcajada siendo ahora él quien repasa mi cuerpo a conciencia. 

    —Tengo una sorpresa para ti —se dirige a Marta que consigue que su mirada se ilumine. 
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 Capítulo 20 

      

   N ada más verbalizar sus palabras, Jorge sale de la habitación para un momento después entrar empujando una silla de ruedas. Sonrío abiertamente adivinando sus intenciones.  

    —¿Y esto? —pregunta asombrada Marta. 

    —Tienes un hombrecito que supongo que estarás deseando ver. 

    Marta se tapa la cara con las manos, sollozando. 

    —No llores, cielo. —Me acerco retirando sus manos de la cara y limpio sus lágrimas—. Tienes que ir con tu mejor sonrisa, vas a tener la cita de tu vida con el hombre de tu vida. 

    —¿Habláis de mí? —pregunta Rafa que acaba de entrar. 

    —Más quisieras. No tienes nada que hacer con el príncipe que la espera —bromeo aligerando el ambiente y consiguiendo que Marta sonría. 

    —Entonces, ¿puedo verle? —pregunta de nuevo. 

    —Sí —confirma Jorge—. Os dejo la silla, espero fuera. 

    —Yo también salgo —me despido dejándoles su momento de intimidad. 

    En el pasillo nos apoyamos en la pared, no nos da tiempo a decir una palabra ya que llega Aitana acompañada de Carlos. 

    —¿Qué pasa? —pregunta preocupada. 

    La puerta se abre. Lo primero que vemos es la silla de ruedas donde va sentada Marta, Rafa cierra la puerta y en ese momento Aitana se abalanza sobre ella abrazándola. 

    —Estás preciosa. 

    —¿Yo no estoy precioso? —le interrumpe su hermano. 

    —Toda la vida igual con la pelusilla. —Le abraza fuerte a pesar de la pulla—. Tú no has parido. 

    —Vamos a ver a Lucas —le comenta Marta sin dejar de sonreír. 

    Entro la primera en el ascensor, seguida por Jorge y tras él el resto. Me coloco al fondo, Jorge se posiciona a mi lado mirando al frente. De repente, siento el roce de sus dedos sobre los míos, bajo la mirada un segundo hasta nuestras manos y un cosquilleo me recorre desde los dedos que él acaricia hasta la parte más sensible de mi cuerpo, donde me sacude un calambre que me hace levantar la cabeza respirando hondo. Al levantarla, él continúa mirando al frente, en su rostro percibo una pequeña sonrisa que desaparece al instante. Las puertas se abren, retira sus dedos y siento cómo mi cuerpo le reclama. 

    Dejamos a la pareja que se acerque al cristal que les separa de su bebé, los demás nos quedamos unos metros por detrás, expectantes. Aitana se refugia en los brazos de su marido al ver a Marta levantarse despacio de la silla de ruedas, pegar su frente al cristal y llorar en silencio al ver por primera vez a su hijo, aunque sea con cierta distancia. Retiro la mirada con los ojos anegados en lágrimas. Me parte el alma ver a mi amiga en ese estado. Tendría que ser el momento más feliz de su vida y, por desgracia, a pesar de saber que su hijo está vivo, el no saber qué sucederá, si saldrá adelante y en qué condiciones, tiene que matarla por dentro.  

    Jorge se sitúa a mi lado apretando mi hombro, le sonrío agradecida. Cuando se aleja de nosotros entra en la sala donde están las incubadoras y aparece unos minutos después a través del cristal, vestido con una bata verde, un gorro y una mascarilla quirúrgica. Se acerca a la incubadora donde descansa Lucas, lo señala y en sus ojos percibo una sonrisa. Marta y Rafa se abrazan dándose fuerza ante todo lo que les queda por pasar. 

    Cuando regresamos a la habitación, a pesar de no haber podido tocar al niño, Marta está serena y tranquila por haber podido ver por fin a su hijo. Dejamos a la pareja solos, necesitan su intimidad y nos despedimos de Jorge rápido puesto que tiene que regresar al trabajo.  

      

      

    Ha sido una semana dura para todos, triste y difícil. Hoy sábado le dan el alta a Marta. Ayer, a pesar de estar deseando volver al hospital, desistí ya que Adri me comentó que ellos tampoco iban a pasar, puesto que Rafa le había dicho que no habían dejado de recibir visitas de familiares y amigos. Estaban cansados y deseando descansar. 

    Llevo desde que nació Lucas queriendo escribir a Jorge. Abro la aplicación de mensajes y después de mucho pensar le escribo: 

    [image: ] 

      

      

      

    Me encantaría agradecerle todo lo que ha hecho por mí, pero el miedo a su respuesta me hace desistir. El móvil pita y no sé si abrir el mensaje, ya que sé que es su respuesta: 
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    Bloqueo el móvil sin contestar, me ha dejado sin palabras y sintiendo cosas nuevas que no quiero averiguar. A los pocos minutos vuelve a pitar el teléfono: 
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    Releo el mensaje varias veces dándole vueltas a su proposición. 
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    El resto de la tarde la paso nerviosa, sin ser capaz de centrarme en nada. Intento distraerme leyendo, viendo alguna serie, pero nada me sirve. Al final desisto, me preparo un té y me siento en mi pequeño balcón con un cigarrillo, parece que consigo calmar los crecientes nervios. Me le fumo con calma mientras voy dándole pequeños sorbos al té.  

    Con todo lo vivido en los últimos días me he dado cuenta de lo cabrona que es la vida, de las personas que de verdad importan, que familia no es solo la de sangre, es a quien eliges a lo largo de tu vida, esas personas que siempre están a tu lado. 

      

      

    Creo que es la primera vez en mucho tiempo que no tengo ni idea de qué ponerme, la inseguridad asoma la patita haciendo que ninguna la ropa me parezca adecuada. He llegado a pensar en mandarle un mensaje, inventarme una cagalera y anular la cita. Después respiro hondo y me doy de hostias mentalmente. Soy una mujer segura de sí misma, con las ideas claras, sabiendo perfectamente lo que quiero. 

    Esta inseguridad y los nervios no tienen razón de ser. Es solo una cena, lo que me raya es por qué con Abel no me siento de ese modo, con un cosquilleo en el estómago por saber que vamos a estar solos y, aunque no quiera reconocerlo ya que ninguno lo hemos verbalizado, siento que esto es una primera cita en toda regla. 

    Una cita. Algo que no recuerdo haber tenido nunca como tal, ni siquiera en la adolescencia, siempre fui práctica y esas moñas no eran para mí; por eso creo que los nervios han llegado, en el fondo es algo que me apetece e incluso me hace ilusión.  

    Los minutos pasan demasiado rápido y sigo con la toalla alrededor del cuerpo, con el armario abierto y la cama llena de ropa, sin saber qué ponerme. Desbloqueo el teléfono, dudo un momento en llamar a mi hermana, pero tendría que darle unas explicaciones que no tengo ni tiempo, ni ganas, además la voy a ver mañana en casa de mis padres y no quiero que se le vaya la lengua delante de ellos.  

    Busco el contacto de Adri y cuando comienzan a sonar los tonos estoy por colgar la llamada, lo malo es que puede que me la devolviera. 

    —Dime —contesta. 

    —Adri… —lloriqueo. 

    —¿Qué pasa? —pregunta asustada. 

    —He quedado con Jorge para cenar y no sé qué ponerme —confieso mientras me siento en la cama. 

    —¿Con Jorge? 

    —Sí. 

    —Vale, y qué te preocupa.  

    —Llevo mucho rato delante del armario en pelotas sin saber qué ponerme y en veinte minutos viene a buscarme. Y que no sé si es buena idea el haber quedado con él, no quiero que esto se me vaya de las manos, es amigo de Víctor, no quiero que os salpique, aunque solo fue un polvo…  

    —Yolanda, respira —me interrumpe—. En otro momento me contarás ciertas cosas, ahora no tienes tiempo. ¡Céntrate!, tú no eres así, eres la mujer más segura de sí misma y con las ideas más claras que conozco, no me decepciones, que esto es pan comido, es solo una cena, ni que fuera la primera vez que quedas con un tío para cenar… y olvídate de que es amigo de Víctor.  

    »Te voy a decir algo que me dijiste tú la noche que vimos a Víctor la primera vez después de que subiera a ese escenario: no te cierres a lo que venga, disfruta sin darle vueltas y lo que tenga que ser será. No te quedes con la duda de lo que pudo ser y deja ese miedo a perder tu libertad. Además, te recuerdo también que me dijiste que tú no te lo hubieras pensado ni un segundo.  

    —¡Joder!, me voy a tener que pensar muy mucho lo que digo a partir de ahora. 

    —En ese momento no entendí tus palabras, pero con el tiempo comprendí que tenías razón, dejé mis prejuicios sobre Víctor y a lo que se dedicaba, y fue la mejor decisión que puede tomar. 

    —Yo no tengo prejuicios —aclaro. 

    —Lo sé, pero tienes miedos y te aseguro que eso es mucho peor, te paralizan sin dejarte avanzar y disfrutar. 

    —Intentaré hacerte caso, me aplicaré mis palabras y a disfrutar. Gracias, Adri, te quiero. 

    —Y yo a ti. Disfruta mucho y espero que quedemos para que me cuentes todo. 

    —¿Todo? 

    —No, todo no, que nos conocemos. Anda, ¡ve a arreglarte o llegarás tarde! 

    —Sí. Un beso. 

    —Otro para ti. 

    Respiro hondo, me quito la toalla, busco entre la ropa interior y decido ponerme un conjunto de sujetador y braguita negro de encaje semitransparente. Voy a disfrutar como me ha dicho Adri y si me tengo que arrepentir de algo que no sea de lo que no he hecho.  

    Me decanto por un pantalón negro pitillo elástico que me encanta cómo me queda, un top blanco con escote en pico y unas cuñas altas. No me da tiempo a maquillarme demasiado, pero con el calor que hace tampoco me apetece acabar sudando chorretones de maquillaje. Me pongo rímel, un poco de colorete, los labios rojos y me hago un moño bajo para aguantar mejor el calor.  

    Estoy metiendo el móvil en el bolso cuando me pita un mensaje, no me hace falta abrirlo para saber quién es, aun así, lo leo y cuando veo que Jorge me dice que está abajo le contesto con un: «ya bajo». 
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 Capítulo 21 

      

      

   E stoy acojonado. No tenía claro que Yoli aceptara mi invitación para ir a cenar, me tiré a la piscina, aproveché el momento y me salió bien. 

    Me sudan las manos, me siento como un adolescente con las hormonas por las nubes en su primera cita. Estoy expectante por saber hacia dónde nos van a llevar los acontecimientos… Con Yoli nunca se sabe qué puede pasar. 

    El portal se abre, sale caminando, meneando esas caderas que me vuelven loco por esa seguridad arrolladora que desprende. Abro el asiento de la moto y saco una rosa, espero que no me la tire a la cara. Se para unos pasos antes de llegar a mi lado y la mira. 

    —Espero estar a la altura de romanticismo. —Le tiendo la rosa que ella coge llevándosela a la nariz sonriendo. 

    —No está mal para ser la primera vez —admite. 

    —Tomo nota para la próxima. 

    —Ah, ¿que va a haber próxima vez? —comenta mientras saco dos cascos del sillín pasándole uno. 

    —Espero que te quedes con las ganas de repetir. 

    —Mira que eres chulito… 

    Me pongo el casco mirándola de reojo, sonriendo sin abrir la boca. Decide callarse y yo hago lo mismo. Una vez me pongo el casco, me subo a la moto y le tiendo mi mano, ella la rechaza subiéndose y dejándome claro que no necesita ayuda. Sonrío de nuevo arrancando la moto. 

    Aparcamos por la Ciudad de las Artes y las Ciencias y su cara de sorpresa me hace gracia, pues parece que no esperaba venir por este lugar. 

    —Espero que te guste la comida italiana, no pensé en preguntarte, he reservado mesa en un italiano, pero si prefieres ir a otro lugar… 

    —Italiano está bien. 

    Cruzamos hasta llegar al paseo de la Alameda, es un sitio que está lleno de restaurantes, he paseado por esta calle muchas veces, pero lo que nunca he hecho es cenar en ninguno de ellos. Es la primera vez,  espero que el restaurante esté a la altura y no cagarla.  

    Nos paramos frente al italiano donde vamos a cenar. Un chico muy amable nos acompaña a la mesa en cuanto le digo que tenemos reserva. Nos deja la carta y nos toma nota de la bebida, pedimos dos copas de vino blanco y nos centramos en la carta. De repente algo ha cambiado, la noto un poco incómoda e incluso cortada ya que se esconde detrás de la carta. 

    Nada más tener nuestras copas bebe un trago largo y yo la imito, noto la garganta seca y toda esa seguridad que sentía comienza a evaporarse. 

    —Mi hermana está encantada contigo, de hecho, me contó que sus amigas tenían pensado pasarse por vuestra tienda a buscar sus vestidos para la boda. Mi sobrina mayor no sé si ya ha pasado, la pequeña es capaz de ir en pijama… —comento queriendo eliminar el silencio incómodo que se había instalado entre nosotros. 

    —Todavía no tenemos nada, solo unas cuantas ideas, espero conseguir plasmar en los bocetos el vestido perfecto para Julia. Nos queda mucho hasta llegar al definitivo, y poco tiempo. Eso me tiene un poco agobiada, ahora que Marta está en casa y Lucas mejorando, voy a centrarme en adelantar esos bocetos. En pocos días nos veremos y deseo ir descartando cosas e ir llegando a ese vestido perfecto. En cuanto tengamos el boceto, lo demás es más fácil y es algo que recae en mi madre, aunque yo esté ayudándola. 

    —Lo de que el vestido de mi hermana es lo más fácil te lo aseguro, lo peor va a ser si consigue convencer a Zaira para que vaya a elegir uno —le cuento mientras hago una señal con la mano al camarero—. ¿Ya sabes qué vas a pedir? 

    —Ummm. Sí —responde echando un vistazo rápido a la carta. 

    —¿Ya lo sabéis? —nos pregunta el camarero. 

    Le hago un gesto para que pida primero. Pide pasta al pesto rojo, pido lo mismo y unas patatas para compartir y otra botella de vino, la que tenemos en la mesa casi nos la hemos acabado. 

    —Bueno, creo que ya he hablado suficiente, cuéntame algo de tu trabajo. Sigo flipando, ¿sabes? —me plantea. 

    —¿Qué esperabas? 

    —No sé, la verdad. Pero pediatra… No te estoy juzgando porque seas stripper, eso no tiene nada que ver, puede que las veces que nos hemos visto y las circunstancias que nos rodearon hicieran que me chocara verte en el hospital con esa bata, tan serio… 

    —Soy serio en mi trabajo, estoy rodeado de niños, aunque no lo creas, ya que hay cada madre que viene demasiado a la consulta… Fuera de él es otra cosa, ya lo sabes… —Me mira con intensidad y no puedo hacer nada más que beber un largo trago de la copa. 

    —Tienes que saber que tienes dos trabajos dispares: pediatra y stripper; es cuanto menos curioso, ¿nunca has tenido ningún problema? 

    —Nunca. Como te he comentado una cosa es mi trabajo de médico, algo que me tomo muy en serio y pongo todos mis sentidos en él, y otra lo que hago fuera de la consulta y del hospital. Si que en una despedida hace un año una de las amigas de la novia hacía pocos días que había pasado por la consulta y al verme se sorprendió, pero no me dijo nada, aunque los dos nos reconocimos; días después volvió a la consulta, al principio la noté incómoda, pero a los pocos minutos se dio cuenta de que soy un profesional y no sacó el tema y nunca ninguno de mis compañeros o superiores me han amonestado por ello. Lo de stripper es algo puntual, que dura poco en el tiempo, pero mi profesión y vocación es ser pediatra. 

    La conversación es amena, estoy conociendo una mujer totalmente distinta a con la que he coincidido las pocas veces que nos hemos visto. Sigue siendo deslenguada, con respuestas para todo, poniendo barreras con las personas que no son de su círculo, con quien de verdad es ella misma. Pero parece que esta noche estoy consiguiendo que algunas de esas barreras hayan bajado algunos metros. Voy a aprovecharlo, porque estoy seguro de que en cualquier momento subirán de golpe. 

    Nos bebemos durante la cena un par de botellas de vino, hemos cenado bien pero aun así no voy a montarme en la moto sin que me haya bajado el alcohol. Pago la cena y los dos agradecemos salir a la calle, aunque el calor apriete.  

    —Con lo que he bebido preferiría dar un paseo y bajar el alcohol, no quiero coger la moto —le confieso. 

    —Claro. 

    Bajamos al antiguo cauce del río Turia, donde nos encontramos con gente paseando, grupos de jóvenes tirados en el césped bebiendo antes de marcharse a alguna discoteca de las que hay por la zona, e incluso alguna pareja comiéndose literalmente. Nos miramos sonriendo. 

    —Esos no llegan a casa —comento pasando al lado de una pareja que se mete mano sin ningún pudor. 

    —A veces el calentón te nubla la razón y te olvidas de todo lo que hay alrededor. 

    —¿Lo dices por experiencia? —le sugiero recordando nuestra noche en el baño. 

    —Sí. —Suspira—. Quería pedirte disculpas por cómo acabó esa noche —susurra. 

    —No tienes que disculparte. —Me paro—. Es verdad que me jodió que te marcharas del reservado, verte en la barra con ese tío me mosqueó y no porque me debas nada, no somos nada, pero es que hacía un rato habíamos estado juntos… pero ya está olvidado. 

      

    Damos un largo paseo, regresamos en busca de la moto y cuando estoy sacando los cascos le pregunto si le apetece ir a tomar una copa y bailar. Me dice que sí y decido ir hacia la zona de ocio de la playa, mi casa está cerca y por un momento pienso en dejar la moto en casa e ir paseando hasta la zona de copas. Me desvío hacia allí, paro delante de la verja y bajo de la moto para abrirla. Miro de reojo hacia donde está ella, esperando que suelte alguna de sus pullas, algo que no ocurre, por lo menos de momento, ya que sigue con el casco puesto y no puedo ver la expresión de su rostro. 

    Regreso a la moto, ella se baja antes de que me monte de nuevo, se quita el casco y me lo tiende apartándose. Entro y cuando bajo de la moto me doy cuenta de que se ha quedado parada en la acera sin entrar. 

    —Puedes pasar, princesa, no te voy a atar a la cama —le digo con una voz ronca cargada por el deseo que me asola con el solo pensamiento de tenerla en mi cama durante horas o días. 

    —Sería algo que te costaría conseguir, a lo mejor sería yo la que lo hiciera, lo malo es que te gustaría —me suelta guiñándome un ojo y acercándose despacio hasta ponerse tan cerca que nuestros pechos se rozan. Nos quedamos unos instantes mirándonos a los ojos, carraspeo volviendo a la realidad. 

    —Vamos a tomar algo —farfullo. 

    La tensión se ha instalado entre los dos tan fuerte que algo ha cambiado, la forma de mirarnos comiéndonos con los ojos es desmedida, estoy seguro de que si la tocara estaría igual de lista de lo que lo estoy yo. Mi entrepierna palpita de puro deseo mientras Yoli pasea sus dedos lentamente por mi torso, consiguiendo que mi piel se erice y mi fuerza de voluntad vaya cayendo. Acerca su boca a la mía y aprieto la mandíbula para no tocarla.  

    —No voy a besarte —le advierto. 

    —¿Seguro? Porque si es por lo que me dijiste de que no me besarías hasta que te lo pidiera, te recuerdo que no lo has cumplido. Si prefieres dejamos los besos fuera, te doy opción de elegir. 

    —Si tengo que elegir me quedo con tus besos.  

    Sonríe satisfecha pegando su boca a la mía, nuestras lenguas se buscan con deseo, conociéndose, saciando las ganas. Nos tocamos con avidez, somos manos queriendo aprenderse el cuerpo del otro, bocas que buscan saciar el hambre por el otro. Sus manos se posan en los botones de mi camisa, pero cuando va desabrochando los primeros, soy yo el que freno su avance separando mis labios de su boca. Me la cuelgo al hombro entrando en la casa, subo las escaleras hasta llegar a la puerta de mi dormitorio. 

    —Jorge, bájame —protesta. 

    Entro en la habitación en donde la bajo deslizando su cuerpo por el mío. Nos abalanzamos sobre el otro chocando como dos trenes. Nos desnudamos con prisa deseando descubrir nuestros cuerpos. 

    No dejamos de besarnos, ni de acariciarnos, solo nos separamos lo justo para coger aire. Únicamente lleva la ropa interior, me deleito repasando su cuerpo. La tumbo en la cama. 

    —¡Quiero comerte! —susurro en su boca, deslizando la mía hasta el centro de sus pechos. 

    Ella levanta la espalda dejándome espacio para desabrocharle el sujetador, haciendo que sus pechos queden al descubierto mientras me paso la lengua por los labios con hambre. Sigo bajando por su vientre, llegando al elástico de sus braguitas, las cuales cojo entre mis dientes y voy deslizándolas por sus caderas a la vez que paseo mi nariz por su centro. Ella suelta un gemido posando sus manos sobre mi pelo.  

    Me levanto buscando un preservativo y en cuanto lo tengo en la mano ella se incorpora de la cama sentándose al borde, quitándome el paquetito y mirándome a los ojos con el deseo reflejado en ellos. Me baja los calzoncillos, pasándose la lengua por los labios, rasga el envoltorio y acaba poniéndome el condón. Solo con sentir el roce de sus dedos por mi miembro me hace gemir y echar la cabeza hacia atrás. Nos besamos, me tumbo sobre ella y acaricio su centro cerciorándome de que está preparada.  

    Me adentro en su cuerpo y desde ese momento todo se descontrola entre nosotros. Soy como un adolescente, en pocas embestidas noto el calor que asciende por mi cuerpo sabiendo que voy a explotar en cuestión de segundos. Su cuerpo tiembla, nuestros gemidos suben de intensidad, hasta que nuestros movimientos se van ralentizando y nos quedamos quietos sin movernos, recuperando el aliento. Me alejo de su cuerpo tumbándome a su lado. 

    —Me voy —indica levantándose desnuda y mi cuerpo reacciona con ganas de repetir. 

    Me encantaría decirle que se quedara, que no quiero que se marche ya, que se quede a tomar una copa, charlar y a poder ser, repetir, pero sé cuál va a ser su contestación y decido que es mejor que se marche y no estirar la cuerda más de lo necesario, algo que siempre me recuerda Adri. 

    Comienzo a vestirme, cuando sale del baño —y me ve poniéndome una camiseta— me mira con una ceja elevada. 

    —Voy a coger un taxi —me indica.  

    Al verme vestido me asombra que no me haya hecho falta hablar para que sepa mi intención de llevarla a casa. 

    —Es tarde y no me cuesta nada —respondo. 

    —Lo sé, pero prefiero coger un taxi. 

    Sale de la habitación con el teléfono pegado a la oreja, supongo que llamando al servicio de taxis. Resoplo frustrado por tener que morderme la lengua y dejar que se marche en un jodido taxi. Espero unos minutos antes de salir a buscarla. 

    Cuando llego al salón me doy cuenta de que he estado demasiado tiempo en la habitación y ya se ha marchado. Sobre la mesita de centro me llama la atención un trozo de hoja manuscrita: 

    [image: Texto, Carta  Descripción generada automáticamente] 

    A pesar de que la noche no ha terminado como me hubiera gustado sonrío con la esperanza por poder seguir conociéndola, y por darme cuenta de que bajo esa fachada hay una mujer cariñosa y sobre todo romántica.  

    ¡No sabes lo que has hecho, princesita!, como le dije hace ya tiempo: me encantan los retos y sobre todo ganar.  

    Mi cabeza ya va a toda velocidad dando vueltas pensando en cómo puedo sorprenderla la próxima vez sin que salga despavorida y me mande a la mierda. 
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 Capítulo 22 

      

   N ada más subirme al taxi que me lleva a casa, una parte de mí se arrepiente de haber salido de su cama, pero no quiero bajar ciertas barreras, estoy segura de que él no se esperaba que me largara tan rápido. Una vez en mi casa, no puedo evitar revivir todos los momentos de la noche y no solo los vividos en la cama… desde que llegó a buscarme, la cena, el paseo, la charla durante la cena… 

    La devoción y el amor con los que hablaba de su profesión me hicieron darme cuenta de lo importante que es para él y que, como le sucedía a Adri, podemos juzgar a las personas por un momento puntual o un acto que puede reflejar algo que no es. 

    Y eso es justo lo que me sucedía con Jorge. Tenía una opinión que en estos días ha cambiado. Me he dado cuenta de que detrás de esa fachada chulesca, con respuestas para todo, hay un hombre comprometido con su trabajo que se deja la vida en sacar adelante a los niños que nacen con algún problema, en conseguir que sus vidas sean lo más normales posibles. Es lo que está haciendo con Lucas y solo por eso ya tiene toda mi admiración. 

      

    El domingo me tocó ir a comer a casa de mis padres, si no fuera porque sabía que mi hermana quería contarnos algo —y tenía ganas de verla— hubiera avisado a mi madre diciéndole que al final no iba a ir. 

    Al llegar a casa de mis padres veo que mi hermana y mi cuñado ya han llegado, esta vez ninguno me dice nada de que, como siempre, llego tarde. 

    —Ya ha llegado Yoli, cuéntanos de una vez. —Apremia mi madre a Carla, sin saludarme. 

    —Mamá, por lo menos espera a que comamos —le dice mi hermana. 

    —Sí, cariño, podemos esperar. —Le echa una mano mi padre. 

    —¡Qué más da!, no quieres estar tensa toda la comida —replica mi madre con insistencia. 

    —Vale —suspira mi hermana, buscando la complicidad de mi cuñado. 

    Él se acerca a ella rodeando su espalda con su brazo y sonriéndole para animarla. 

    —Vamos a tener un hijo —nos informa con una sonrisa radiante. 

    —¿Estás embarazada? —pregunta mi madre. 

    —Es obvio, mamá —ironizo. 

    Ignorándome se va hacia mi hermana abrazándola y comienza a llorar. Me dirijo hasta mi cuñado para darle la enhorabuena y me acerco a mi padre que me sonríe contento por la feliz noticia. 

    —¡Felicidades, abuelo! 

    —¡Felicidades, tía! 

    —¿Estás contenta? —me pregunta mi hermana cauta cuando me acerco a ella. 

    —Pues… ¡Claro que estoy contenta! ¡Voy a ser tía!, eso sí, te advierto desde ya que lo voy a malcriar y le voy a enseñar a hacer todas las trastadas del mundo.  

    —Eso no lo dudaba. —Nos abrazamos y al separarnos lo primero que hago es posar mi mano en su vientre que todavía está plano. 

    La comida y la sobremesa se alargan hablando del bebé que viene en camino. Mi madre está tan feliz que ya está pensando en todo lo que le va a comprar y, como mi hermana no le pare los pies, le va a comprar ya hasta la primera bici.  

    Sobre las nueve de la noche cada uno nos vamos a nuestras casas con el consiguiente enfado de nuestra madre que no quiere que nos vayamos todavía. 

      

    *** 

      

      

    El timbre de la puerta me hace reaccionar y centrarme en donde estoy, dejando a un lado mis pensamientos alrededor de mi futuro sobrino y de todo lo vivido el último fin de semana. Abro la puerta y Julia entra con su mejor sonrisa. 

    —Hola, guapa, ¿qué tal todo? —Se acerca dándome dos besos con familiaridad. 

    Solo espero que su hermano no se haya ido de la lengua, lo que haya pasado entre nosotros no quiero que afecte a mi trabajo y a la relación que he forjado con su hermana en estas semanas. 

    —Muy bien. Pasa. 

    —No cierres que vienen Sara y Zaira —me informa en el momento en el que aparecen las susodichas en la puerta. 

    —Hola, chicas —las saludo—. Qué alegría veros —les digo con sinceridad. La sonrisa que me dedica Zaira me asombra, ya que es la primera vez que la veo hacer ese gesto y me alegra. 

    —Tienes que sonreír más, tienes una sonrisa preciosa —le susurro cuando su madre y su hermana se alejan con mi madre. 

    Las siguientes horas las pasamos rodeadas de: bocetos, fotos, telas, encajes, ropa interior y demás. Mientras ellas están concentradas en sus cosas me dedico a observar a Zaira que tiene la nariz pegada a su móvil con el ceño fruncido, se nota que está hasta el coño de estar aquí. No sé por qué, pero siento cariño por ese saco de hormonas. Tengo que conseguir que se quiera implicar en todos los preparativos de la boda, puede que ahora pase, pero con los años quizá se arrepienta. 

    —Zaira, mientras ellas están a su rollo podrías acompañarme, te quiero enseñar unos vestidos preciosos que hemos recibido. 

    Me mira sorprendida observando a su madre y luego de nuevo se centra en mí. Se lo piensa unos segundos. 

    —Vale. —Sonrío abiertamente, su madre me mira agradecida mientras espero a que llegue a mi lado para salir de la sala. 

    —Gracias por acompañarme, estaba deseando irme —le agradezco. 

    —No hace falta que me mientas y me trates como si fuera idiota, no quiero ningún vestido ni saber nada de este circo. 

    —Vale, no hace falta que veas ningún vestido; que no te impliques en parte lo entiendo. Te voy a contar una cosa, soy la persona más antibodas y antirelaciones que puedas conocer. Lo respeto, aunque no lo comparto. —Me mira sorprendida—. Pero también te digo que cuando se casó mi mejor amiga te aseguro que me impliqué y lo disfruté como nadie, solo por verla feliz, su ilusión…, eso deja fuera todo lo demás.  

    »No quiero saber por qué estás en contra de esta boda, pero ten claro que, por mucho que les des por culo, esa boda va a seguir adelante y son tus padres los que se casan. Si los quieres, intenta quedarte al margen y, si quieres un consejo, implícate porque dentro de unos años puede que te arrepientas. 

    Me mira con los ojos vidriosos, baja la cabeza y asiente una vez, no creo que cale demasiado lo que le acabo de decir, pero por lo menos no se ha largado y me ha escuchado, cuando me podría haber mandado a la mierda. 

    —No quiero estar con ellas —me suplica. 

    —Vamos a tomar algo. 

    —¿No te reñirá tu madre? 

    —Seguro. La bronca me la voy a llevar, pero ya compensaré las horas. —Le sonrío—. Voy a por el bolso y a decirles que vamos a salir. 

    —¿Y Zaira? —pregunta Julia asustada. 

    —Está fuera, vamos a salir a dar un paseo, ¿te importa que salga, mamá? 

    —Para nada —me sonríe orgullosa. 

    —Gracias —me susurra Julia dándome un abrazo. 

    —No me las des. 

    Salgo colgándome el bolso, cuando llego a la recepción y Zaira me ve y abre la puerta de la tienda, se nota que está deseando salir de aquí.  

    Toñi está limpiando una de las mesas de la terraza y nada más verme me pregunta:  

    —Hola, preciosa ¿ya has terminado? 

    —Qué va, Toñi, solo me he escapado un momento. 

    —Sentaos en aquella mesa de allí —nos dice señalando una que está a la sombra. 

    —¿Qué quieres tomar? —me dirijo a Zaira. 

    —Lo que tomes tú —me dice con la boca pequeña, ¡esta se piensa que le voy a pedir una cerveza! 

    —Toñi, dos granizados —le pido sentándonos. 

    —Enseguida os los sirvo. 

    Zaira saca su móvil centrándose en él y sonrío porque me recuerda demasiado a mí y el por culo que le di a mis padres durante la adolescencia. Es una mosca cojonera que tiene siempre la última palabra. 

    Toñi nos deja los granizados y se marcha en silencio, cojo el mío bebiendo sin dejar de observar a esta adolescente que se acaba de encerrar en su mundo; sin embargo, le doy su espacio ya que hay veces que las palabras sobran y hacen más daño que otra cosa. Si ella quiere hablar, que lo haga libremente. 

    Deja su móvil sobre la mesa cogiendo su bebida y da pequeños sorbos con la pajita. Continuamos en silencio hasta que suena su móvil y al cogerlo para ver quién le llama, sonríe con cariño. 

    —Hola, tío —contesta risueña. 

    Me revuelvo nerviosa al saber que está hablando con Jorge, desde que hui de su casa, hace casi una semana, no nos hemos visto. Soy tan cobarde que ni siquiera he pasado por el hospital a ver a Lucas para no encontrarme con él, algo que me hace sentirme muy mal, el niño y mi amiga no tienen la culpa de que yo me comporte de esta manera; aunque mi amiga no me haya dicho nada, ni ella ni Aitana o Adri. 

    —Espero que no te moleste que venga mi tío —suelta sonriendo. 

    —¿Por qué tendría que molestarme? —Intento que parezca que no me afecta. 

    —Estamos solas, Yoli, no hace falta que disimules conmigo, no quiero que me cuentes nada, pero es evidente que te gusta y mucho. 

    —Voy a pagar. —Me levanto sin saber qué contestar. 

      

    Entramos en la tienda y nos dirigimos a la sala donde siguen enfrascadas. Un rato después terminamos la visita, se ha hecho la hora de cerrar. Julia y sus hijas se despiden saliendo de la tienda, nosotras nos quedamos recogiendo. Al salir me encuentro a Jorge hablando con mi padre junto a Julia y sus hijas que se han quedado en la puerta. 

    —¿Te acercamos a casa, cariño? —me propone mi padre abrazándome. 

    —No, gracias. 

    —Si quieres puedo acercarte a casa, voy a dejar a mi hermana y a las niñas en la suya —dice Jorge con amabilidad. 

    Sonrío al escuchar cómo llama a sus sobrinas, voy a declinar su oferta, pero al ver la expresión de Zaira decido aceptar porque además me apetece que me acerque a casa y estar un momento en su compañía, algo que no admitiré en voz alta. 

    —¿Nos vamos? —pregunta Julia acercándose después de haberse alejado para hablar por teléfono. 

    —Sí. Yoli se viene con nosotros —les informa Jorge y las tres sonríen de manera cómplice y nos miran con corazones en los ojos. Pongo los ojos en blanco y ellas se aguantan una carcajada o un suspiro, vete tú a saber. 

    Al llegar al coche las tres se acomodan en los asientos traseros haciendo que me toque sentarme delante, junto a Jorge, que me mira de reojo y, guiñándome un ojo, arranca el coche. Intento no observarle demasiado, algo que me resulta difícil. Sobre todo, cuando centro mi mirada en sus fuertes y definidos brazos que están a la vista.  

    Bajo su camiseta se intuye su torso definido, lo que me hace recordar la noche que pasamos juntos, cuando acaricié esos brazos y ese cuerpo que hace que me acalore. Me doy cuenta de que el coche ha parado al escuchar las puertas cerrarse. Salgo en el momento en que Zaira está abrazada a su tío, es maravilloso ver la relación tan especial que tiene con sus sobrinas. 

    —Vámonos, anda, que vuestro padre al final me va a echar de casa y va a anular la boda —se dirige a sus hijas. 

    —No será verdad —farfulla Zaira. 

    Julia pone los ojos en blanco resoplando sobrepasada, su hermano la abraza fuerte susurrándole algo en el oído y consigue que ella sonría. Mientras nosotras nos despedimos, quedando en hablar en un par de días, su hermano habla bajito con su sobrina que se deja abrazar por él. Viendo esa estampa algo se remueve en mi interior, sintiendo algo parecido a la envidia, cosa que no puedo ni quiero sentir. Regresamos al coche ahora de camino a mi casa. 

    —Espero que un día me des cita en la tienda. 

    —¿Tú también necesitas un vestido de novia? —ironizo. 

    —Yo de ti necesito otras cosas. —Levanta las cejas mientras recorre mi cuerpo con su mirada, que se ha oscurecido.  

    —Pues lo siento, pero no esperes tener más de mí que lo que ya tuviste. 

    —Eso ya lo veremos… —me reta—. Te aseguro que espero no quedarme con eso. 

    El resto del camino lo paso mirando por la ventana, hasta que entra en mi calle y yo me quito el cinturón para salir del coche en cuanto pare. Salgo del coche con un simple adiós, saco las llaves y justo las estoy metiendo en la cerradura cuando siento su aliento en mi nuca. 

    —Solo te voy a decir una cosa… —Hace una pausa esperando que diga algo, pero, como no es así, continúa—: Si tengo que quedarme, me quedo con tus besos —repite esa frase que ya es nuestra. Entro al portal sin despedirme ni darle las gracias. 

    Mientras subo por las escaleras, decido no darle vueltas a sus últimas palabras, puede hacerse las ilusiones que quiera, conmigo ha dado con un hueso duro y no pienso caer, puesto que no quiero una relación con ningún tío —dejando fuera a Abel, que él es mi amigo—. Y con Jorge no quiero ser su amiga, acabaríamos muy mal, estoy segura. 

      

    Me voy desnudando de camino al baño, abro el grifo de la ducha y antes de que el agua salga caliente entro. Lo hago rápido y finalmente me envuelvo el cuerpo con una toalla para vestirme.  

    Me tiro en el sofá para hablar con Marta, activo la videollamada, me apetece verla y no solo escuchar su voz, además sé que ella, si le cuento algo de lo que ha ocurrido los últimos días, me dará su consejo sin juzgarme y eso es lo que necesito: el consejo de una amiga sin que critique mi manera de actuar o pensar. 

    —Ay, qué cara, cuéntame qué ha pasado —me dice nada más verme. 

    —¿Cómo está Lucas? Siento no haberme pasado a verle, soy la peor tía del mundo. 

    —Va mejorando muy despacio, es un campeón, eso y los cuidados de las enfermeras y de Jorge. Y no te disculpes por no haber ido a verle, entiendo que el miedo te ha paralizado. 

    —¡Joder, Marta! ¡Cómo me conoces! 

    —Suelta de una vez qué ocurre antes de que te salga una úlcera. 

    Le hago un pequeño resumen de lo acontecido desde el día de la boda hasta el pasado fin de semana que pasamos juntos y lo que me ha soltado al dejarme en casa. También le cuento cómo me he sentido desde entonces y sobre todo cómo han reaccionado mi cuerpo y mi cabeza cuando le he tenido delante. Es como si algo tirara de mí hacia él de manera incontrolable. Algo que se escapa de mi voluntad, que no soy capaz de controlar del todo y que no me gusta por lo vulnerable que puedo terminar sintiéndome y eso sí que no lo puedo consentir. 

    Me mira dulcemente durante lo que parece una eternidad y suspira acomodándose antes de hablar: 

    —Siento decirte que me alegro mucho por ti. —Frunzo el ceño sin entenderla—. No pongas esa cara y sí, me alegro mucho porque, aunque ahora no lo veas, es algo bueno todo esto, entiendo que estés cagada puesto que es nuevo para ti y, sobre todo, algo que siempre te has negado, cosa que nunca he entendido. Después de todo eso, te digo lo mismo que siempre nos has dicho a nosotras: que te dejes llevar, que no te quedes con las ganas, que disfrutes sin pensar en nada que no sea el ahora. 

    —No me estás ayudando en nada, que lo sepas —me quejo. 

    —Normal, no te estoy dando los argumentos que tú quieres escuchar, pero para eso estamos las amigas, para ayudar. 

    —Pues tú no lo estás haciendo, me estás dando ansiedad. 

    —Claro que te estoy ayudando, te estoy abriendo los ojos, para que dejes de tener miedo a esos sentimientos que tanto te aterra tener, por miedo a perder tu libertad, esa vida acomodada que tienes y que crees que dejarás de llevar si un hombre se cruza en tu camino. Y no debe de ser así, te lo aseguro. 

    —¡Joder! —Me froto los ojos asqueada. 

    —Lo siento mucho, amiga, pero es lo que hay y, que tú no quieras admitir que estás comenzando a sentir por Jorge, entiendo por lo que me has contado que es algo que ha sucedido demasiado deprisa para que te dé tiempo a gestionarlo. Jorge ha entrado en tu vida como un elefante en una cacharrería sin pedir permiso.  

    —Yo lo único que siento y quiero, o quería, de él era un buen polvo y eso ya lo tuve el fin de semana —me justifico. 

    —Di lo quieras si te vas a sentir mejor, pero solo te estás mintiendo a ti misma, a mí no. 

    Me doy cuenta de las oscuras ojeras que se marcan bajo sus ojos, a pesar de querer dar a entender que lleva bien que su hijo esté en el hospital y que tuviera que volver sin él a casa con el miedo a no saber qué sucederá, sus ojeras y sus ojos hinchados me hacen saber que no es así. Hablamos unos pocos minutos, parece cansada y no quiero entretenerla. Tiene que descansar. 

    Le comento que en esta semana quedaremos todas para cotillear y puedan ponerme a caer de un burro. Ella sonríe diciéndome que me deje de tonterías. 

    —Gracias —digo antes de colgar. 

    —No me las des, ahora nos toca estar a nosotras para ti, como lo estuviste tú, por cierto, ¿qué te ha dicho Adri? —Hago una mueca—. No le has contado nada —suelta en cuanto ve mi expresión. 

    —No he tenido ocasión, además, Jorge es muy amigo de Batman… 

    —No pongas excusas, no le has contado nada porque te acojona su reacción y no lo entiendo porque sabes que ella te va a decir lo mismo que yo. 

    —Descansa, hablamos otro día. —Corto de raíz la conversación. 

    —Buenas noches. Te quiero —se despide. 

    —Y yo. 

    Tiro el teléfono a mi lado sobre el sofá, poso la cabeza en el respaldo cerrando los ojos. Todo esto parece una confabulación del karma contra mí, que parece que necesita joderme la vida. Si llego a saber todo esto hubiera puesto cualquier excusa para no tener que hacerle el vestido de novia a su hermana. Ahora no puedo echarme atrás, esto me va a traer consecuencias, como el tener que verle o coincidir más de lo que debería; sin embargo, supongo que siendo amigo de Batman volvería a verlo, aunque no tan a menudo como ahora. 
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 Capítulo 23 

      

      

   D esde que hablé con Marta hace tres días, me ha escrito varias veces para que hable con Adri, dice que no puedo callarme todo lo que me corroe y lo he intentado, lo prometo, pero no he tenido tiempo; los encargos a estas alturas son muchos y no puedo perder el tiempo en otras cosas menos importantes. 

    Además, desde que mi hermana nos contó que está embarazada ha sido un no parar de tener que ir con ella al ginecólogo, de compras… Las pocas horas que me han quedado las he usado para descansar y trabajar sin parar.  

    No he vuelto a ver a Jorge, he hablado con su hermana, lo hemos hecho bastante a menudo, de hecho, hoy tiene cita para elegir las telas y dar el OK a alguno de los bocetos que tengo terminados. He trabajado mucho en ellos para conseguir el vestido perfecto para ella, estoy segura de que ninguno será el definitivo y que tendremos que realizar cambios, pero por lo menos espero ya poder encauzar el trabajo. 

      

    Son las cuatro, tengo un par de horas para comer tranquilamente y dejarme todo preparado, mi madre está con una clienta y Fátima con otra, así me puedo centrar en Julia. Me despido de mi madre, que sigue en una de las salas, antes de salir a comer. 

    —Espero que donde vayas sea a comer. —La voz de Adri me sobresalta, siendo la última persona a la que pensaba ver hoy. 

    —Joder, tía, ¡qué susto! —exclamo mientras me pongo una mano en el pecho. 

    —Te estás volviendo una blanda, que lo sepas —se mofa. 

    —¿Qué haces aquí? 

    —Buscar a mi mejor amiga, para, si no ha comido todavía, invitarla a comer, que hace muchos días que no la veo ni hablo con ella. 

    —No he comido. 

    —Genial. Porque me muero de hambre. 

    Nos acomodamos en la terraza, en la misma mesa en la que estuve sentada con Zaira a principios de semana.  

    —Hola, preciosa —me saluda Toñi con su mejor sonrisa. 

    —Hola, sé que es tarde para comer… —me disculpo apurada. 

    —Algo podré hacer. 

    —Lo que tengas, nos apañamos con cualquier cosa. 

    Se aleja metiéndose dentro del bar, pocos minutos después regresa con una bandeja en la que nos deja: un par de pinchos de tortilla, una ración de ensaladilla y unas patatas bravas, acompañadas de un par de copas de vino. 

    Adri me comenta que Ángel, su jefe, ha decidido contratar a un par de chicas para las tardes; ella y Paula trabajan de mañana, terminando a las tres su jornada. 

    —Cuéntame, qué tal todo, que hace demasiado que no hablamos tranquilas. Lo echo de menos —indica con nostalgia. 

    —Yo también. Hace unos días hablé con Marta, quería disculparme por no haber pasado a ver a Lucas, ni haberme interesado por él ni por saber cómo está Marta. 

    —Marta jamás se enfadará por algo así, sabe lo que quieres al niño, que no hayas pasado a verle o la hayas llamado no significa que pases de ellos, al contrario. Todos necesitamos nuestros momentos y tú ahora necesitas el tuyo. Supongo que te diría algo parecido a lo que te voy a decir yo: estamos aquí, siempre. Para lo que necesites. 

    —La noche de la discoteca me tiré a Jorge en los baños —susurro. 

    —Ya lo sabía —me confiesa y no sé por qué no me asombra—. Y, por tu comportamiento de los últimos días, supongo que ha vuelto a suceder y algo ha cambiado en vuestra relación. 

    —No tenemos ninguna relación, solo nos hemos acostado. 

    —Llámalo como quieras. —Sonríe—. No me voy a regodear en ello, tampoco te voy a decir lo que tienes que hacer, ni tampoco lo que quieres oír. Solo quiero que seas feliz y que no te rayes y dejes de disfrutar de Jorge por esa tontería de que no quieres perder tu libertad, eso no tiene por qué ser así. 

    —No quiero dejar mi vida en manos de nadie, perder las riendas, no quiero enamorarme, no lo necesito. 

    —Pues, siento decirte, amiga, que el angelito del amor te ha atravesado con su flecha en dirección a Jorge. 

    —No estoy enamorada —sentencio. 

    —Si es lo que tú crees… 

    —Adri… —suplico cansada del tema. 

    —Vale. Venga, que tienes que ayudarme en una cosa. —Levanto una ceja expectante. 

    —No te asustes. Dentro de dos fines de semana quiero celebrar el cumpleaños de Aitana. —Afirmo con la cabeza—. Y tengo una sorpresa para ella que no se espera. 

    —A ver, que desde que estás con Batman y te da mandanga estás desatada —suelto—. Una cosa —recuerdo—, el cumpleaños de tu hermana es en agosto. 

    —Céntrate y deja de pensar en lo mismo —me dice riendo—. Es en agosto, pero la celebración tiene que ser dentro de dos fines de semana. 

    —Vale. 

    —¿Te acuerdas de su amiga Ariadna? 

    —Sí, claro. Su mejor amiga desde los tres años, que se fue a Estados Unidos hace un huevo de años. 

    —Sí, pues me contactó por Instagram hace unos días, viene a pasar el verano, Aitana no sabe nada, quiere darle una sorpresa.  

    —¡Joder! Va a alucinar. ¿Y qué tienes pensado hacer? —me intereso. 

    —He pensado en hacer una cena en casa, cuando llegue la hora de las copas, que llegue Ariadna, lo que quiero es que me ayudes, a ver cómo lo hacemos, que ella llame y Aitana le abra la puerta… abrirle alguno de nosotros y que se presente… no sé. 

    —Tenemos días para darle vueltas, lo único en lo que no has pensado es que a tu hermana lo de celebrar su cumpleaños en casa no sé yo si se opondrá, ya sabes que ella es más de celebrarlo fuera. 

    —Le voy a decir de cenar en casa y luego por supuesto salir, además tengo la excusa de Marta, que preferirá algo tranquilo. Lo que no sé es qué disculpa darle para celebrarlo antes. —Se queda pensativa—. Podemos decirle que en verano nos vamos fuera y es mejor celebrarlo ya.  

    —Ummmm —digo pensativa—. Has pensado en todo, estoy orgullosa de ti, pequeña —le vacilo. 

    —Eres una petarda, pero te quiero. 

    —Y yo, aunque no te lo diga demasiado. 

      

    Cuando estás a gusto, rodeada de las personas que quieres, el tiempo pasa literalmente volando, y eso es lo que ha ocurrido, cuando he mirado el reloj pasaban de las seis de la tarde. 

    —Tía, me tengo que ir, Julia venía a las seis, solo espero que no haya llegado ya… —le digo buscando el monedero para pagar. 

    —Vete que ya pago yo. 

    —Gracias. Te quiero. —Le doy un sonoro beso en la mejilla y un abrazo. Sonriendo cruzo la calle entrando en la tienda, donde por desgracia ya está Julia con mi madre en la recepción. 

    La mirada de reproche que me echa mi madre me deja claro la bronca que me voy a llevar. Me centro en Julia que me sonríe al ver mi cara de apuro. 

    —Siento llegar tarde —me disculpo—. Espero que no lleves mucho esperando. 

    —Acabo de llegar. 

    —¿Vamos? 

    —¿Quieres tomar algo? —le pregunto nada más entrar en la sala que queda libre. 

    —No, gracias. 

    Extiendo en la mesa los bocetos que no quedaron descartados la última vez, muestras de telas, encajes, tules… Espero que en esta cita quede algo más claro lo que quiere, ya que el tiempo comienza a correr en nuestra contra. Quedan unos cuatro meses para la boda y demasiadas cosas por hacer. 

    —Guau —suelta. Se acerca a la mesa, mirando embobada las telas que roza con sus dedos. 

    —Hay muchas cosas para elegir, lo sé. —Me apoyo en la mesa a su lado sonriendo. 

    —Sí —susurra sin despegar la mirada de todo lo que tiene a su alrededor. 

    —No te agobies no tienes que decir nada definitivo, entiendo que elegir un vestido de novia no es como ir a comprar unos vaqueros. 

    —Sí, pero el tiempo corre y ni siquiera tengo claro qué boceto escoger. 

    —No tienes que elegir un boceto, puede gustarte una parte de uno y otra de otro, y con eso montar tu vestido. 

    —No lo había pensado —suspira. 

    —Repito, no te agobies, esto no tiene que ser algo estresante, tienes que disfrutarlo. 

    —Lo malo es que no me dejan, bueno, más bien Zaira no me deja. 

    —Sigue igual de porculera, con perdón. 

    —No te disculpes, es mi hija y la quiero, pero sí, está muy porculera como has dicho. No entiendo esa actitud que ha tomado desde que les contamos que habíamos decidido casarnos. 

    —La adolescencia es muy mala —aseguro. 

    —Lo más gracioso es que me recuerda tanto a mi hermano a su edad… ese sí que fue porculero —me cuenta sonriendo. 

    Las siguientes dos horas nos centramos en el vestido, realizo varios esbozos con las ideas que ha cogido de los otros bocetos y la dejo con ellos sin que se sienta presionada. Centro mi atención en el ordenador. 

    —Este. —Escucho su voz ilusionada y dejo a un lado lo que estaba haciendo para levantar la vista y coger el esbozo de vestido que he realizado. 

    —¿Estás segura? —Asiente—. Esto como has visto es solo el esbozo. 

    —Lo sé, pero con esas pocas líneas me ha bastado para visualizarlo y sé que es este. 

    —Aun así, con esto y lo que he anotado haré el boceto y antes de dar el OK definitivo te lo mandaré. 

    —Me parece bien. Ahora tengo que irme —dice levantándose—. Tú tendrás ganas de marcharte, que siempre que vengo terminas saliendo muy tarde, y yo de regresar a casa con mis fieras. 

    —Es más gata que fiera y, por lo de salir tarde, es lo normal, no te preocupes. 

    —Gracias. —Nos damos un abrazo. 

    Me dice que no hace falta que la acompañe y me quedo recogiendo los papeles y las telas. Apago en ordenador y me dirijo a cambiarme.  

    —Hija, ¿te importa cerrar tú? Papá está esperándome con el coche en doble fila. 

    —Claro. 

    Me cambio de ropa para ponerme un vestido fresco y unas sandalias planas. En la calle recuerdo por qué no me gusta quedarme a cerrar, la persiana es una hija de puta que me hace la vida imposible para cerrarla. 

    —¿Me permites? —Escucho una voz familiar a mi espalda, al levantar la vista me topo con la preciosa sonrisa de Jorge. 

    —Todo tuyo. —Me levanto dejando que sea quien se agache mientras aprovecho el momento para recrearme en su estupendo trasero. 

    —¿Me estás mirando el culo? —me suelta sin moverse. 

    —Más quisieras —digo cono tono chulesco. 

    —Toma. —Me devuelve la llave sonriendo, sabiendo que si no llega a ser por él no habría conseguido cerrar la puñetera persiana. 

    —¿Qué haces aquí? Tu hermana se ha marchado hace rato. 

    —Venía a que me dieras una cita y a invitarte a cenar. 

    —Acepto la cena, la cita la dejamos para otro día —le suelto guiñándole un ojo. 

    Ha venido con la moto, nos dirigimos a la zona del centro, donde consigue aparcar cerca de la plaza del ayuntamiento y cenamos en un buffet de comida mediterránea. Durante la cena le cuento la visita de su hermana y que por fin parece que tiene elegido el vestido que quiere, algo de lo que se alegra mucho. 

    Le pregunto por Lucas, sintiéndome mal al momento, y me dice que es un campeón y que cada día mejora un poquito. Es algo lento y le queda tiempo de estar en el hospital, pero está contento con su evolución, algo que me alegra. Le digo que antes de que acabe la semana pasaré a verle. 

      

    La cena se ha alargado y cuando salimos del restaurante de camino hacia la moto, ya pasan de las once de la noche. Aparca en una plaza que hay al lado de mi portal y, al observar que hoy no para en doble fila, me hace suponer que no tiene ganas de marcharse tan rápido. 

    —Gracias por traerme de nuevo. —Me bajo de la moto, le tiendo el casco y posa su mano sobre la mía. 

    Cuando nuestras miradas se encuentran la suya se ha oscurecido caldeando el ambiente en segundos, no puedo reaccionar porque, cuando quiero hacerlo, su mano rodea mi nuca y sus labios ya saquean mi boca, arrasando con todo.  

      

      

    No sé ni cómo llegamos a mi casa, o cómo he sido capaz de abrir las puertas. La del portal, y la de casa. Cuando cierra de un golpe, lo hace a la vez que tira del bajo de mi vestido, sin dejar de besarme de una manera tan necesitada que me deja sin aire.  

    Me quedo en ropa interior y él se deshace de su camiseta con destreza y rapidez, al igual que los pantalones que terminan hechos un ovillo junto al vestido. Ancla sus manos en mis caderas para acto seguido agacharse y hundir su nariz en mi entrepierna, haciendo que con ese gesto salga un gemido de lo más profundo de mi garganta.  

    Humedece mi ropa interior con su saliva, mi cuerpo reacciona sacudiéndome con un espasmo. Tiro de su pelo, necesito que pare o me correré en este instante. Levanta la vista, mirándome a través de sus pestañas con una sonrisa torcida de satisfacción. Baja con lentitud mi ropa interior, acentuando mis ganas, calentándome más si cabe. Asciende por mi cuerpo hasta llegar de nuevo a la altura de mis labios, que mordisquea recreándose.  

    —¡Joder! Cómo me pone tu boca —jadea—. Quería ir despacio, pero no sé si voy a conseguirlo. 

    —Vamos a comprobarlo —le susurro pegada a su oído lamiéndole el lóbulo, descendiendo por su cuello. 

    Ahora es él quien suelta un jadeo cuando mi lengua juega con sus pezones y en ese momento desabrocha el cierre de mi sujetador, que era la única prenda que me cubría. Estoy a punto de descender por sus abdominales, cuando me sujeta por los hombros para acto seguido alzarme, haciendo que rodee su cadera con mis piernas. 

    —Tu habitación —me susurra pegado de nuevo a mis labios, que devora de nuevo. 

    Le indico la puerta, nos chocamos por el pasillo con la pared un par de veces, pero eso no impide que nos despeguemos hasta que entra en la habitación, y es en ese momento cuando me posa en la cama, saliendo de nuevo. 

    Regresa a los pocos segundos, enseñándome un preservativo y posándolo sobre la mesita de noche, sin dejar de observarme, al igual que yo a él. Me doy cuenta de que, aunque le he visto desnudo varias veces, no es igual. Ahora es como si lo viera por primera vez, tiene un cuerpo definido, se nota que se cuida, algo que, por otra parte, es normal dedicándose a lo que se dedica.  

    —Tengo hambre —afirma con voz ronca, comenzando a ascender desde mis tobillos. 

    Continúa el ascenso, anclando sus manos en mis caderas y mordisqueando la piel que recorre, dejando mi vértice fuera; gruño con desesperación sabiendo que deja esa parte de mi cuerpo sin las atenciones que reclama con desesperación. Le pillo desprevino consiguiendo tumbarle para ser yo ahora la que se dé un festín con su cuerpo. 

    Sus gemidos cada vez son más profundos mientras acaricio su miembro, a la vez me entretengo en sus pezones, que lamo y muerdo.  

    —Para. —Me sujeta las muñecas, con un gesto que no me esperaba y termino con la cara apoyada en la almohada—. Quería que esto fuera diferente, pero no puedo más. —Lame mi cuello. 

    Escucho cómo se aparta, giro la cabeza para verle rompiendo el envoltorio del preservativo que se pone con destreza y rapidez, para acto seguido empalarse en mí. Los siguientes minutos, los únicos sonidos que se escuchan son nuestros jadeos y el chocar de nuestros cuerpos en un baile cada vez más frenético. Hundo la cabeza en la almohada cuando siento que mi cuerpo estalla. Levanta mi cabeza unos centímetros cuando noto sus espasmos, buscando mi boca para beberse mis gemidos y yo los suyos. 

    Nos quedamos unos minutos sin movernos, cada uno intentando recuperar la respiración y asimilar —por lo menos yo— lo que acaba de pasar. Me muevo para levantarme, necesito ir al baño, estar sola unos segundos antes de coger las riendas de la situación. En otro momento, actuaría de diferente manera, seguramente sacaría un cigarro y hasta comentaría la jugada, pero ahora es distinto, el ambiente, la persona, todo… 

    Me encierro en el baño para darme unos minutos, aprovecho para meterme en la ducha. Me encantaría que cuando saliera no estuviera, pero estoy segura de que no será así. No sé el tiempo que permanezco en la ducha, pero cuando regreso a la habitación no hay rastro suyo, algo que me desconcierta. En parte me alivia, pero, por otra parte, no pensaba que fuera de los que se largan en cuanto consiguen el polvo de turno. 

    Me pongo unas mallas, una sudadera, me hago un moño y salgo para dirigirme a la cocina para prepararme una infusión. Ya con la taza en la mano voy al salón donde me quedo parada en la puerta cuando lo veo sentado a oscuras en el sofá. 

    —Pensaba que te habías marchado. —Me siento a su lado. 

    —Ya. —Sonríe mirando al suelo—. Aunque parezca lo contrario te aseguro que no soy de los que se largan en cuanto se corren. Y menos siendo tú. Tampoco soy de los que van de cama en cama por deporte. Puede parecerlo por mi trabajo, pero no todos somos así, te lo aseguro… 

    —Lo sé, sobre todo después de conocer a Víctor, aunque él sí era un poco así, ¡ha dejado huérfana a media humanidad femenina! —suelto para destensar el ambiente y él sonríe negando con la cabeza. 

    Frotándose los ojos apoya los antebrazos en las rodillas y me mira después con esos ojos que dicen mucho más que las palabras, unas palabras que no sé si quiero escuchar. 

    —Contigo nada sale como espero. —Le miro sin entender, aferrándome a la taza como esa ancla de la que me hablaba Adri cuando se refería a su relación con su marido, en este caso mi ancla ahora es esta taza que pongo de escudo entre los dos. 

    —Me marcho —me dice levantándose. 

    —Jorge… —susurro, dejando la taza sobre la mesita. 

    —No hace falta que digas nada, es mejor dejarlo aquí. Como te he dicho, contigo nada sale como planeo, podría decirte muchas cosas, pero prefiero guardármelas y como te digo, dejarlo aquí. No quiero decir cosas de las que luego me pueda arrepentir o que tú no quieras escuchar. —Me acaricia la mejilla—. Te aseguro que me encantaría poder decirte lo mucho que me gustas, lo mucho que deseo quedarme esta noche para aprenderme tu cuerpo de memoria, pero también soy consciente de la realidad y de que tú no eres de las que se quedan. 

    —No sé qué decir. —Es la verdad. En este momento es la primera vez en mi vida que no sé qué decir al respecto, puesto que tiene razón. 

    —Buenas noches. —Me da un beso en la mejilla para acto seguido salir de casa. 

    Me acuesto en el sofá, me niego a regresar a la cama. Las pocas horas que me quedan para poder dormir me las paso dando vueltas en el sofá, sin conseguir dormirme del todo.  

      

    Cuando llega la hora de levantarme lo hago arrastrándome hasta la cocina donde me preparo una cafetera. Necesito un café urgentemente y un calmante para el dolor de cabeza que me martillea. Solo espero que el día no sea demasiado estresante.  
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 Capítulo 24 

      

   E n cuanto crucé la puerta de casa de Yolanda me arrepentí de haberme marchado de allí de la manera en la que lo hice. ¡Joder!, yo lo que quería era quedarme pegado a su cuerpo, seguir recorriéndolo para, como bien le dije, aprenderme de memoria cada rincón, cada peca, cada curva.  

    Al contrario de eso, salí de allí con la esperanza de que ella se diera cuenta de que no debía tener miedo —porque, aunque ella lo niegue, está cagada—, no sé muy bien a qué, espero poder averiguarlo. Deseaba que saliera a buscarme, de hecho, me quedé unos minutos apoyado en su puerta hasta que me di cuenta de que no iba a suceder. 

      

    Intento centrarme en el trabajo, en que mi humor no me vuelva a vencer, pero por suerte los niños siempre me quitan el mal humor que pueda tener. Adoro mi trabajo, no lo cambio por nada, cuidar a niños a pesar de que suelo tratar más enfermedades malas que buenas, ver sus sonrisas, es lo mejor de todo. 

    Aprovecho un pequeño descanso para acercarme a las maquinas a por un café, son asquerosos, pero no tengo tiempo de acercarme a la cafetería. Mientras sale la bebida, recuerdo que tengo que hablar con Javi, mi sobrina Sara ha tenido problemas con la menstruación. Estoy preocupado, sé que cuando le diga que le he pedido cita sin su permiso se va a cabrear, pero me da igual, lo que me importa es quedarme tranquilo y descartar que no haya nada malo.  

      

    Cuando llego a la puerta de la consulta escucho voces, supongo que estará con alguna paciente. Miro la hora nervioso, tengo diez minutos antes de tener que regresar al trabajo, espero que no hayan acabado de entrar. Me siento justo frente a la puerta sin dejar de observarla para que en cuanto se abra poder acceder. 

    A los cinco minutos se abre la puerta, me levanto, pero me quedo de piedra cuando veo salir a Yolanda, junto a su madre, un chico y una chica rubia. Como si supiera de mi presencia Yolanda levanta la vista quedándose descolocada. Desde la noche que pasamos juntos no hemos hablado, a pesar de los mensajes que le he mandado y que ella no ha contestado. 

    —¿Jorge? 

    —Hola —respondo acercándome a ellos. 

    —Jorge —me saluda su madre dándome dos besos. 

    —Hola. ¿Qué tal? —le digo mirando a Yoli de reojo. 

    —Bien. Hemos venido con mi hija, ella es Carla, se acaba de enterar de que está embarazada y hemos querido acompañarla. 

    —Enhorabuena —me dirijo a su hermana que mira a su madre y a Yolanda. 

    —Él es Jorge, amigo de Víctor —le informa. 

    —Ah. Gracias. Encantada. 

    —Tengo que regresar a mi consulta y necesito hablar con mi compañero, me tengo que ir ya.  

    —Claro. Ellos se marchan, yo voy a acercarme a ver a Lucas —susurra Yoli sin casi mirarme. 

    Entro antes de que llame a la siguiente paciente, tengo un par de minutos, lo que hago es quedar con Javi cuando acabe el turno porque si me quedo llegaré tarde. 

      

    La jornada ha sido movidita, han vomitado varios niños tanto en la consulta, como en la sala de espera, varios padres nerviosos han tenido que ser calmados por la seguridad del hospital… vamos, que estoy deseando salir y tomar el aire. Despejarme. 

    Estoy quitándome la bata cuando llaman a la puerta, cuando le doy paso Javi entra con cara de cansado y unas enormes ojeras. 

    —¿Turno movido? —pregunto. 

    —Tanto como el tuyo. —Se sienta masajeándose las sienes. 

    —Yo por suerte acabo de terminar. 

    —A mi aún me queda un rato. 

    Le cuento lo poco que sé sobre los problemas de mi sobrina, le digo que ella no sabe que le voy a pedir cita y sonríe diciéndome que me va a matar. Me hace el favor de solo con su nombre darme una cita y le digo que ya le confirmaré cuando lo hable con ella. 

    Antes de salir del hospital me acerco a neonatología para ver a Lucas. De una manera o de otra, termino creando un vínculo con estos bebés, son muchos meses y muchas horas estando pendiente de ellos y con Lucas ese vínculo se ha estrechado mucho más, por quién es y lo que significa para Yoli.  

    Verla tan asustada, tan vulnerable y sin poder reprimir las lágrimas el día de su nacimiento, removió dentro de mí un sentimiento hacia ella más allá de la simple atracción que ya sentía.  

    Suena mi teléfono y lo saco del bolsillo deseando ver el nombre de ella, por el contrario, aparece el nombre de Víctor. A pesar de la decepción inicial sonrío al escuchar su voz. 

    —Dime —contesto. 

    —Dame una alegría y confírmame que no estás currando. 

    —Acabo de salir del hospital. 

    —De puta madre. Entiendo que estarás cansado, pero estoy solo, tengo birras y unas pizzas de la mejor pizzería de Valencia, ¿te apuntas? 

    —Las tías dicen que estás muy bueno y todo eso, que no digo yo lo contrario, pero es que me gustan demasiado las mujeres para aceptar una cita contigo —le advierto. 

    —Supongo que, si puedes elegir, la tendrías con cierta morena deslenguada y sin filtro alguno que te tiene loco. 

    —Supones bien, aunque tampoco voy a desaprovechar unas birras y una pizza. 

    —No lo niegues, no puedes resistirte a mis encantos. 

    —Joder, esta conversación me está rayando, si nos escucharan desde fuera podría parecer que estamos ligando —suelta y escucho al otro lado del teléfono una carcajada. 

    —Te espero en mi casa. 

    —Qué pasa, ¿tu mujercita no está y quieres roce? Porque conmigo lo llevas claro. 

    —Está con tu morena, capullo. 

    Con esa frase se despide, haciendo que me entren las ganas de llegar pronto a su casa y que me cuente qué se traen entre manos.  

    Ahora me alegro de haber cogido la moto, ya que por donde vive Víctor no es que sea demasiado fácil aparcar. Tengo que dar varias vueltas a la manzana hasta que encuentro un hueco donde consigo dejar la moto, no demasiado lejos. 

    Llego al portal y llamo al telefonillo, me abre sin contestar. Espero al ascensor, llego al piso y Víctor me recibe en la puerta con su mejor sonrisa y una cerveza en la mano. 

    —Te lo estás currando mucho, al final me va a ser difícil resistirme —le digo sonriendo. 

    —Pasa, cariño, con lo que tengo preparado te aseguro que no te vas a poder resistir. 

    —Vas a ser la comidilla del edificio —le comento soltando una carcajada, mientras entramos en el piso. 

    —Seguro. Mis vecinos ya estaban contentos ahora que había sentado cabeza y apareces tú. 

    Le sigo a la cocina, donde deposito el casco en la mesa. 

    —Toma. —Me tiende una cerveza fría. 

    —Gracias, cielo —le contesto sonriendo. 

    —Vamos a la terraza. Estaremos más frescos. 

    Le sigo, nos acomodamos en un par hamacas y bebo de mi cerveza admirando cómo va anocheciendo. Las vistas desde esta perspectiva son increíbles. Tenemos toda la ciudad a nuestros pies. No se escucha apenas la vida que transcurre en la calle, solo algunos pájaros y la brisa que corre en esta altura. 

    —Hace días que no he podido pasar a ver al niño. Mañana iremos al hospital, pero aun así ahora que estamos solos quiero que me cuentes cómo está. —En su mirada hay preocupación. 

    —Tranquilo. Ese niño es un campeón, está luchando por salir adelante, es lento, pero conforme va evolucionando no creo que le queden secuelas demasiado graves. Ha tenido mucha suerte —le tranquilizo. 

    —No sabes lo que me alegra escuchar eso. Ese niño nos va a traer locos —dice sonriendo con cariño. 

    —Sí. Es difícil dejar fuera los sentimientos, sobre todo con bebés y en esas circunstancias; con todos termino creando un vínculo y muchos de los niños que consiguen salir adelante vienen a verme de vez en cuando. Con Lucas no ha sido distinto, incluso para mí es mucho más especial. La suerte es que espero poder verle crecer y no desvincularme de él. 

    —Me da que Lucas va a estar muy presente en tu vida —afirma sonriendo. 

    —Si es por Yoli siento decirte que no será. 

    —No solo por ella —añade. 

    Me quedo observándole sin entender sus palabras. Si esto que tenemos acaba mal, todo saltará por los aires, la amistad que hemos forjado se verá tocada y nada será igual. Nosotros nos llevamos bien, pero nuestra amistad no puede compararse con la relación de hermanas que tienen Yoli, Adriana y Marta, que encima es la madre del niño. 

    Estaba tan ensimismado en mis pensamientos que no reacciono hasta que Víctor enciende las luces de la terraza y es cuando me doy cuenta de que ha preparado la mesa: están las cajas de pizzas, un par de copas y una botella de vino. 

    —No te vas a aprovechar de mí con alcohol y, además, tengo que conducir. —Me levanto acercándome a la mesa. 

    —Menos mal que has reaccionado, me estabas asustando, a punto de llamar a una ambulancia estaba. 

    —Mejor cuéntame qué se traen entre manos tu mujer y Yolanda, que me tienes intrigado desde que me has llamado. 

    —Mucho has tardado en preguntar. Dentro de dos sábados Adri quiere celebrar aquí el cumpleaños de su hermana, en realidad es en agosto, pero viene de Estados Unidos la mejor amiga de Aitana a pasar el verano, después de muchos años sin pisar España y sin verse, y quiere darle una sorpresa. Han quedado a cenar con Marta para prepararlo todo y ver cómo convencen a Aitana para que acepte celebrar el cumpleaños en casa y lograr que no sospeche nada. Por si lo dudabas el sábado te quiero aquí, necesitamos apoyo moral Carlos, Rafa y yo con la que se va a liar. 

    —Estaré aquí, solo espero que ella no se mosquee —suspiro—. Me encantaría verlas por un agujero y ver qué están tramando.  

    —Y a mí. Sobre todo Yoli, seguro que está dando las ideas más locas y disparatadas, pero también te digo que son las que más le pueden gustar a mi cuñada, que está casi tan loca como tu morena. 

    —No es mi morena —suspiro—. Aunque me encantaría y no en el sentido posesivo, sino en el sentido de saber que no tiene miedo a tener una relación, que puede ser feliz estando acompañada. ¡Joder! —exclamo dándome cuenta de lo que acabo de verbalizar por primera vez. 

    —Cuando te das cuenta de que ese sentimiento te arrasa, es una putada —añade Víctor. 

    —Sí. Sobre todo, cuando sabes que no vas a ser correspondido y tienes que conformarte con las migajas que quiera darte, porque para mí ahora eso son migajas.  

    —Ahora puede que lo veas así, pero te aseguro que en un tiempo recordaremos esta conversación en este mismo lugar con una sonrisa. Yo pensaba algo parecido, no quería atarme hasta que apareció Adri. 

    —Tú no tenías miedo, es distinto. Ella está acojonada, es incapaz de abrirse y dejarse llevar, de sentir más allá del placer carnal de un orgasmo y yo me he dado cuenta de que siento demasiado por ella. Lo quiero todo, no quiero sus sobras ni compartirla con nadie. Estoy enamorado como un capullo. 

    —Por el amor, amigo, y por esas mujeres maravillosas que mueven nuestro mundo, ya que sin ellas no seríamos nada y nuestra vida sería demasiado aburrida. Por ellas que son las anclas a las que aferrarnos cuando nos hundimos para salir a flote. 

    —Por el amor y por los retos. 

    Chocamos nuestras copas sonriendo. En este momento la charla con Víctor me ha dado el empujón de fuerza que necesitaba para enfrentarme a ese huracán que es Yoli y que ha arrasado conmigo a su paso.  

    Puede que lo pase mal en el proceso, pero estoy seguro de que lo vivido merecerá la pena y como le dije a ella: me encantan los retos y sobre todo ganar. 

    Y como ha mencionado Víctor: quiero que sea mi ancla y yo la suya. Que sepa que estaré a su lado siempre que me necesite, que sujetaré su mano acompañándola en el camino, que se aferre a mí y poder aferrarme yo a ella. 
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 Capítulo 25 

      

   A provecho que está Fátima atendiendo a una clienta, lleva varios años trabajando con nosotras y mi madre confía en ella plenamente. Sabe a la perfección cómo funcionamos y es un alivio tener una mano más para terminar el boceto final del vestido de Julia, este espero que sea el definitivo.  

    Sobre las siete recojo la mesa y guardo el bloc para llevármelo a casa y revisarlo antes de enviárselo a Julia. A partir de la semana que viene, si da el visto bueno, le tomarán medidas para comenzar con la confección de este. 

    —Mamá, me marcho —le informo pasando por su despacho. 

    —Vale, ¿has terminado el boceto? —pregunta sin mirarme. 

    —Sí. Me lo llevo a casa para revisarlo antes de enviárselo a Julia. 

    —Vale —confirma quitándose las gafas y apoyando la cabeza en el respaldo. 

    —¿Está todo bien? —Me acerco a ella. 

    —Sí, cielo. Solo estoy cansada. —Pongo la mano en su hombro, acerca sus labios para besarme la mano, mirándome con ojos cansados. 

    —Si necesitas que me quede solo tienes que decirlo. 

    —No, papá está a punto de llegar. 

    —Vale, mamá. Hasta mañana —me despido en la puerta. 

    —Hasta mañana. 

      

    Tardo mucho tiempo en llegar a casa, he perdido el bus y el siguiente tarda bastante. Nada más entrar, en la puerta, me quito los zapatos, dejo todo en el mueble y voy hacia la cocina para coger la lista de la compra —la nevera está tan vacía que cuando la abro hace eco—; tengo que ir a comprar, aunque sea lo básico. Me pongo unas deportivas, me cuelgo el bolso y salgo de nuevo de casa hacia el súper. 

    He salido tan rápido que no he cogido ni una bolsa, por suerte no se me ha ido la pinza llenando la cesta. A pesar de eso, me toca cargar con cuatro bolsas llenas a tope. Antes de cruzar hacia mi portal tengo que parar y soltarlas, tengo los dedos medio gangrenados y los froto para conseguir que vuelva a correr la circulación por ellos. 

    Me doy ánimos desviando la vista hacia el portal: «solo son unos metros…». Cuando ya estoy cerca veo que Jorge, que estaba apoyado en su moto sin dejar de observarme, cruza la calle. 

    —Si llegas a tardar mucho más, tu vecina del primero creo que estaba a punto de llamar a la policía —bromea, desviando la mirada hacia el balcón—. O me invita a cenar, vete tú a saber… 

    —Puede que lo segundo, sigue observándote, ¡si hasta te está haciendo ojitos! —le confirmo. 

    —Me hace ojitos quien no quiero que me los haga, ¡manda cojones! 

    —Tengo que irme, esto pesa. —Desvío la mirada a las bolsas, pasando de su comentario. 

    —Dame —exige y me quita las bolsas para cruzar de nuevo hacia el portal. 

    Cruzo tras él, observándole. Abro el portal, entro delante y subimos las escaleras; pulso el botón del ascensor mientras escucho como deja las bolsas en el suelo. Entramos en mi casa y recojo las cosas que había dejado cuando he llegado, mientras él va a la cocina cargando con las bolsas. 

    —No hace falta que saques nada, bastante me has ayudado ya. Ahora lo hago yo. 

    —Termina lo que estabas haciendo. Si me dices dónde tienes las cosas preparo la cena. 

    —¿En qué momento te he invitado a que asaltes mi cocina para preparar la cena? 

    —¿No? —Baja la mirada subiéndola despacio por mi cuerpo—. ¿Seguro? 

    Se apoya en la encimera cruzándose de brazos esperando mi respuesta. No sé qué me sucede, solo sé que algo me impulsa a acercarme para esta vez ser yo quien arrase su boca. Dejo de pensar en nada que no sea en lo que me apetece: su cuerpo, disfrutar y hacer realidad todas esas fantasías que llevo soñando desde hace días. 

      

    Al principio, lo pillo desprevenido y no corresponde al beso, tiene los brazos pegados a sus costados, necesito que me toque, así que cojo sus manos para posarlas en mi trasero, mientras ronroneo sobre su boca bajando mis dedos por su torso hasta el final de su jersey para quitárselo. Cuando voy a desabrochar los botones de mi camisa, me para poniendo sus manos sobre las mías, siendo sus manos las que me despojan de la prenda. 

    Nos quitamos los pantalones a la vez, junto a la ropa interior, y veo como Jorge desabrocha mi sujetador, me agarra por el trasero para sentarme en la mesa y empieza a acariciar mis pechos bajando por mi cuello con la lengua erizando la piel por la que va pasando.  

    —No aguanto más. Te necesito —jadeo con los ojos cerrados. 

    Le acaricio unos segundos para terminar de calentarle, parece que lo consigo, cuando sin esperarlo me penetra tras colocarse con rapidez un preservativo, que ni me di cuenta de dónde lo sacó. 

     Suelta un gemido mientras comienza a moverse con rapidez haciendo que a los pocos minutos estallemos en un orgasmo que no esperaba que llegara tan pronto. Apoyo la frente en su hombro recuperando la respiración, intentando averiguar qué me está pasando.  

    —El día que contigo algo me salga como lo planeo no me lo voy a poder creer —susurra, acariciando mi mejilla. Con ese simple gesto consigue que mi estómago se contraiga. 

    —Es que no entiendo cómo aún no te has dado cuenta de eso. 

    Le hago un gesto para que se retire y bajo de la mesa para dirigirme al baño. Entro en la ducha cuando el agua aún sale fría, algo que agradezco porque necesito refrescarme para aclarar mis ideas. Escucho la mampara y cierro los ojos metiendo la cabeza debajo del agua en cuanto siento cómo su cuerpo me llama. Se pega a mí posando sus manos sobre mi estómago —tengo que sacar la cabeza del agua o terminaré ahogándome y no solo por la cantidad de agua que he tragado—. Cojo aire poniendo mis manos sobre las baldosas de la ducha, apoyando mi frente. 

    —Yolanda…  

    Termino empotrada sobre las frías baldosas, con su aliento sobre mi oído, susurrando con esa voz ronca que consigue que tenga ganas de atarlo a la cama para no dejarlo salir de ella hasta que me quede tan satisfecha que esta atracción se aplaque. 

    Porque estoy convencida —o eso creo— de que lo que me pasa con él es que siento una enorme atracción hacia su cuerpo, es solo eso. Una atracción que no he conseguido apagar; al contrario, desde nuestro primer encuentro no he sido capaz de pensar en otra cosa que no sea tenerlo en mi cama. 

    Me doy la vuelta antes de que vuelva a decir nada, no quiero hablar, no quiero mantener una conversación que termine haciéndonos daño a los dos. Lamo sus labios, bajando mis manos desde sus hombros y voy descendiendo poco a poco por su torso, recreándome en sus duros abdominales. Encojo mis dedos sobre ellos cuando sus manos descienden por mi cuello, mis pechos, que acaricia deleitándose con los pulgares en mis pezones y que cada vez están más duros por sus atenciones. 

    Sujeta una de mis piernas posándola sobre su cadera, para acto seguido moverse despacio haciendo que mi sexo palpite. Cuando nuestros centros se encuentran, mi único deseo es sentirlo, así que lo guío hacia mi interior que lo recibe con ganas. Se mueve despacio apretando la mandíbula, conteniéndose sin dejarse llevar del todo.  

    —Más —exijo sobre su cuello, apretando sus nalgas.  

    Como respuesta lo único que escucho es un jadeo cuando paso mi lengua por esa zona del cuello que acabo de descubrir que le pone a mil, consiguiendo que se mueva como queremos los dos. Nuestros cuerpos encajan como dos piezas de puzle perfectas, moviéndose con precisión en un baile que nos hace estallar casi a la vez en un orgasmo brutal. Acaricia mi pelo, retirándomelo de la cara, para besarme despacio, con calma. 

    —En algún momento tendremos que hablar. —Arrugo la nariz—. Por mucho que me intentes despistar con sexo, cosa que me encanta —susurra, mordiéndome el cuello y consiguiendo calentarme de nuevo.  

    —No tengo por qué despistarte con sexo.  

    Abro el grifo, que ni cuenta me di de que estaba el agua cerrada. Me lavo rápido para acto seguido salir de la ducha. En parte tiene razón y tenemos una conversación pendiente, aunque no creo que queramos hablar de lo mismo y como ya he dicho, terminemos diciendo cosas de las que me pueda arrepentir. 

      

    Me seco rápido saliendo del baño, dejándolo solo. Me visto con un vestido y con el pelo mojado me dirijo al salón, rebusco por los cajones del mueble donde encuentro un paquete de tabaco. Abro la puerta del balcón y salgo a fumar, pero justo cuando doy la primera calada escucho pasos acercándose. 

    —Te vas a resfriar, sécate el pelo. —Me quita el cigarro dándole una honda calada.  

    —No necesito un padre, ya tengo uno. Gracias. Además, hace demasiado calor, en un momento estará seco. 

    —Muy majo tu padre. —Ladea la cabeza, dejando el cigarro sobre sus labios. 

    No puedo evitar posar mi mirada en ellos. Paso mi lengua por mi boca consiguiendo que sus ojos se oscurezcan de deseo. Sonrío, victoriosa, sintiéndome ganadora de este juego de tira y afloja que nos traemos desde que hablamos el día de la boda. 

    —Estoy muerta de hambre, supongo que tú también. 

    —¿De comida? —me dice lamiéndose los labios. 

    —Por supuesto —afirmo y salgo hacia la cocina cuando me paro en seco—. Mierda —suelto recordando que tenía que haber llamado a su hermana. 

    —¿Ocurre algo?  

    —Sí. Ocurre que eres una mala influencia. 

    —¿Y eso por qué? 

    —Tenía que llamar a tu hermana esta noche y por tu culpa no lo he hecho. 

    —¡Seguro que ha sido por mi culpa! —ironiza. 

    Sonríe. Cogiéndome por la cintura para besarme. Termina el beso apoyando su frente sobre la mía y sonríe al escuchar mis tripas rugir. 

    —Ve a llamar a mi hermana, yo preparo algo de cena si me dejas asaltar tu cocina —propone mientras me guiña un ojo y me da un beso corto. 

    Me quedo observando su espalda desnuda, solo lleva puestos los vaqueros y suspiro al verle desaparecer tras la puerta de la cocina. Me acabo de dar cuenta de que lo que siento hacia Jorge está cambiando, no es solo algo físico, no estoy enamorada, pero algo más que atracción sí es. Sacudo los pensamientos de mi cabeza, centrándome en enviarle el boceto a su hermana. Le mando un mensaje informándola de que tiene el boceto en el correo y que cuando lo vea me llame. 

      

    Al llegar a la cocina, Jorge está frente al fuego, me mira sonriendo y siento un cosquilleo en el estómago que no quiero identificar. 

    —He preparado una tortilla de patata y una ensalada —me informa sacando la tortilla de la sartén y dejándola sobre la mesa de la cocina, donde ya está preparado todo. 

    —¿Cerveza? —le pregunto abriendo la nevera. 

    —Mejor agua, tengo que conducir. 

    Saco la jarra de agua y sirvo para los dos. La tortilla tiene muy buena pinta, el muy capullo es un cocinillas, está buenísimo y encima es un buen amante, esto no es bueno para mi cabeza, ni para mi corazón que va por libre. 

    —Espero que te guste la tortilla —indica mientras la sirve en los platos y espera a que la pruebe y le de mi veredicto. Nada más llevarme el primer bocado a la boca abro los ojos con aprobación. 

    —Está buenísima. Eres todo un partidazo, Risitas. Buen médico, eres guapo, sabes cocinar y, lo mejor de todo, eres bueno en la cama. 

    —Gracias… creo. No esperaba esa respuesta por tu parte, tú diciendo cosas buenas de mí, ya puedo dormir tranquilo —bromea a la vez que se lleva un bocado de tortilla a la boca—. Por cierto, enhorabuena, vas a ser tía de nuevo, ¿qué tal con el ginecólogo? 

    —Bien. De momento su embarazo es bueno, lo único las náuseas mañaneras y las hormonas que la tienen un poco revuelta y mi madre que está volviéndose loca queriendo comprar de todo. Menos mal que mi padre le ha parado los pies y la ha convencido para que no se vuelva loca y espere un poco para comprar nada.  

    —Siendo el primer nieto supongo que es normal, a mi madre le pasó con mi sobrina mayor, no podíamos con ella —me cuenta. 

    —Ya. —Sonrío. 

    —Hace unos días estuve en casa de Víctor cenando. —Me mira serio, esperando que diga algo, pero como no lo hago prosigue—: Me comentó que Adri le está preparando un cumpleaños sorpresa a su hermana. —Asiento—. Te lo estoy contando porque me ha invitado y no quiero que te puedas sentir incómoda si estoy allí. 

    —Te agradezco que me lo hayas contado y no me importa que vayas, no es que vayamos a estar solos, habrá más gente. 

    Se levanta dejando su plato en el fregadero, creo que mis palabras no le han gustado a pesar de no decir nada; su gesto se ha contraído y su ceño se ha fruncido. 

    —Voy al baño —susurra saliendo de la cocina, dejándome sola. 

    Recojo la mesa esperando que regrese y que el ambiente cambie, en parte no me gusta sentir como si llevara una cuerda alrededor del cuello y que cuando estamos juntos siento que esa cuerda me aprieta y me hace alejarme. Regresa a la cocina minutos después, tiene plantada una sonrisa demasiado forzada en la cara; lo voy conociendo y esa no es la sonrisa sincera que tanto me gusta. 

    —Me marcho —me informa mientras acaricia mi mejilla, rozando mis labios con los suyos.  

    La necesidad de rodear su cuello y besarle con todas mis ganas me puede, pero algo hace que me contenga y deje que se marche con una sensación desagradable en la boca del estómago. 

      

      

    A pesar de lo que creía duermo del tirón, consiguiendo descansar y despertarme despejada. Ducha, café rápido y salgo disparada hacia el trabajo. De camino aviso a mi madre de que llegaré antes. 

    Me preparo otro café en cuanto entro en la tienda, para sentarme frente al ordenador aprovechando que estoy sola. Contesto varios correos, hablo con los proveedores que ya están trabajando y escribo a la modista para quedar con ella. 

      

    La mañana es una locura y tenemos que comer por turnos en la tienda, no tengo tiempo de charlar ni con mi madre ni con Fátima, nada más que para alguna consulta. Llegan las ocho y cuando cerramos, las tres sonreímos despidiéndonos, mi madre espera a mi padre, Fátima se va en dirección al metro y yo a la parada de autobús.  

    En cuanto aparece el autobús y veo al conductor sonrío, nada más abrir las puertas me topo con la cara de Víctor. 

    —Hola, preciosa —me saluda sin dejar de sonreír. 

    —Mira que te tengo dicho que a mí no me deslumbras con esa sonrisa mojabragas. 

    —A ti te deslumbran otros —me suelta la pulla y a punto estoy de soltarle un golpe cuando frena el vehículo y casi acabo en el suelo. 

    —Suerte tienes de que estemos dentro del autobús —le amenazo. 

    —¿Me estás amenazando? —Se carcajea en mi cara. 

    —Tómatelo como quieras. 

    —Te iba a decir que termino el turno ahora y que te vinieras a casa, pero con lo que me has dicho te quedas en la tuya. 

    —No necesito que me invites a tu casa, Batman. 

    —En eso tienes razón, no necesitas invitación, las puertas de nuestra casa siempre estarán abiertas para ti. 

    Con esas palabras firmamos la paz. Por eso le tengo tanto cariño, nos podemos decir las mayores burradas, pero eso solo son palabras, siempre sale a relucir el sentimiento mutuo que nos tenemos. 
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 Capítulo 26 

      

      

   E spero sentada hasta que llegamos a la última parada, sube su compañero a tomar el relevo y hablan unos minutos mientras Víctor sale del asiento del conductor. No me extraña que mi amiga esté tan loca por él y no solo por el físico impresionante que tiene junto a ese porte chulesco y esa sonrisa que derretiría a cualquiera. Cuando lo conoces, te das cuenta de la increíble persona que hay debajo de esa fachada. Hay un hombre cariñoso, que cuando llega el momento no tiene miedo de mostrar sus sentimientos, es leal y cuida a su familia y a sus amigos. 

    —Vamos, Catwoman. —Su voz me hace despegar la mirada de la ventana. 

    —¿Ahora soy Catwoman, Batman? 

    —Por supuesto. Lo malo es que como no sabía que me iba a encontrar contigo me he dejado el Batmóvil en casa, tendrás que conformarte con la moto. 

    —Por esta vez me sirve. 

    Cuando llegamos hasta ella caigo en la cuenta de que es la primera vez que me voy a subir con él y en mi mente aparecen otra persona y otra moto. 

    —¿No tendrás miedo? —pregunta sonriendo. 

    —Para nada, si me dejas la llevo yo —le propongo. 

    —Mi moto es sagrada —sentencia ya subido en ella, me tiende su mano para ayudarme a subir y decido no ser una borde y me cojo a ella acomodándome. 

    —Puedes sujetarte a mi cintura —me dice al ver que me agarro al asiento. 

    —Mejor no, que luego te gusta. 

    Suelta una carcajada mientras acelera, por lo que acabo teniendo que sujetarme a su cintura. Llegamos al edificio donde viven, se abre la puerta del garaje al que accedemos para acercarnos a su plaza de aparcamiento. Después de guardar los cascos, nos dirigimos en silencio al ascensor. Víctor no deja de observarme de reojo, escrutándome con la mirada, estoy segura de que está deseando preguntarme sobre Jorge y también estoy convencida de que han hablado sobre el tema. Me encantaría saberlo, pero no pienso preguntar, de momento. 

    —¿Has hablado con Jorge? —suelta en cuanto entramos en el ascensor. 

    —Sí, lo que no sé es de qué hemos tenido que hablar exactamente… 

    —De que le comenté que me gustaría que viniera al cumpleaños de Aitana. 

    —Sí, me lo dijo.  

    —No sé qué relación tenéis, pero espero que no te sientas incómoda porque venga. 

    —No me importa, para nada. No me cuadra demasiado su presencia, no por nada, pero es que Jorge es amigo tuyo que yo sepa, no de Aitana. 

    —Es cierto que es mi amigo y no de ella, pero he hablado con Carlos y Rafa y están de acuerdo en que venga, necesitamos refuerzos esa noche con la que se va a liar en cuanto Aitana vea aparecer a su amiga.  

    —Quien te oiga… 

    Me quedo con la palabra en la boca, ya que se abren las puertas del ascensor y salimos al rellano dejando en el aire la conversación. Abre la puerta de casa y se hace a un lado dejándome entrar; lo hago en silencio, dejándolo en el recibidor y me dirijo a la cocina donde escucho ruidos. La puerta de la nevera está abierta y solo veo parte del cuerpo de Adri. 

    —¿Algo interesante? —Adri levanta la cabeza, cerrando la puerta de la nevera. 

    —¿Yoli? —pregunta contrariada al verme—. ¿Qué haces aquí? 

    —Tu marido se ha apiadado de mí y me ha invitado a cenar. 

    —No te he invitado a cenar —repone Víctor abriendo la nevera y sacando unas cervezas. Se acerca a su mujer para darle un beso no apto para menores. 

    —Si me has hecho venir para esto me largo —espeto haciendo un gesto con los dedos como si me dieran arcadas, algo que no es verdad, pero me encanta hacerles la puñeta—. Delante de los pobres no se come. 

    —Puedo llamar a cierto pediatra que seguro estará encantado de darte de comer una… 

    —¡Víctor! —exclama Adri sin dejarle continuar. 

    —Cuando gritas mi nombre en la cama mientras te como todo el… 

    —¡Lárgate ya! —le ordena sacándolo de la cocina. 

    Él sale por la puerta soltando una carcajada. 

    —Vamos a la terraza, estoy muerta de calor —sugiere cogiendo su cerveza, hago lo mismo con la mía, siguiéndola hacia la terraza donde corre una brisa que se agradece. 

    —Cuéntame qué ha pasado para que hayas venido a verme. 

    —Ha dado la casualidad de que hoy he coincidido en el bus de tu marido y me ha rogado que os acompañara con mi maravillosa presencia —le digo guiñándole un ojo. 

    —Eres muy tonta. Si lo llego a saber llamo a Marta y a Aitana. 

    —Ya las he llamado yo —le informa Víctor entrando en la terraza. 

    —Estás en todo —le susurra mirándole embobada. 

    —Dios, con tanto azúcar me va a salir diabetes por vuestra culpa. 

    —Voy a ver qué hay en la nevera. —Adri hace el amago de levantarse y Víctor la frena. 

    —No te líes en la cocina. Pedimos algo. 

    Estamos apurando la cerveza cuando llaman al timbre. Víctor es quien se levanta a abrir. Escuchamos voces y nada más levantarnos aparece por la puerta Aitana sonriendo seguida de Carlos. Nos estamos saludando cuando suena el timbre de nuevo y escuchamos las voces de Marta y Rafa. Las tres abrazamos a Marta con todas las ganas, me alegra mucho verla bien a pesar de no tener a Lucas con ellos. 

    —Te veo muy bien, amiga —admiro de forma sincera abrazándola. 

    —Yo también estoy bien, gracias —suelta Rafa acercándose a sus hermanas. 

    —Ay, el celosón —se mofa Aitana cogiéndolo de los carrillos. 

    —Solo te advierto de que te prepares, que cuando esté Lucas ni te mirarán —le adelanta Carlos. 

    —No esperaba menos de ellas. 

      

    Después de un rato decidiendo qué pedir para cenar, decidimos que lo mejor son unas pizzas. Los chicos se meten dentro y nosotras nos quedamos en la terraza. 

    —Hace demasiado que no hablamos y nos ponemos al día —se queja Aitana mirándome. 

    —¿Y por qué me miras a mí?  

    —No sé, desde la noche que estuvimos de fiesta y saliste del baño con los pelos y la cara de haber echado el mejor polvo de tu vida, desapareciste dejándonos sin saber si pasó algo más. 

    Cruzo una mirada con Marta y Adri, y Aitana que es muy lista se da cuenta. 

    —No me puedo creer que ellas lo sepan y yo no. 

    —No te he visto —me disculpo. 

    —Pues ahora ya me estás viendo, ¡empieza a largar! 

    Le cuento lo mismo que a Adri y a Marta, todo lo acontecido desde la noche de la discoteca, pero no entro en detalles intentando quitarle importancia. 

    —Amiga, bienvenida al club —anuncia Aitana levantando su cerveza—. Ahora no puedes meterte con nosotras, ya has probado las mieles del amor —suelta poniendo ojitos. 

    —Deja de beber que no sabes lo que dices. Yo no he dicho que esté enamorada, eso no me va a pasar nunca, solo follamos. 

    —¿Cuánto hace que no quedas con Abel? ¿Acaso te has acostado con otros desde que ves a Jorge? —plantea Aitana, levantando una ceja al ver mi callada por respuesta—. Ahí tienes la contestación. 

    Escuchamos el timbre de la puerta, los chicos nos avisan de que acaban de llegar las pizzas. Nos sentamos alrededor de la mesa. Intento comer, pero las palabras de Aitana no dejan de retumbar en mi cabeza, se me ha cerrado el estómago y siento hasta náuseas.  

    —Yolanda, ¿estás bien? —me pregunta Marta con cara de preocupación. 

    —Sí. 

    —¿Seguro? Te has quedado pálida. —Marta no deja de mirarme a los ojos. 

    —Seguro —confirmo sonriendo. 

    No vuelve a preguntarme, pero no deja de mirarme con atención. Cada vez me encuentro peor, comienza a dolerme la cabeza y estoy deseando marcharme a mi casa y meterme en la cama.  

    —Yo me voy —les digo a las chicas en la cocina —. Mañana trabajo. 

    —¿Y nosotras no? —Aitana levanta una ceja. 

    —Supongo que sí, pero yo no tengo chofer. 

    —Porque no quieres, reina. 

    —No lo necesito. 

    —Espera y le digo a Víctor que te acerque —me sugiere Adri. 

    —No hace falta, cojo un taxi. 

    —A estas horas no quiero que vayas en taxi. 

    —¿Quién se va en taxi? —Rafa entra en la cocina. 

    —Yo. 

    —Vente con nosotros —me propone Rafa—. ¿Nos vamos ya? —se dirige a su mujer. 

    —Sí, claro, pensaba que te habías olvidado de mí. 

    —Eso es imposible —le susurra. 

    —No puedo con vosotros —suelto saliendo de la cocina sonriendo. 

    Nos despedimos y al final nos vamos todos después de unos minutos de charla sobre Lucas, sin poder hablar del cumpleaños puesto que Aitana está delante. 

      

    Ya en casa me tomo una infusión y un calmante para el dolor de cabeza que comienza a aparecer y me tumbo en el sofá, tengo claro que me va a ser imposible dormir en mi habitación por culpa del calor. No dejo de darle vueltas a la pregunta de Aitana sobre cuánto hace que no me acuesto con otro u otros. La verdad es que mi mente no había procesado eso. El que desde hace mucho que no quedo con Abel, ni he terminado saliendo para acabar en la cama de algún desconocido. 

    Lo último en lo que he pensado en estos días es en sexo. Puede que los acontecimientos tampoco hayan ayudado demasiado, o puede que mi mente me esté jugando una mala pasada. Me da pánico lo que siento cada vez que Jorge está cerca, me mira o sobre todo cuando me toca. 

      

    *** 

      

      

    La mañana no comienza con buen pie. Me despierto aún con dolor cabeza, eso junto a lo mal que he dormido, no es una buena combinación. Me tomo un café y un analgésico que espero me ayude a rebajar el malestar. 

    Al salir del portal me recibe un calor importante y todavía no son ni las nueve de la mañana. Me gusta el verano, el sol, los días largos, disfrutar de jornadas de playa, el terraceo, los chiringuitos, pero el calor asfixiante y la humedad es algo que no llevo bien. Me consuelo pensando en que cada día están más cerca mis vacaciones. 

    Me tomo el segundo café, necesito despejarme. Mi madre sale a hacer unas gestiones y Fátima está con una clienta. Llaman al timbre de la tienda, me acerco y cuando abro la puerta me encuentro con Jorge, que me sonríe marcando esos hoyuelos que me vuelven loca… Mi cerebro se desconecta. 

    —Buenos días —me saluda. 

    —Buenos días —respondo reaccionando. 

    —Por lo que veo no tenías ni idea de mi visita. 

    —La verdad es que no —le confirmo y me hago a un lado dejándole entrar. 

    —Julia me comentó que tenía cita hoy, necesito un traje de padrino y quién mejor que tú para ayudarme —susurra apoyando los codos sobre el mostrador y tendiéndome una rosa roja, lo que saca mi mejor sonrisa. 

    —Gracias —le agradezco, llevándome la rosa a la nariz aspirando su aroma. 

    —Vamos a la sala. —Rompo el momento saliendo del mostrador para dirigirme a la sala más grande que es la que está vacía. 

    Al cerrar la puerta, y sin previo aviso, termino con la espalda apoyada en ella y sus labios asaltan mi boca jugando con mi lengua. Sujeta mis manos sobre mi cabeza con una de sus manos para con la otra bajar por mi cuello, acabando en mi pecho que acaricia por encima de la blusa. Se escapa un jadeo de mi boca cuando deja de darle atenciones para descender hasta el hueco de mi cuello por donde deja un reguero de besos y lametones. 

    —Jorge —susurro cuando baja hasta mi pecho y muerde por encima de la blusa, al instante mi pecho reacciona y mi centro se humedece reclamando más. 

    Un calambre se arremolina en esa zona de mi cuerpo y tengo que respirar hondo, abro los ojos y es cuando me doy cuenta de dónde estamos. Libera mis manos y en ese instante lo sujeto por los brazos haciendo que se separe. 

    —Ahora no es el momento —indico. 

    —Tienes razón, lo siento —murmura pegando su frente a la mía—. Solo te pido unos minutos para recuperarme —dice señalando su entrepierna abultada. 

    —Claro. —Sonrío—. Voy a preparar café. 

    Regreso con una bandeja en la que llevo las tazas, la leche y el azúcar. La deposito en la mesa alta que usamos para que las clientas puedan ver los bocetos y las revistas. 

    —Primero, darte la enhorabuena por ser el padrino de tu hermana. 

    —Gracias, cuando me lo propuso no me lo esperaba, aunque a ella le dije que me lo pensaría, que era una putada —añade sonriendo. 

    —Julia sabe que no te vas a negar. 

    —La que me preocupa es Zaira, sigue dando por saco cada vez que sacamos el tema de la boda, ni siquiera ha venido a buscar un vestido. 

    —Sara tampoco —le comento. 

    —Sí, pero es distinto —suspira—. Anda ayúdame con el traje que tengo que ser el padrino más guapo. 

    —Claro que como no tienes suficiente ego… 

    Voy en busca de varios trajes, camisas, corbatas, chalecos y pajaritas para que pueda elegir. Con esta familia sé cuándo llegan, pero lo de cuándo se marchan es otro cantar. Me tengo que reprimir como nunca cuando empieza a desnudarse delante de mí, quedándose con los calzoncillos. No puedo evitar desviar la mirada hacia su entrepierna, debo coger aire para centrarme o acabaremos haciendo de todo menos probarse trajes. 

    Al contrario que a su hermana, a Jorge solo le hace falta probarse un par para decidirse; la verdad es que cuando me pide opinión tengo que pensarlo un momento ya que todos le quedan prefectos y está guapísimo con cualquiera.  

    Se decide por un traje gris perla con chaleco, camisa blanca y lo único que no ha escogido es la corbata, ya que decide que eso lo deja para otra ocasión. Salimos a la recepción y cuando saca la cartera para pagar le indico:  

    —Cuando lo tengas todo, no hay prisa, te recuerdo que te falta la corbata. 

    —Vale, aprovecharé la excusa de la corbata para verte. 

    —Nos vamos a ver el próximo fin de semana —le recuerdo. 

    —Sí, rodeados de gente —matiza—. Y yo prefiero solos y sin ropa. 

    Dándome un beso, que me deja el cerebro frito, sale de la tienda. Cierro la puerta cuando reacciono y regreso al mostrador donde está posado su traje. Recuerdo su escultural cuerpo solo cubierto por la ropa interior, sus manos acariciándome, sus labios asaltando mi boca y me cago en todo por pensar que lo que de verdad me gustaría es salir a buscarle y hacer realidad lo que ha dicho hace unos segundos: estar solos y sin ropa. 
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 Capítulo 27 

      

   S iempre he sido un hombre seguro de mí mismo, con las ideas claras, no le suelo dar demasiadas vueltas a las cosas, cojo el toro por los cuernos y tiro para adelante. Sin embargo, con Yolanda me siento un adolescente inseguro, con dudas constantes y miedos que jamás sentí. Nunca tengo claro lo que va a acontecer cuando estoy con ella. Da un paso al frente y cuando cree que la cosa se complica, o los sentimientos se mezclan, da tres para atrás. 

    Le he mandado varios mensajes estos días, después de la visita a la tienda, mensajes que no ha contestado; no hemos coincidido, me he tenido que controlar para no ir a buscarla al trabajo o pasarme por el bar en el que sabía que estaba con sus amigas tomando algo, ya que no quiero parecer un desesperado y que se agobie y me mande, como poco, a la mierda. 

    Unos golpes en la puerta de la consulta me sacan de mis pensamientos para darme cuenta de que estoy demasiado distraído. Doy paso y Javi asoma la cabeza sonriendo. 

    —¿Tienes un momento? 

    —Claro, pasa. —Le hago un gesto con la mano. 

    —Estaba saliendo de ver a una paciente y en el ascensor me he encontrado a Yolanda —me informa y suspiro. 

    —Habrá venido a ver a Lucas, el niño que te comenté que es hijo de su amiga y para ella es su sobrino —presupongo y él afirma con la cabeza recordando el día que le hablé de Yoli, de Lucas y de lo loco que me trae ella. 

    —¿No vas a aprovechar para ir a verla? 

    —No —indico y él me mira incrédulo—. La voy a ver mañana y no quiero tensar la cuerda entre nosotros, estos días le he mandado varios mensajes que no ha contestado. 

    —Lo pillo. —Sonríe—. Termino mi turno en una hora si no pasa nada, estoy reventado, pero necesito despejarme y tomar algo. 

    —Me apunto. Yo termino antes que tú, te espero en la cafetería de enfrente del hospital. 

    —Vale, ahora me marcho —se despide levantándose y saliendo de la consulta. 

    Los siguientes minutos no dejo de pensar en que Yoli está a unos metros de mí y cuando acabo la guardia, mis pies se dirigen hacia neonatología, pero por suerte mi parte sensata me hace retroceder y bajar por las escaleras hasta la salida. Al llegar a la calle respiro hondo y me siento en la terraza de la cafetería a esperar a mi amigo. 

    Le veo salir y pido dos cervezas al camarero que pasa por mi lado en ese momento. En cuanto Javi llega a la mesa, lo hace el camarero con nuestras cervezas y no tardo en darme cuenta de la mirada que le echa mi amigo, haciéndole un repaso cuando se da la vuelta y no puede verle. 

    —Con tanta baba me voy a resbalar —bromeo, bebiendo de mi cerveza. 

    —Eres gilipollas. El día que te vea con la morena seré yo quien te vacile. 

    —La que me vacila y me tiene loco es ella a mí. 

    —Por lo que veo no hay nada nuevo —comenta. 

    —Para mi desgracia y mi cordura, cuando parece que da un paso al frente, da dos para atrás, lo que me tiene descolocado totalmente. Hablaría con su amiga Adriana, la mujer de Víctor, pero no estoy seguro de lo que ella pueda saber de nosotros. Si Yoli le ha contado algo, no quiero cagarla más y decirle algo que no me corresponde. 

    —Habla con Víctor. 

    —Ya lo he hecho —le comento. 

    —¿Y? 

    —Me dijo que con el tiempo recordaríamos esa conversación con una sonrisa. Que tenga paciencia y no tire la toalla; que ella ha cambiado desde la boda, que ya no sale como antes y que hace mucho que no queda con un tío con el que se acostaba. —Las últimas palabras me forman un nudo de rabia en la garganta al imaginarla con otro tío. 

    —¡Cambia esa cara! Víctor puede que tenga razón, al fin y al cabo, él la conoce mejor que tú, por algo te dijo eso. 

    —Ahora vamos a cambiar de tema y cuéntame qué vas a hacer con el camarero. 

    Una cerveza y una botella de agua después damos por terminada la velada, yo mañana no trabajo, pero él sí. Le dejo que entre a pagar y que aproveche para charlar con el camarero. Unos minutos después Javi sale de la cafetería con una sonrisa que le ocupa toda la cara. 

    —Por lo que veo los minutos que me ha tocado esperarte han sido por una buena causa. 

    —Lo han sido —me confirma sin dejar de sonreír. 

    —¿Habéis quedado? 

    —No —suspira—. Pero hemos hablado más de lo que esperaba, no mucho, pero también te digo que de momento me sirve. 

    Nos despedimos en el parking del hospital donde tenemos nuestras motos aparcadas. 

      

      

    *** 

      

      

    Aprovecho la mañana del sábado y a primera hora voy a correr por el paseo y tomarme un café en una de sus terrazas con el mar de fondo. Regreso a casa, me doy una ducha y voy a la compra. Cocino, es algo que me gusta y no puedo hacer por falta de tiempo.  

    Hablo con Candela a media mañana que me llama para informarme de que tengo varios pases el siguiente viernes. Me meto de lleno en mi pequeño jardín, necesita un arreglo. Cuando termino, me doy otra ducha y al salir me visto con un pantalón corto de chándal y voy a la terraza a comer. Descanso un rato, y sobre las ocho me arreglo y salgo de casa con muchas ganas de verla. 

      

    Estoy en la puerta de la casa de Víctor esperando a que me abran. Estaba deseando que llegara esta noche y tenerla cerca, aunque estemos rodeados de gente y no solos y sin ropa como le dije en la tienda. Algo que no es del todo cierto, porque, desde un tiempo a esta parte, mi cuerpo reacciona a su presencia y no solo cuando me toca, ya que mi corazón late con fuerza sintiendo que se me va a salir por la boca cuando me dedica una de sus sonrisas. 

    Se abre la puerta y la razón de mis desvelos aparece frente a mí, sonriendo de esa forma que consigue que mi corazón se descontrole. 

    —Buenas noches, preciosa —saludo, recreándome en su sugerente escote para no besarla y abrazarla como de verdad me apetece. 

    —Buenas noches, Risitas. —Chasquea los dedos frente a mi cara—. Los ojos están aquí —suelta señalándolos. 

    —Lo sé, la culpa es tuya y de ese escote que me va a tener duro toda la noche —susurro pegando mi entrepierna a su cuerpo para que le quede claro. 

    —Qué pena… —suelta haciendo un puchero para reírse y acto seguido plantar su mano en mi entrepierna—, que te vayas a quedar con el calentón. 

    Dejándome peor de lo que ya estaba después de haber sentido su mano y con ganas de desnudarla, me abandona en el recibidor, entrando al salón, donde escucho voces lejanas. 

    —¿Qué haces ahí plantado? —me pregunta Adri al verme con la mirada fija en la puerta por la que ha entrado Yoli. 

    —Intentando procesar cierta información. 

    —No voy a preguntar nada, pero esa cara estoy segura de que es por cierta morena que te ha abierto la puerta —añade acercándose para acto seguido darme dos besos—. Están todos en la terraza —me informa mientras salimos juntos hacia allí y con mi brazo pasado por su hombro. 

    —Macho, voy a tener que replantearme el dejar que te acerques a mi mujer, ¡estás muy pegado a ella! —Se acerca Víctor a nosotros intentando parecer mosqueado, aunque por su media sonrisa sé que no es así. 

    —Si tienes miedo, por algo será… —le vacilo mientras nos damos la mano y su mujer se aleja poniendo los ojos en blanco. 

    —Aprovecha la noche —me susurra guiñándome un ojo. 

    Saludo a Aitana y Carlos, a Paula y Ángel, y por último a Rafa y Marta, que me preguntan por su hijo, a pesar de habernos visto hace nada. Les cuento que pasé ayer a verle antes de marcharme a casa, hablamos de los pequeños avances que va consiguiendo y de que cada vez queda menos para que esté con ellos por fin. Los dos sonríen esperanzados, me hace gracia que me pregunten cómo está ya que van todos los días al hospital a estar con él… 

    —Mi niño es un superhéroe. —Me doy la vuelta al escuchar a Yoli en mi espalda. 

    —Sí, es un campeón —digo orgulloso de sus avances y contemplando la preciosa sonrisa que me dedica, consiguiendo que me olvide de todos los demás. 

    —Aprovechando que estáis los dos queremos pediros algo. —Su comentario me hace reaccionar y centrarme en Rafa. 

    —¿Qué necesitáis? —pregunta Yoli, expectante. 

    —Queremos que seáis los padrinos de Lucas —nos anuncian dejándome con la boca abierta y asimilando la proposición. 

    —¿Yo? —decimos los dos a la vez, mirándonos. 

    —Claro, ¡quién mejor que vosotros! —nos indica Marta sonriendo. 

    —Entiendo que se lo propongáis a él —asegura Yoli, señalándome—. Pero ¿a mí?, ¿y tus hermanas? 

    —Mis hermanas ya lo saben, se lo comenté antes de hablarlo con vosotros y están de acuerdo —le confirma Rafa a Yoli, mientras esta dirige su mirada a las aludidas que sonríen. 

    —Y mi familia ya lo sabe y no han dicho nada, además que es nuestro hijo y nosotros decidimos quién creemos que es mejor para ocupar ese lugar y no hay nadie mejor que vosotros, aunque también entendemos que os neguéis —continúa Marta. 

    —Gracias por querer que sea su madrina, solo te advierto de que ya no puedes echarte atrás. Mira que si luego lo piensas bien y te arrepientes… 

    —No me ha hecho falta pensarlo demasiado para estar segura. 

    —Jorge, di algo, tío. —Rafa me mira expectante esperando mi reacción. 

    —No me esperaba esto. 

    —Si no quieres no pasa nada —me dice Marta con pena. 

    —Será un honor ser su padrino. Gracias. 

    Marta da palmas sonriendo y me abraza, indicándome con ese gesto todo su agradecimiento. 

    —¡Enhorabuena, padrino! —me felicita Víctor. 

    —Ahora entiendo por qué me dijiste que Lucas estaría en mi vida más allá de Yoli —le susurro y él me sonríe. 

    Seguido por él nos felicitan el resto y unos minutos después todos se alejan dejándonos solos. 

    —Felicidades, padrino. 

    —Felicidades, madrina. 

    Le coloco un mechón tras la oreja, acaricio su mejilla en el proceso y ella me mira con una intensidad que no había visto hasta ahora. 

    —Quiero besarte —murmuro acercándome a su boca despacio. 

    —Y yo, pero no creo que sea momento de dar el espectáculo, es la noche de Aitana. —Da un paso atrás cambiando su expresión y poniendo espacio entre nosotros. 

    —¡Pareja, vamos a cenar! —nos llama Adri. 

    Cuando nos acercamos a la mesa están todos sentados y han dejado dos asientos juntos. Miro a Víctor de reojo que está frente a mí y me sonríe pícaro. Al terminar la cena, nos levantamos y entre todos recogemos. Yo ayudo a Rafa a sacar las tazas y la leche mientras se prepara el café. 

    —Me hace mucha ilusión ser el padrino del niño —le informo ahora que estamos solos. 

    —Gracias por aceptar. Nosotros no es que seamos demasiado católicos, pero la abuela de Marta nos preguntó si habíamos pensado en bautizarle cuando ya esté en casa y le dijimos que lo tendríamos en cuenta, lo hablamos y decidimos que, si lo hacíamos, los padrinos teníais que ser vosotros. 

    —¿Cómo va el café? —pregunta Adri desde la puerta de la cocina. Se le ve nerviosa, con el móvil en la mano. 

    —Tranquilízate o Aitana va a notar que pasa algo —le susurra Rafa. 

    —Me acaba de escribir Ariadna y está a punto de llegar —le informa. 

    —OK. Pues sal y avisa a Paula para que baje. 

    Adri sale de la cocina en busca de Paula y un instante después cuchichean en el recibidor, Paula anuncia que baja un momento y acto seguido escuchamos cómo cierra la puerta de casa. 

    Llevo la cafetera al salón donde todos estamos expectantes por ver la reacción de Aitana cuando vea a su amiga, a la que no espera. Me siento junto a Yoli, que no deja de cruzar miradas con Adri sonriendo disimuladamente. Adri y Marta se levantan haciéndole un leve gesto y se incorpora para seguirlas. 

    Parece que Aitana no se ha dado cuenta, aun así, decido darle conversación y distraerla. No nos da tiempo a cruzar más que un par de palabras cuando llaman al timbre. 
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 Capítulo 28 

      

   N os hemos quedado clavadas en medio del pasillo esperando la reacción de Aitana, que supone que quien está detrás de la puerta es Paula y no su mejor amiga. 

    Creo que en este momento estamos las tres conteniendo la respiración.  

    —Joder, ya podían haberte dado unas llaves —suelta Aitana a la vez que abre la puerta y sin esperar a que entre, regresa sobre sus pasos de nuevo a la terraza. 

    Miramos a Ariadna que se ha quedado clavada en la entrada sin saber qué hacer, por lo que decido acercarme y chasqueo los dedos para que reaccione y entre de una vez. 

    Parece que lo consigo, ya que lo hace cerrando la puerta tras de sí. El resto se acercan a ella, dejamos a Adri con Ariadna y regresamos a la terraza donde Aitana está sirviendo los cafés, pasándonos una taza a cada uno. 

    —Cuando venga Paula se lo sirvo —dice para sí misma—. ¿Adri, quieres café? —grita sin saber la respuesta que le espera. 

    —Yo sí —contesta Ariadna desde la entrada. 

    Aitana levanta la vista con la boca abierta al haber reconocido la voz de su amiga. Clava su mirada en ella casi sin pestañear, procesando que de verdad la tiene frente a ella y de repente sale corriendo para lanzarse a sus brazos. 

    Creo que a todos sin excepción nos embarga la emoción del momento. Siento un chispazo en mi mano y cuando miro hacia ella sobresaltada, descubro los dedos de Jorge acariciando los míos. En lugar de retirarla la mantengo buscando su contacto y termino entrelazando nuestras manos. No quiero darle vueltas al porqué de mi reacción, solo me dejo llevar y descubro que me siento bien. 

    Paula entra sonriendo al ver la estampa que tiene delante, pero al pasar al lado de Aitana esta la frena y le dice algo que no logro escuchar.  

    Volvemos a sentarnos todos e inevitablemente las amigas no han dejado de hablar de manera atropellada una por encima de la otra, parece que se agolpan todas las cosas que quieren contarse. 

    —Lo siento, cuñado, soy una maleducada —se disculpa Aitana dirigiéndose a Víctor, que sonríe con ternura por respuesta—. Gracias —dice emocionada. 

    —A mí no tienes que dármelas, en tal caso tendrías que dárselas a ellas —le comenta señalándonos a Marta, a Adri y a mí. 

    —Eso lo puedo hacer luego, ahora quiero saber cómo habéis urdido este macabro plan —suelta con ironía. 

    —De nada —le contesto, ignorando lo último que ha dicho—. Me parece muy fuerte que hayas acaparado a Ari y no nos hayas dejado ni saludarla. 

    Marta y yo nos acercamos a ella para saludarla en condiciones, hablamos unos segundos, hasta que Aitana le presenta a su marido —ya que Ariadna no pudo venir a la boda—, a Víctor y después a Paula y a Ángel, que se han quedado separados de nosotros; por último, le presenta a Jorge, que le da dos besos y le dedica una sonrisa preciosa. Algo que no quiero identificar me oprime el pecho, pero desecho esa sensación de inmediato, desviando la mirada y centrándome en la mesa. 

    —Tranquila, morena, que solo tengo ojos para ti —me susurra Jorge que se ha pegado a mi espalda. 

    —Te lo tienes demasiado creído, Risitas, ya te dije que conmigo no tienes nada que hacer —le contesto con chulería. 

    —Y yo te dije que me encantan los retos —murmura pegando su boca a mi oído y haciéndome cosquillas con su aliento—. Podemos largarnos y que te demuestre todo lo quiero hacerte. 

    —Demuéstramelo —consigo articular. La anticipación me puede y de repente solo quiero largarme y disfrutar de su cuerpo. 

    Lo sé, soy una contradicción constante. En cuanto he escuchado salir esas palabras de su boca, en lo único en lo que podía pensar era en escaparnos de esa casa para estar con él en el más amplio sentido de la palabra. 

    Una sonrisa ladeada, de lo más sensual, acapara todo su rostro. Parece que nadie se sorprende al despedirnos y ver que salimos juntos cogidos de la mano. Estoy segura de que, en cuanto nos veamos a solas, van a querer toda la información. Por suerte, Aitana estaba centrada en su amiga y parece que no se ha percatado de mi salida agarrada de Jorge. 

    En el rellano desenlazamos nuestras manos y al entrar en el ascensor nos colocamos cada uno en un extremo sin rozarnos. Los dos sabemos que la chispa prendería con un solo roce y no seríamos capaces de no tocarnos y salir de este ascensor vestidos. 

    Me tiende su mano al salir a la calle, me cojo a ella y le sigo hasta donde tiene aparcada su moto. Me subo a esta y me aferro a su cintura, no pregunto adónde vamos, eso en este momento me da igual. Al desviarnos hacia el puerto me doy cuenta de que nos dirigimos a su casa. Un nudo me cierra la garganta, no consigo identificar el porqué de esa sensación de desasosiego que se cierne sobre mí.  

    En cuanto para la moto en la verja de entrada de su casa, se quita el casco y baja para abrirla. Hago lo mismo que él, bajándome de la moto. Entra primero y le sigo unos pasos por detrás, observando todo a mi alrededor.  

    Jorge me espera con la puerta abierta, se hace a un lado para que pase, mientras respiro hondo al escuchar a mi espalda como la puerta se cierra. Pega su cuerpo al mío y sus labios rozan mi sien bajando hasta mi cuello y de nuevo van ascendiendo hasta mi oído donde sus labios me hacen cosquillas. 

    —Morena, ya no puedes arrepentirte ni echarte atrás —me susurra. 

    Cierro los ojos sin pararme a pensar en el significado de sus palabras y menos cuando me pega su entrepierna y siento su erección. Rodea mi cintura con sus manos aproximándome más a él; apoyo mi cabeza en su torso y giro un poco la cara, lo justo para toparme con sus ojos que se han oscurecido fruto del deseo. 

    Saca la lengua, pasándola por mis labios, y mi reacción es entreabrir la boca para que nuestras lenguas se encuentren. Me besa con suavidad al principio y con tantas ganas de golpe que incluso siento un ligero mareo. Unos escalofríos van subiendo desde mis pies hasta mi entrepierna donde la descarga me hace darme la vuelta, rodear su cuello con mis brazos y pegarme tanto a él que ni el aire pasa entre nuestros cuerpos.  

    Rozo con mis dientes su mandíbula a la vez que acaricio su pecho hasta llegar al final de su camiseta. Suelta un gemido y me separo lo justo para quitársela. Jorge me alza por el trasero haciendo que rodee su cintura con las piernas y sin dejar de besarnos subimos las escaleras, entrando en lo que supongo será su habitación. Me bajo de su cuerpo y, nada más tocar mis pies el suelo, mi vestido sale volando.  

    Desabrocho su cinturón y pone sus manos sobre las mías; mientras él se deshace de la ropa que le cubre, yo hago lo mismo con mi ropa interior. Nos miramos a los ojos y en los suyos hay una intensidad que no había visto hasta ahora.  

    Observamos nuestros cuerpos como si fuera la primera vez, y en parte es así, ya que las veces que hemos estado juntos, ninguno nos paramos a pensar en otra cosa que no fuera el placer primitivo y carnal del momento.  

    Poco a poco mi mirada desciende por su cuerpo, la necesidad por tocarle me puede y alzo mis manos mirándole a los ojos esperando su reacción. Parece darse cuenta, ya que sujeta mis manos posándolas en sus hombros y cerrando los ojos conforme voy recorriendo su pecho despacio.  

    A la altura del abdomen cierro los ojos un segundo al darme cuenta de que esto no va a ser un simple polvo, es mucho más. Respiro hondo centrando toda mi atención en sus abdominales duros y esculpidos. Estoy a punto de deslizar mis dedos por su ingle cuando sus manos me frenan. 

    —No puedo garantizar que pueda controlarme si me sigues tocando —me susurra rozando mis labios con los suyos. Solo consigo asentir hipnotizada por esa voz ronca y sensual. 

    Me tumba en la cama y acto seguido se acomoda sobre mis piernas, besando mi cuello, mi clavícula, bajando lentamente con su lengua por la separación de mis pechos, hasta llegar a mi estómago y mi ombligo. Asciende de nuevo con sus labios hasta llegar a mi boca y asalto la suya buscando su lengua.  

    Agarro su trasero para pegar su cadera a la mía y, cuando comienzo a restregar mi entrepierna, ambos soltamos un gemido al sentir nuestros miembros tocarse. Por suerte, Jorge se levanta antes de que se nos vaya de las manos, supongo que, en busca de un condón, el cual se coloca con rapidez y regresa de nuevo a la cama, tumbándose sobre mí, adentrándose despacio en mi cuerpo. 

     Cierro los ojos jadeando por el placer que me proporciona su lento vaivén, acaricia mis mejillas y busco su boca besándole con ganas a la vez que nuestros cuerpos y movimientos son más rápidos. Nos entregamos al placer como si fuera la última vez que podemos estar juntos, ninguno de los dos hablamos, centrados en disfrutar. Nuestros jadeos se mezclan con el sonido de nuestros cuerpos sudados al chocar.  

    En pocos minutos el cosquilleo que va subiendo por mi espalda me indica que estoy a punto de explotar, al igual que la respiración y los movimientos rápidos de Jorge, que se aferra a mis caderas con fuerza, hasta que dejamos de movernos y se desploma sobre mí unos segundos. Cierro los ojos y suspiro cuando posa sus labios sobre mi sien.  

    Se levanta, ya que el calor en la habitación es sofocante, y enciende el aire acondicionado. Regresa a la cama tumbándose en mi espalda y rodeando mi cintura con su brazo, pegándome a su cuerpo. Suspiro con los ojos cerrados por el cansancio que me vence y me dejo llevar por el sueño. 

      

    Abro los ojos de golpe, mirando a mi alrededor, dándome cuenta de que al final me quedé dormida. Se me acelera la respiración ya que he incumplido una de mis normas: prohibido quedarme a dormir con un tío. Estoy sola en la habitación, así que supongo que Jorge estará despierto, algo que no me hace mucha gracia por tener que enfrentarle; hubiera preferido que estuviera dormido y poder escabullirme sin que se diera cuenta. 
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 Capítulo 29 

      

      

   B ajo las escaleras sin encontrarme con Jorge, durante unos segundos estoy tentada a marcharme, algo que termino descartando, porque después de todo tenemos demasiadas cosas que ahora nos unen y no me considero una cobarde. Siempre he enfrentado todo lo que me ha venido y esto no va a ser menos.  

    Es la primera vez que veo algo más de esta casa que el salón o su habitación, por suerte no tardo en encontrar la cocina. Al llegar a ella, veo a Jorge que se está sirviendo un café, parece darse cuenta de mi presencia ya que gira la cabeza hacia mí. Me sonríe con cautela y yo le devuelvo el gesto, sabiendo que esta vez no me va a ser tan fácil marcharme como si nada. 

    —Buenos días —me saluda. 

    —Buenos días —respondo—. ¿Hay uno de esos para mí? —pregunto señalando la taza. 

    —Claro —me dice sacando una—. ¿Cómo te apetece el café? 

    —Con leche, por favor —indico algo nerviosa sin haberme movido de la puerta. 

    —Hace un día estupendo, si quieres podemos aprovechar la terraza y desayunar allí. 

    —Me parece bien —contesto algo cortada por esta situación a la que no estoy acostumbrada. Me observa de una manera que parece que se da cuenta de mi incomodidad. 

    —Mientras yo organizo todo esto —me propone señalando la bandeja que tiene sobre la encimera—, puedes preparar la mesa de la terraza. 

    Asiento una sola vez y con sus indicaciones saco un mantel de tela junto a las servilletas y salgo al jardín. En cuanto estoy en él me quedo maravillada, es una pasada, no es demasiado grande, algo que no es negativo. Respiro hondo y el olor a césped recién cortado mezclado con el del mar, que llega hasta aquí, consigue calmar parte de mis nervios. 

    A mano derecha hay una pequeña mesa de forja rodeada de cuatro sillas, cobijada por una enorme sombrilla; en la parte contraria me encuentro varias hamacas y algunas sombrillas entre ellas, que ahora están cerradas colocadas alrededor de una piscina cuadrada, no demasiado grande, pero lo suficiente para refrescarte en los días de calor como es el de hoy. 

    —¿Vas a quedarte todo el día embobada mirando la piscina? —susurra sobre mi oído, sobresaltándome. 

    —Es que es lo mejor de esta casa —aseguro. 

    —¿Más que yo? —comenta con indignación fingida—. La piscina no te proporcionará el placer que yo te doy. 

    —Te lo tienes demasiado creído, Risitas. 

    Suelta una carcajada, pasando por mi lado cargado con una bandeja enorme llena de platos, un par de vasos de zumo de naranja y las tazas de café. La deposita sobre la mesa y me hace un gesto con la mano para que me acerque; lo hago, me siento y él hace lo mismo frente a mí.  

    Los dos estamos cortados. Yo por lo que me supone estar desayunado con Jorge después de haber dormido a su lado tras habernos acostado, algo que es la primera vez que permito que pase; y él porque supongo que está alerta, expectante por si salgo corriendo en cualquier momento. 

    Nada más sentarme y ver toda la comida, me doy cuenta del hambre que tengo, y me olvido de todo, incluso de él y me centro en el manjar que tengo enfrente. 

    Desayunamos con calma, ya que ninguno de los dos trabajamos hoy y no tenemos prisa. La verdad es que es una pasada poder hacerlo en este jardín, con la brisa que llega desde el mar y la tranquilidad de saber que no tengo que salir corriendo a trabajar. 

    No tardamos demasiado en cortar el silencio y soltarnos alguna pulla que consigue relajar el ambiente y hablar de nuestros trabajos y sobre todo de la sorpresa que nos llevamos los dos al enterarnos de que vamos a ser los padrinos de Lucas, algo que me hace muchísima ilusión y, por lo que Jorge me comenta, a él también.  

      

    Terminamos con toda la comida y al final no me tomo un café, me tomo dos. Agradezco llevar un vestido o le hubiera sacado un ojo con el botón de los pantalones. Suelto una risita ante ese pensamiento y él me mira levantando una ceja. 

    —¿Qué te hace tanta gracia?  

    —Estaba pensando que, si hubiera llevado unos pantalones, con todo lo que he comido, habría saltado el botón e imagínate que te salta a un ojo. —Nada más decirlo frunce el ceño con mi respuesta. 

    —Pues doy gracias entonces porque lleves ese jodido vestido que me tuvo loco toda la noche, hasta que por suerte me deshice de él —murmura con la voz ronca, clavando sus ojos en los míos mientras noto cómo va bajando la mirada por mi escote y sigue hasta mis piernas desnudas. En ese instante, siento que me acaricia con la mirada y mi cuerpo reacciona prendiendo como si de una mecha se tratara. 

    Carraspeo, revolviéndome en la silla, nerviosa, sin saber qué decir, algo raro en mí. Pero desde hace tiempo nada es normal en mi comportamiento cuando estoy a su lado. 

    Me levanto al ver que Jorge lo hace y en silencio recogemos la mesa y lo llevamos todo a la cocina.  

    —¿Dónde tienes para fregar? —le pregunto dejando los cacharros sobre la pila. 

    —No hace falta, ahora lo meto en el lavavajillas. 

    —Vale. 

    Me apoyo en la encimera cruzándome de brazos. 

    —No me apetece quedarme en casa, tenía pensado coger la moto y buscar alguna playa tranquila donde pasar el día. 

    Me quedo callada unos segundos debatiéndome entre lo que de verdad quiero y el miedo a compartir demasiado tiempo a su lado. Porque no ha hecho falta que verbalice la pregunta para saber que es una invitación en toda regla. 

    —Me apunto, solo porque me muero de calor y me apetece mucho darme un baño en la playa —le aseguro con chulería. 

    —No esperaba menos —bromea. 

    Me comenta que va a darse una ducha y mientras él desaparece, decido entretenerme rebuscando en la cocina para preparar un pequeño refrigerio que nos podamos llevar.  

    Necesito estar ocupada y no pensar en que está en la planta de arriba, en la ducha, con su perfecto cuerpo desnudo mojado… Tengo que controlarme mucho y respirar hondo para no terminar subiendo y acabar duchándome junto a él. 

      

    Cuando entra de nuevo en la cocina ya tengo preparados un par de bocadillos. 

    —No te he pedido permiso para asaltar tu cocina —le indico poniendo cara de pena—. Lo he pensado cuando estabas en la ducha. 

    —No pasa nada. Has tenido una idea cojonuda, porque, aunque hemos desayunado tarde, supongo que en algún momento podemos tener hambre. 

    —Tendré que pasar antes por mi casa, no llevo bikini. 

    Abro los ojos cuando sale de la cocina casi corriendo, regresa un momento después con algo en la mano que me tiende. Lo cojo cayendo en la cuenta de que es un bikini, alzo cada pieza en una mano, elevando una ceja esperando una aclaración. No soy una persona escrupulosa, soy la primera que me he puesto ropa de mis amigas, una cosa es eso y otra es ponerme algo que no sé quién lo ha llevado. 

    —Es de Julia —me aclara—. Suelen venir a menudo y decidieron dejar aquí ropa de recambio y de baño, de hecho, la habitación del fondo la tengo preparada por si en algún momento alguna de mis sobrinas se queda a dormir aquí. 

    Tranquila con su explicación, me dirijo al baño a ponerme el bikini; sé que es una chorrada puesto que me ha visto desnuda, aun así, prefiero cambiarme en la intimidad. 

    Al salir me lo encuentro en el salón esperándome. Se cuelga una mochila al hombro y salimos de casa. Paramos en una gasolinera a comprar bebida fría, le acompaño y compro un par de bolsas de patatas fritas, chuches y un bote de crema solar; cuando me ve cargada se ríe por mi cara de felicidad como una niña pequeña la noche de Reyes. 

      

    Una media hora después, llegamos a una playa que está casi desierta. Aparca la moto y mientras él saca la mochila del pequeño maletero yo me embobo con las increíbles vistas que tengo a mi alrededor. 

    Me quito el vestido y lo tiro a la arena corriendo hacia el agua cristalina, pero debo frenarme cuando mis pies tropiezan con piedras y tengo que andar con cuidado para no terminar de bruces en el suelo. Me lanzo al agua y buceo hasta que necesito salir a la superficie y respirar. Me tumbo boca arriba, cerrando los ojos, dejando que el sol bañe mi rostro.  

    Escucho un ruido y, cuando abro los ojos y vuelvo la vista, me encuentro a Jorge a mi lado en la misma postura que yo. Tan entusiasmada estaba disfrutando del agua que ni cuenta me he dado de que se había metido. 

    Disfrutamos unos minutos en silencio de la tranquilidad y la paz. Cuando salimos del agua me doy cuenta de que tengo los dedos arrugados y supongo que hemos estado bastante tiempo dentro. 

    —Si llego a saber que te iba a gustar tanto este sitio te traigo antes —me asegura pasándome una toalla. 

    No puedo evitar deslizar mi mirada por su pelo e ir bajando por su cuello, por el que resbalan gotas de agua, las cuales me encantaría secar con mi lengua, y descender por su torso hasta dejar su cuerpo seco. 

    —¿Te gusta lo que ves? —pregunta con una sonrisa torcida. 

    Clavo mis ojos en los suyos y su sonrisa se ensancha sabiendo que me ha pillado fantaseando con su cuerpo y mi lengua recorriéndolo a placer. Algo que no pienso admitir… de momento. 

    —Te lo tienes demasiado creído, Risitas —le suelto—. Y deja de poner esa pose estudiada, no me impresionas. 

    Me seco con fuerza y cuando extiendo la toalla sobre la arena me tumbo sobre ella y él lo hace sobre mi cuerpo haciendo que suelte un grito. 

    —Puede que me lo tenga demasiado creído, pero contigo no necesito ninguna pose porque sé que no te impresiono por mucho que lo intente, y no sabes lo que me jode, me encantaría apartar la braguita a un lado y demostrarte muchas cosas, a ver si lo consigo… —susurra sobre mi oído con esa voz ronca que tanto me gusta—. Pero parece que no voy a impresionarte, así que mejor tomamos el sol —concluye mordiendo mi cuello, levantándose y tumbándose a mi lado. 

    El muy capullo me ha dejado con un calentón de narices, y él parece tan tranquilo. Me apoyo sobre los codos y al bajar mi mirada hacia su entrepierna diviso un bulto que hace que me tumbe de nuevo sabiendo que él está igual o peor que yo.  

    Decido tensar la cuerda y comprobar si se rompe. Desato el cordón del bikini, sujetando la parte de delante para que no se caiga —no es que me importe enseñar las tetas, es por hacerle rabiar y ver su reacción—. Sus ojos no dejan de observar mis movimientos de reojo, me tumbo boca abajo y apoyo la cara hacia su lado. 

    —¿Me puedes poner crema en la espalda? No me quiero quemar —le pido con expresión infantil, algo que no se asemeja para nada a la realidad; ya que no puedo evitar llevar mis ojos a su boca y pasarme la lengua por mis labios cuando se muerde el suyo, acariciando mi cuerpo solo con su mirada. 

    Resopla y tengo que controlarme para no reírme de su expresión. Se sienta sobre mi espalda a la altura de mis nalgas con las rodillas pegadas a mis caderas. Se recrea bastante en extender la crema por los costados y tan cerca de mis pechos que a punto estoy de girarme lo justo para que los abarque y me acaricie como estoy deseando.  

    Por el contrario, pego mi frente a mis puños, los cuales tengo cerrados con fuerza, porque el muy capullo no deja de mover sus caderas por mi trasero haciendo que sienta su enorme erección. Solo por hacerle rabiar hago como si no la notara y mi cuerpo no reaccionara a esos roces que cada vez me están calentando más. Respiro hondo, levanto la vista y miro a mi alrededor, consiguiendo serenar mi cuerpo, quiero disfrutar de este día con él, de su compañía. Así que el sexo lo dejo aparcado en este momento. 

    Se levanta de golpe, llegando en dos zancadas a la orilla y, mientras yo me anudo el bikini, le veo meterse en el mar, estoy segura de que necesita refrescarse. Me levanto y le imito, lanzándome al agua y agradeciendo la temperatura que tiene, ya que consigue bajar de golpe unos grados el calor que emana mi cuerpo. 

    

  


   
    [image: Forma  Descripción generada automáticamente con confianza media] 

     

      

   



 Capítulo 30 

      

   A provecho que Yolanda está distraída y la observo sin disimulo. Sigo asimilando el cambio que ha tenido respecto a quedarse: primero a dormir conmigo y después que aceptara pasar el día juntos. No he conseguido del todo disfrutar de su compañía y del lugar, pero es que no puedo evitar sentirme alerta la mayor parte del tiempo. Sacudo la cabeza sacando esos pensamientos e intento disfrutar de su compañía por si llega el momento de que salga corriendo, que estoy casi seguro de que llegará. 

      

    Consigo disfrutar de la tarde, estamos un rato en el agua y terminamos jugando como niños pequeños, haciéndonos aguadillas, lanzándonos agua y cuando ya hemos tragado toda el agua posible y estamos cansados, salimos hacia la arena. Nos secamos, ella se sienta sobre la toalla y saco los bocadillos que ha preparado y un par de cervezas que por desgracia están calientes. 

    —Toma. —Le tiendo la comida y la bebida y me acomodo frente a ella. 

    —Mmmmm ¡qué hambre tengo! —dice relamiéndose cuando le quita al bocata el papel de plata que lo cubría. 

    Le da un bocado enorme, cierra los ojos sin dejar de gemir y yo me remuevo, ya que mi cuerpo reacciona a esos sonidos que no dejan que me concentre en otra cosa que no sea su boca. Carraspeo y me centro en comer. En pocos bocados nos acabamos la comida, nos tumbamos y cuando me giro a mirarla, está con los ojos cerrados y su respiración me hace saber que se ha dormido. 

    Me levanto, tiro los restos de la comida, me visto y, cuando me acerco a ella, le acaricio la cabeza. 

    —Morena —susurro—. Es hora de regresar a la realidad. 

    Abre los ojos despacio y suspira al escucharme. 

    —¿He dormido mucho? —pregunta desperezándose. 

    —No mucho, tranquila —le informo—. Pero tenemos algo más de media hora de camino y no quiero marcharme tarde. 

    Se pone el vestido sobre el bikini, guardo las toallas después de sacudir la arena y vamos a buscar la moto. Ninguno de los dos hablamos, no sé a ella, pero a mí no me apetece nada regresar a mi casa y a la vida real, y solo han sido unas horas juntos, no quiero pensar en lo difícil que va a ser no tenerla de nuevo a mi lado y las ganas que ya tengo de disfrutar de ella… ¡y ni siquiera nos hemos despedido! 

      

    Paro la moto frente a su portal y, en cuanto se baja y me tiende el casco, noto una enorme presión en el pecho que me impide respirar. Supongo que es porque estoy seguro de que lo que hemos vivido hoy no se repetirá. 

    —Ha sido un día increíble —susurra, algo nerviosa. Me encantaría pensar que le sucede como a mí y que no quiere que acabe el día, aunque supongo que será por otro motivo que no quiero averiguar. 

    —Para mí también —aseguro, quitándome el casco y acariciando su mejilla, me muero de ganas por besarla, saborearla, pero si lo hago sé cómo acabaremos y quiero que sepa que no quiero ser uno más de los tíos a los que se tira, quiero más. 

    Me inclino en la moto lo justo para rozar su mejilla con mis labios, es un simple roce, y sé que su cuerpo reacciona al sentir cómo tiembla. 

    —Buenas noches, morena. Descansa y, sobre todo, sueña conmigo. —Me pongo el casco y arranco la moto esperando a que entre al portal. 

    —Buenas noches, Risitas. —Sonrío por su apelativo y cuando desaparece de mi vista salgo calle abajo. 

      

    **** 

      

      

    Los primeros días de la semana son una puta mierda, no tengo tiempo de nada, el hospital es un caos, parece que hay un virus estomacal y lo único que he atendido ha sido a niños con vómitos, diarreas y alguna que otra deshidratación. 

    Estamos a jueves y parece que la cosa por fin se ha calmado. Sale mi último paciente y me inclino en el sillón cerrando los ojos un momento, el descanso me dura poco, ya que tocan a la puerta y me froto los ojos antes de dar paso. 

    —¿Se puede? —Zaira asoma la cabeza y me levanto de golpe. 

    —Claro, pasa. ¿Qué te ocurre? —pregunto asustado, mi sobrina no es de venir a verme al hospital y por su cara estoy seguro de que ha sucedido algo y serio. 

    —¿Tiene que pasar algo para que venga a verte? —masculla poniendo los ojos en blanco. 

    —Zaira… —le advierto. 

    —Solo llevo un día de vacaciones y ya estoy hasta el coño de mamá y la boda de las narices. —Suspira tirándose en la silla. 

    —A ver, cielo… creo que el tema de la boda lo deberías tener más que asumido —digo, apoyándome en la mesa—. No entiendo esa molestia porque tus padres se casen… y, por mucho que te joda, tienes que intentar disfrutar de esto al lado de tu madre y tu hermana, no todos los hijos pueden participar en la boda de sus padres. 

    —Es que no entiendo ese interés por casarse ahora. 

    —¿Cambiaría algo que se hubieran casado hace años antes de que nacierais? 

    Ella se encoge de hombros y sé que no va a contestar, decido no presionarla o será peor. 

    —Antes de terminar el turno tengo que pasarme por las incubadoras, ¿me esperas y vamos a tomar algo? 

    —Claro ¿vas a ver al hijo de la amiga de Yoli? —Asiento a su pregunta—. ¿Puedo ir contigo? 

    —Vamos. —Le apremio saliendo de la consulta. 

    No me extraño al encontrarme a Marta y Rafa acompañados de los padres y de las hermanas de este y sus parejas. En cuanto me ven llegar nos saludamos y los padres de Rafa me agradecen todo lo que estoy haciendo por su nieto, les digo que es mi trabajo y me dan la enhorabuena por ser el padrino del niño.  

    Asiento contento, de reojo veo a Zaira saludar a Víctor,  haciéndole un repaso sin disimular, y pongo los ojos en blanco, ¡esta niña es un grano en el culo, de los que duelen! Cuando me despido de Víctor me guiña un ojo y me da ánimos haciendo un gesto con la cabeza hacia mi sobrina que habla con Adri y Aitana.  

    Pasamos por mi consulta, recojo mis cosas y salimos del hospital. Cuando llegamos al parking, no me hace falta mirar a Zaira para saber que está encantada al saber que he venido en moto. No le digo que he avisado a mi hermana informándole de que está conmigo y que la acercaré a casa en un rato o la avisaré si se queda a dormir en la mía. 

      

    Cuando llegamos, mientras que yo me voy directo a la ducha ella se queda en el salón. Me ducho todo lo rápido que puedo y, al regresar, me encuentro a Zaira tumbada en el sofá dormida. Frunzo el ceño ya que no es tan tarde, la dejo descansar y me meto en la cocina donde preparo algo de cenar. Nada elaborado, estoy reventado y solo quiero meterme en la cama y si tengo que llevarla a casa no voy a acostarme temprano.  

    Consigo despertarla y que cene, aunque no ha dejado de renegar por no haberla dejado dormir. 

    —Tienes que cenar, Zaira. 

    —Pareces mi madre —escupe enfadada—. Si te vas a poner en ese plan carca tú también, te aseguro que no volveré a venir. 

    —¿No quieres venir? Me parece cojonudo, pero a mí tus arrebatos infantiles no me impresionan, te lo he dicho muchas veces —le contesto enfadado por su actitud y dejándole claro que puede hacer lo que le dé la gana, que no me afectan sus chantajes de los cojones. 

    Masculla algo entre dientes antes de coger su sándwich y comer de manera exagerada dejándome claro que está enfadada. Ignoro su expresión y me centro en mi cena.  

      

    La velada ha acabado siendo algo tensa. Me levanto y me dirijo a mi habitación a por las llaves del coche. 

    —¿Puedo quedarme a dormir? —susurra desde la puerta, respiro hondo antes de darme la vuelta y enfrentarme a lo que sea que me encuentre. 

    Al girarme me acerco despacio a ella y pongo mi dedo en su barbilla haciendo que me mire. Tiene los ojos brillantes y está luchando por no dejar salir las lágrimas que retiene con todas sus fuerzas. 

    —Esta es tu casa, puedes quedarte cuando quieras, no tienes que pedir permiso —le dejo claro hablándole despacio. 

    —Yo… —Solloza esta vez dejando salir las lágrimas. 

    —Shhhhh. —La abrazo con fuerza pasando mi mano por su espalda intentando calmarla—. Ya está, no digas nada, ¿vale? 

    —Gracias. —Sorbe por la nariz y sonrío al ver ese gesto que siempre hace desde que era pequeñita y que siempre me ha enternecido. 

    —No tienes que darlas, y ahora vamos a dormir que estoy molido, creo que me estoy haciendo mayor. 

    —Sí, claro. —Suelta una carcajada—. Cuando quieras le preguntamos a cualquiera de mis amigas si les pareces mayor. 

    —No voy a preguntar qué pinto yo en las conversaciones de tus amigas. 

    Me acerco a la cómoda, saco una camiseta que le tiendo. Mientras ella se mete en el baño yo aprovecho y le mando un wasap a mi hermana, le digo que al final Zaira se queda a dormir, me contesta con un «OK» y que mañana hablamos. Sale del baño, me da las buenas noches y sale de mi habitación camino a la suya. 

      

    **** 

      

      

    Por la mañana estoy molido, siento que no he dormido ni descansado nada. Si pudiera me quedaría en la cama, pero tengo que ir a currar, así que me levanto de un salto y me voy directo a la ducha, la cual me doy fría para despejarme. 

    Estoy tomándome un café en la terraza cuando escucho un coche parar frente a mi casa, es Susana que ya está aquí. 

    —No hace falta que vengas tan temprano. No son ni las siete de la mañana —le digo cuando llega a mi altura. 

    —Buenos días. No suelo dormir mucho, ya lo sabes, y con este calor menos. ¡Menuda noche! 

    —Sí —le contesto entrando en casa—. Mi sobrina Zaira está arriba durmiendo, no voy a despertarla antes de irme a trabajar. 

    —Tranquilo. Me espero hasta que se levante, voy a ir haciendo cosas por la casa. 

    —Gracias —le agradezco—. Voy a vestirme y me marcho. 

    Me visto, cojo el maletín, las llaves de la moto y la cartera. Me despido de Susana y me voy camino al hospital.  

      

    El turno de hoy es tranquilo y lo agradezco. Un par de revisiones, algunas vacunas y un par de niños con tos y mocos. Tocan a la puerta cuando me estoy quitando la bata, doy paso y Javi entra. 

    —¿Has terminado tu turno? 

    —Sí. 

    —¿Comemos juntos? —pregunta. 

    —Tengo a Zaira en casa. —No hace falta que dé mayor explicación y él asiente. 

    Salimos juntos del hospital hacia el parking, él se dirige a su coche y yo a mi moto. Tengo que llamar a Julia y hablar con ella, así que lo hago ahora que habrá salido a descansar. 

    —Dime —contesta con voz cansada. 

    —¿Te pillo ocupada? 

    —No. Acabo de salir a comer —me informa. 

    —Yo voy hacia casa. 

    —Vale. Santi está libre, le digo que vaya a por Zaira. 

    —No hace falta, yo la acerco —le indico. 

    —Gracias. 

    —No me las des. Lo que sea que le ocurre… pasará. 

    —Ojalá. 

    —Recuerda lo porculero que fui yo. 

    Escucho su risa y me alegro de que por lo menos haya conseguido que sonría. 

      

    En casa me encuentro a Susana y a Zaira en la cocina. 

    —Hola —saludo, dándole un beso a Zaira. 

    —¿Qué tal el día? —me pregunta Susana poniendo un par de platos de pasta frente a nosotros. 

    —Bien, bastante tranquilo —le contesto con la vista clavada en la comida y dándome cuenta del hambre que tengo. 

    —Me marcho —me informa Susana. 

    —Te diría que te quedes, pero sé que estás muy ocupada. 

    —Cierto. 

    La acompaño a la puerta y regreso a la cocina donde Zaira casi se ha terminado su plato. 

    —¿Qué? Tengo hambre —se excusa al verme parado observándola. 

    —Tengo que decirle a tu madre que te dé de comer. 

      

    La acerco a casa, ya que me cuenta que ha quedado con sus amigas para ir a la feria, pero tiene que pasar primero por allí, aunque la feria nos pille más cerca de mi casa que de la suya. Esta vez cojo el coche porque no quiero perder los huevos y mi hermana es capaz de arrancármelos si ve a su niña subida en mi moto. 

    De camino a casa de mi hermana recibo varios mensajes y una llamada de Víctor que me informa de que han quedado para tomar algo, le digo que vale y cuelgo. Dejo a Zaira en su casa y cuando estoy solo le llamo de nuevo y le comento que me voy a pasar a ver a Yoli y que ya le diré si nos pasamos. 

    Doy varias vueltas y al final consigo aparcar en una de las calles cercanas. Estoy deseando estar con ella después de cuatro días sin saber nada de ella. 
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 Capítulo 31 

      

      

      

      

   M e gusta el verano, lo que no me gusta tanto es la humedad asfixiante de esta época, sudar continuamente y no conciliar el sueño. No dormir en condiciones me hace estar todo el día de mala hostia e irascible. Ahora mismo estoy con un café en la mano, he perdido la cuenta de lo que me he tomado a lo largo de la mañana. Por suerte en esta época mi madre solo abre la tienda hasta mediodía, algo que ahora mismo agradezco. 

    —Yoli, fuera preguntan por ti —me informa Fátima. 

    —¿Por mí? —Frunzo el ceño sin saber quién puede buscarme. 

    Me levanto despacio, siento que mi cuerpo no reacciona y se mueve a cámara lenta. En recepción Jorge está apoyado en la entrada trasteando con su móvil. Al escucharme, levanta la vista y estira los labios en lo que se supone que es una sonrisa, pero se queda en una mueca. 

    —Hola —saludo—, ¿qué haces aquí? —pregunto, pero no me contesta enseguida. 

    —¿Estás bien? —cuestiona sin dejar de observarme. 

    —Sí. 

    —¿Seguro? —Me está tocando un poco las narices tanta pregunta y tanta miradita. 

    —¿Qué quieres? —Suspiro de mala leche. 

    —Vale —levanta las manos—, estás bien. Vamos a empezar de nuevo. 

    —Hola, Risitas, ¿necesitas un vestido de novia? 

    Se pasa la lengua por los labios, sonriendo de lado y acercándose a mi despacio. 

    —Si tengo que ponerme uno, con tal de que seas tú la que me desnude, lo haría. Eso sí, me tendrías que compensar por el bochorno que sentiría. 

    —No sé por qué, seguro que estarías muy guapa —le digo con sorna. 

    Hace una mueca acompañada de una peineta y aunque intenta ponerse serio y que parezca enfadado, su media sonrisa le delata. 

    —¿Has comido? —pregunta, rodeando mi cintura con un brazo y acariciando mi cuello con la otra. 

    —Hola, Jorge. —Escucho la voz de mi madre a mi espalda. 

    —Hola —Jorge saluda a mi madre, separándose lo justo de mí, pero sin soltarme. 

    Si mi madre se ha asombrado por ver nuestra actitud, lo disimula muy bien porque no lo demuestra, se limita a saludar a Jorge con dos besos y charlando un momento con él le pregunta por su trabajo, su hermana, sus sobrinas y, por último, por Lucas, algo que me hace sentir mal, ya que ella ha preguntado por el niño y yo ni lo he pensado. 

    Me quedo en un segundo plano mientras ellos hablan, hasta que sale Fátima despidiéndose de nosotros y entonces mi madre se dirige a mí. 

    —Vete ya, cielo. Cierro yo. 

    —¿Segura? —pregunto a sabiendas de que no le gusta que me vaya sin ayudarla a cerrar. 

    —Segura. Van a venir tu padre y tu hermana, nos vamos con sus suegros de compras. 

    Hago una mueca porque mi cuñado es un bendito, cosa que no son sus padres, ¡unos estirados de tres pares de cojones! 

    —Entonces mejor me voy, o me tocará acompañaros. Si fuerais solos iría con vosotros, pero teniendo que aguantar a los marqueses, paso. 

    Mi madre niega con la cabeza poniendo los ojos en blanco. Recojo mi bolso, salgo de nuevo y me encuentro a mi padre charlando con Jorge, que en cuanto repara en mí me sonríe con dulzura.  

    —Estás muy guapa, cielo. —Los ojos de mi padre intentan leer en los míos y en este momento espero que no pueda ver todo el batiburrillo de sentimientos que me tiene la cabeza loca. 

    —Me ves con buenos ojos, papá. 

    —Eres mi hija, para mí siempre serás la más guapa. —Me guiña un ojo, haciendo un gesto hacia Jorge que habla con mi madre —. No pienses tanto y déjate llevar. Disfruta de lo que tienes ante tus ojos y sobre todo no dejes escapar lo que merece la pena por el miedo. No te niegues ciertos sentimientos. 

    —Papá… —susurro, siendo yo la que desvía la mirada hacia Jorge esperando que no haya escuchado a mi padre y saque conclusiones equivocadas. 

    Jorge se hace cargo de la situación —ya que mi mente ahora no deja de repetir las palabras de mi padre en bucle— despidiéndose de mis padres y saliendo de la tienda. 

    —¿Estás bien? —Su voz junto a su pulgar acariciando mi mano hacen que reaccione. 

    —Sí, perdona —contesto algo confusa—. ¿A dónde vamos? 

    —A tomar algo. —Espera unos segundos a que diga algo y al quedarme callada continúa—: Si te apetece, claro. 

    Asiento una vez sin ser capaz en este momento de soltar una palabra, siento mi garganta cerrada. El resto del camino hasta llegar a su moto lo hacemos en silencio. 

      

    Cruzamos el centro de la ciudad y cuando aparca veo parte de una noria, le miro asombrada pensando que no puede ser que nos dirijamos a la feria, pero por su expresión divertida me doy cuenta de que vamos allí.  

    —¿Me llevas a la feria? —Doy voz a mi pensamiento y él asiente—. Creía que íbamos a tomar algo —le digo sin entender qué narices hacemos en la feria, como si fuéramos niños. 

    —Y vamos a tomar algo —hace una pausa—, después de montarnos en la noria, por supuesto. 

    —Te hacía un hombre responsable. 

    —Soy muy responsable —contesta guiñándome un ojo y tirando de mi mano para encaminarnos a la feria. 

    Levanto la vista cuando nos paramos frente a una de las taquillas a la que Jorge se acerca para sacar los tiques del viaje. Trago saliva al ver una especie de lanzadera y el vértigo se instala en mi estómago, el cual se me revuelve. No soy una mujer miedosa, pero es que no me subo a una atracción de feria desde que tenía doce años. 

    —Venga, morena, no me puedo creer que tengas miedo —lo dice con entusiasmo, frotándose las manos. 

    Cuando quiero darme cuenta estoy sentada en la atracción y tengo a un chico anclándome a unas barras que pasan desde mi espalda hasta mi asiento. Cierro los ojos queriendo que acabe y el jodido cacharro está parado. 

    Los minutos en los que he estado montada se me han hecho eternos, no abro los ojos y me agarro fuerte el anclaje. No dejo de gritar hasta que siento unos dedos que acarician mis manos y oigo la voz suave de Jorge. 

    —Yoli —susurra—, abre los ojos. —Lo hago y me mira con el ceño fruncido. 

    —¡Joder! —Me escuece la garganta. Sus dedos acarician los míos y es cuando me doy cuenta de que soy la única que queda sentada y el chico que me ha ayudado me mira con mala cara esperando a que me levante.  

    El chico me quita las barras y al levantarme me tambaleo. Jorge me sujeta por la cintura hasta que nuestros pies tocan la gravilla. 

    —¿Estás bien? —me pregunta con preocupación sin dejar de mirarme. 

    —Sí, solo necesito que mi estómago y mi cabeza dejen de dar vueltas —suspiro—. No pienso volver a montarme en otra mierda de estas, ¡eres un sádico! —levanto la voz abriendo los ojos. 

    —Ya sabía yo que debajo de esa fachada de guerrera había una princesita —me suelta con sorna. 

    Intento darle un manotazo, pero cuando me doy cuenta le veo andar rápido en dirección hacia un grupo de chicas. Me acerco y cuando estoy a pocos pasos del grupo, me topo con Zaira que le mira con fastidio. 

    —¿Has venido a espiarme? —le suelta con chulería y me fijo en que los puños de su tío están apretados—. Lárgate con tu novia y olvídame. 

    Me sitúo al lado de Jorge, centrando mi atención en él. Su cuerpo rígido, su mandíbula apretada y sus puños cerrados, me dan una ligera idea de lo que se está conteniendo, y es lo que tiene que hacer. No es momento de sermones, aunque la niña se lo merezca, porque no ha sido lo que ha dicho, sino el desprecio que había en su mirada. 

    Algo se me escapa, porque comprendo que no le hayan gustado las formas en las que se ha dirigido Zaira a él, pero es que su enfado lo veo un poco desmedido. 

    —Venga, Risitas, vamos a tomar algo —le digo con tono risueño intentando que olvide lo que ha sucedido, pasando mi mano por su espalda y acariciando su puño, que poco a poco se abre. 

    Desvía su rostro hacia mí y su mirada se dulcifica, apoya su frente sobre la mía. 

    —Siento el numerito, pero te juro que ni me acordaba de que ella estaría aquí. 

    —¿Qué quieres decir con que habías olvidado que estaría aquí? —pregunto separándome de él. 

    —Ayer Zaira vino a buscarme al hospital y se quedó a dormir en mi casa, después de comer la he acercado a la suya y me ha comentado que había quedado con sus amigas para pasar la tarde aquí, pero en cuanto te he visto lo he olvidado. ¡No he venido a vigilarla! —Suelta un bufido. 

    —Si eso es cierto vamos a olvidar esto, deja que se le pase el cabreo que tiene por creer que estás aquí vigilándola y cuando tengas oportunidad habla con ella. 

    —Gracias. —Se queda callado unos segundos—. Lo que ha dicho de novia… 

    —No te preocupes. Pero no te lo creas, Risitas, nosotros solo follamos —le dejo claro y él tuerce la boca. 

    —Vamos a tomar algo. Necesito azúcar para reponerme de esa mierda a la que me has hecho subirme —le pido mientras echamos a andar. 

    —¿Eso quiere decir que no vamos a subir a más atracciones de las que molan? —lo dice con un tono de niño pequeño enfurruñado muy gracioso y no puedo evitar soltar una carcajada. 

    —Tú puedes montarte donde quieras, yo te espero abajo en tierra firme. 

    —Ya veremos —susurra sobre mi oído, pasando un brazo por mi cintura y mi piel se pone de gallina al sentir su tacto. Solo espero que no lo haya notado. 

      

    No conseguimos sentarnos en ninguno de los puestos ambulantes de comida que hay desperdigados por la feria, todas las mesas están ocupadas. Terminamos comprando un par de perritos calientes y un par de latas de refresco. Salimos del recinto y nos sentamos en el césped donde comemos en silencio.  
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   C uando terminamos de comer el semblante de Jorge no ha mejorado y menos cuando cerca de donde estamos sentados pasa su sobrina con su grupo de amigas. 

    —¿Nos vamos? Estoy cansado. 

    Asiento en silencio. Algo en mi interior se remueve al verle tan serio. Ha pasado de estar cabreado a estar triste y distraído, su cuerpo sigue aquí, pero su mente no. 

    Me encantaría saber qué es lo que le ronda por la cabeza, pero no puedo presionarle para que me cuente algo que puede que no le apetezca compartir conmigo. 

    Durante el trayecto de vuelta nos dirigimos a su casa. Me bajo en la entrada y accedo andando despacio mientras él aparca la moto.  

    Cuando llego a la puerta me tiende la mano y me sujeto a ella, sin pensar demasiado en lo que conlleva ese gesto, que puede parecer una tontería, pero para mí no lo es. Es un gesto íntimo que no he compartido nunca con nadie. 

    Me da un beso demasiado corto para mi gusto, lo que me hace ver la necesidad que tengo de besarle, estar con él —y no solo en el plano sexual—; me doy cuenta de que me apetece compartir momentos como el de esta tarde.  

    Y lo que me hace ser consciente de que esto es algo más que atracción, es el hecho de que verle serio, callado y sin bromear, hace que quiera que sonría, que lo que sea que le preocupa desaparezca. 

    —Necesitaba una copa, no te he preguntado si prefieres otra cosa… 

    —Está bien —le contesto cuando me tiende el vaso. 

    Me encantaría preguntar qué le preocupa, pero es mejor dejarle su espacio. Por el rabillo del ojo le veo pasarse las manos por el pelo varias veces. 

    —Me encantaría saber el porqué de la actitud de Zaira, quiero ayudarla, pero no se deja, se cierra en sí misma cuando intento que me cuente por qué se pone de esa manera y el por culo que da con el tema de la boda. Puede parecer una tontería, pero mi hermana lo está pasando mal; Sara también por no ver a su madre disfrutar de los preparativos, en cambio es un suplicio, y para colmo mi otra hermana con su actitud pasota tampoco es que ayude demasiado.  

    Me cuenta que su sobrina le recuerda demasiado a él en su adolescencia, por eso espera que con el tiempo se dé cuenta de todo, recapacite y se deje ayudar y aconsejar. 

    Hablamos durante un tiempo de nuestras familias, nuestras adolescencias y de nuestros amigos. Le cuento alguna anécdota nuestra, le hablo de Ana y él me dice que sabe por Víctor lo que ocurrió con ella. 

    Se levanta tras unos minutos en silencio, me tiende la mano y de nuevo me sujeto a ella. Entramos en casa, dirigiendo nuestros pasos hacia su habitación. 

    Después de cambiarme de ropa por una camiseta suya, nos metemos en la cama, me rodea con sus brazos y aunque estaba segura de que no sería capaz de conciliar el sueño, me duermo a los pocos minutos. 

      

      

    Al día siguiente cuando me desperté y entré en la cocina Jorge me recibió con cautela, supongo que esperando que me largara sin ni siquiera tomarme un café. 

    Me quedé a desayunar y a pasar el día en su casa. Cuando llegó la hora de volver a la mía, a la realidad, mientras esperaba a que sacara la moto —ya que se negó en rotundo a que me fuera en autobús o taxi—, me di cuenta de que no me apetecía nada marcharme. Algo que no verbalicé, por supuesto.  

    En parte necesitaba llegar a casa y pensar qué era lo que estaba cambiando para que lo único que me apeteciera fuera quedarme en su casa, en su cama y a poder ser entre sus brazos. 

      

    Estoy dejando el bolso sobre el mueble del recibidor cuando suena mi móvil, meto la mano dentro rebuscando nerviosa; al final deja de sonar y no consigo encontrarlo.  

    Vacío el contenido del bolso sobre el sofá y cuando consigo localizarlo y desbloqueo la pantalla, aparece una llamada perdida de Sara. Me muerdo el labio, intranquila, por si ha ocurrido algo malo. No me da tiempo a pensar ya que su nombre aparece de nuevo en llamada. 

    —¿Sara?  

    —Hola, Yoli. —Me quedo algo tranquila al escuchar su tono contento. 

    —Dime. 

    —Espero pillarte bien. Te llamaba porque este sábado los amigos de Jorge van a celebrar su cumpleaños. 

    —Mmmm, vale —contesto sin entender qué tengo que ver yo en eso. 

    —Quiero que vengas al cumpleaños —me pide. 

    —¿Yo? 

    —¡Claro! También se lo voy a decir a su amigo Víctor y a su mujer. De hecho, quería pedirte que fueras tú la que se lo comentaras de mi parte. 

    —Se lo diré. 

    —Gracias. Una cosa, Yoli. 

    —¿Qué? 

    —No le digas nada a mi tío. 

    No me da tiempo a decirle que por qué tendría que decirle nada, ya que me ha colgado. 

    Desde que acaba la llamada comienzo a agobiarme, debatiéndome entre lo que quiero y lo que debo hacer. 

    Busco el contacto de Adri y la llamo.  

    —Dime. 

    —Hola, ¿estás ocupada? 

    —Estoy a punto de salir de trabajar, me pillas apagando el ordenador. 

    —Te llamo más tarde —le informo. 

    —No, espera, no me cuelgues. —Escucho a través del teléfono pasos y cómo se despide de alguien, que supongo será Ángel—. Ya estoy contigo. —Oigo una puerta cerrarse—. Cuéntame qué te pasa. 

    —No me pasa nada. 

    —Claro, por eso llevo días sin saber de ti. 

    —Joder, Adri… 

    —Va, dime. 

    —Me ha llamado Sara, la sobrina de Jorge. Parece ser que sus amigos van a hacerle una especie de fiesta sorpresa y me ha dicho que os dijera que estáis invitados. 

    —Estamos invitados, querrás decir —me interrumpe. 

    —Yo no sé si voy a ir —le informo. 

    —Vas a venir con nosotros, por supuesto. En cuanto puedas llama a Sara y que te diga qué van a hacer y el jueves quedamos para ir a comprarle un regalo. 

    —¡Hostia, Adri! —suelto mosqueada. 

    —Nada de hostia, deja de mentirte y mosquearte, disfruta del momento y de Jorge. Si supiera que no te gusta te diría que lo dejaras pasar, pero es que estoy segura de que no es así, si solo fuera atracción no estarías como estás y menos aún seguirías viéndole. 

    —Estoy hecha un lío —confieso. 

    —Lo sé, y te lo repito, me alegro mucho por ti, aunque tú creas que es una putada y estés cagada de miedo por todo lo que sientes, por ese miedo a perder tu libertad, algo que no tiene por qué ser así. No quiero que te asustes, pero Jorge está loco por ti, y si no se lanza es porque tiene miedo de que salgas corriendo. 

    —Siento que esto ha ido muy deprisa y que se me ha ido de las manos. 

    —Ay, amiga, no voy a decirte lo que sientes ya que eso lo tienes que averiguar tú. 

    —Me gusta —susurro. 

    —Dime algo que no sepa. 

    —Me gusta mucho —confieso en voz alta. 

    —Es un paso importante. Deja el miedo fuera y comienza a disfrutar. Nos vemos el jueves. 

    —Vale. Pasaré a buscarte al despacho. 

    —Perfecto. Acaba de llegar Víctor, esta noche cenamos en casa de mis suegros. 

    —Dale un beso a Batman. 

    —Se lo daré. 

      

    Estoy en el portal del trabajo de Adri, ya estamos a jueves y una parte de mí quiere largarse a casa, meterse en la cama hasta el domingo y dejar pasar el jodido cumpleaños. Sigo sin estar segura de si es buena idea plantarme en esa celebración. 

    Estoy a punto de llamar al telefonillo cuando me vibra el móvil. Esta vez consigo encontrarlo antes de que la llamada se corte y el nombre de Jorge aparece en la pantalla; mi estómago se contrae deseando escuchar su voz. 

    —Hola —contesto. 

    —Hola, morena. —Su voz ronca me calienta. 

    —¿Qué tal, ocurre algo? 

    —No. —Siento cómo sonríe—. Me apetecía escuchar tu voz. Estoy teniendo una guardia horrible, me quedan varias horas hasta que pueda llegar a casa y descansar. No sabes lo que me gustaría plantarme en tu casa y verte. Pero después de doce horas de guardia no sirvo para nada. 

    —¿Cómo está Lucas? —Es lo único que se me ocurre preguntar, necesito cambiar de tema o dejaré a Adri plantada y me presentaré en su casa. 

    —Perfecto, en nada estará con sus padres. Cuéntame qué tal estos días. No sabes lo que me apetece repetir lo del fin de semana. Tumbarnos al sol… tomarnos algo y sobre todo volver a dormir contigo. 

    —Jorge… 

    —Déjame que sueñe con eso, no te digo que se tenga que repetir si tú no quieres, solo te digo lo que me gustaría. 

    Hablamos un par de minutos más, y en cuanto puedo corto la llamada. No he guardado el móvil en el bolso cuando suena de nuevo. Adri. 

    —¿Me has dejado tirada? —me dice enfadada. 

    —Estoy en el portal —le informo. 

    —¿Y por qué no has llamado al telefonillo? 

    —Porque me has llamado tú primero. 

    —Cuelga. —Escucho a través del teléfono y sobre mi espalda. 

    Me recibe con una preciosa sonrisa, nos damos un abrazo y cogidas del brazo vamos en busca de la parada de autobús. 

    Hacemos trasbordo y acabamos en un centro comercial que hay muy cerca de casa de Adri. Damos vueltas por varias tiendas sin tener claro qué podemos regalarle. Termina llamando a Víctor para que nos aconseje ya que es su amigo y algo más de idea que nosotras seguro que tiene. Con las recomendaciones que nos da, yo me decido por unos auriculares inalámbricos y Adri por exigencia de Víctor le compra una botella de ginebra de una marca específica que le cuesta un riñón. 

    Salimos del centro comercial cada una con un par de bolsas; ya que estábamos, hemos aprovechado para comprar un modelo para la dichosa celebración. 

    —Tengo hambre —dice en tono lastimero—. No me ha dado tiempo a comer, voy a decirle a Víctor que nos prepare algo. 

    En cuanto salimos del ascensor el olor a comida hace que mis tripas suenen. 

    —Parece que también tienes hambre —comenta mientras va abriendo la puerta de casa y avisando a su marido de que hemos llegado. 

    El susodicho sale de la cocina con un trapo sobre el hombro, el pelo revuelto y una sonrisa preciosa. Saluda a mi amiga con un beso apasionado y dos besos a mí. 

    Nos dice que salgamos a la terraza y regresa a la cocina. Adri desaparece hacia su habitación y yo me voy a la terraza. Inspiro cerrando los ojos un momento. 

    —¿Qué tal todo? —Escucho la voz de Víctor en mi espalda. 

    —Bien —le contesto. 

    Me acerco a la mesa que tienen en una esquina para ayudarle a poner la mesa. 

    No cruzamos más palabras, ya que aparece Adri, nos sentamos los tres y degustamos una ensalada, croquetas, queso y jamón serrano. 

    Charlamos un rato, y cuando quiero darme cuenta son casi las doce de la noche. 

    —Es hora de irme —les informo—, se ha hecho tarde. 

    —Espera y te acerco a casa —me dice Víctor. 

    —No hace falta, cojo un… 

    —No me cuesta nada, no vas a ir en taxi. 

    Me despido de Adri hasta el sábado y me acerco a la puerta donde Víctor me espera con ella abierta. 

    Le sonrío dándole las gracias mentalmente por haber aparecido en mi vida y en la de mi amiga.  

    Me duermo recordando a Jorge, su mirada, sus labios y con las ganas de que estuviera en mi cama rodeándome con sus brazos. 
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   —¿T e falta mucho? —Escucho desde la puerta a Óscar, con tono cansino. 

    —Si me dijeras a dónde vamos sabría qué ponerme —le contesto con fastidio. 

    —Tío, eres peor que una tía, ponte lo que sea, ¡joder!, y vámonos de una vez que tengo hambre. 

    Le miro de reojo, ya que prácticamente me ha obligado a quedar con ellos esta noche. No es que no me apetezca ver a mis amigos, pero es que he tenido una semana horrible, llena de guardias y lo que me apetece es quedarme en casa y dormir. Mira que les dije que mañana tengo que currar, pues como si hablara a la pared. 

      

    El taxi nos deja cerca de la zona de Ruzafa, donde supongo que vamos a cenar. Atravesamos un par de calles y llegamos a la zona en la que se concentran bares y locales en los que tomar una copa. Miro a Óscar con el ceño fruncido. 

    —¿Estás seguro de que vamos a encontrar mesa? —pregunto, al ver todas las terrazas llenas. 

    —¡Pues claro! He pensado en todo.  

    Escucho mi nombre y veo a Juanma, Arturo, Víctor, Rafa y Carlos. Me quedo mirando a Óscar y él me guiña un ojo.  

    —No te ibas a escaquear de celebrar tu cumpleaños, amigo. 

    —Por fin —suelta Juanma de forma dramática—. Pensábamos que nos tocaría ir hasta tu casa a sacarte de allí. ¡Felicidades! 

    —Gracias —le indico, dándole un abrazo. 

    Les agradezco a Rafa, Carlos y Víctor que hayan venido, y a mis amigos porque hayan pensado en que vengan ellos, ya que, para mí, ya son amigos. 

    Parece que tenemos mesa en una hamburguesería. Nos sentamos en la terraza y cuando el camarero se acerca a dejarnos la carta, cruzo una mirada con Víctor que me mira tan alucinado como yo. 

    —¿Jero? —Víctor se levanta y le tiende la mano, pero Jero se acerca plantándole dos besos. 

    Mis amigos alucinan, en pocas palabras les hago un resumen de qué le conocemos, hago las presentaciones y mis amigos, aunque puedan parecer unos capullos, le saludan como si le conocieran de toda la vida. 

    Pedimos unas hamburguesas y unas cervezas. El tener a Jero pendiente de nosotros nos hace pasar una cena sin parar de reír, ya que mis amigos entran al trapo de sus pullas y Jero se viene arriba. 

    Nos tomamos unos chupitos a los que invita Jero, al saber que estamos celebrando mi cumpleaños se lanza a mis brazos, abrazándome y felicitándome con efusividad. 

    —¿A qué hora acabas? —le pregunto. 

    —Todavía me quedan un par de horas por lo menos. 

    —Te doy la dirección del local donde vamos a estar y si te apetece te pasas cuando salgas de currar —le indica Óscar a Jero. Este le sonríe y se alejan unos metros sin querer decirme a dónde vamos. 

    Pagan la cena, nos despedimos de Jero y salimos en busca de un par de taxis. Me sorprende que hayan decidido venir al pub donde trabaja Rafa, hacía muchísimo tiempo que no venía aquí, de hecho, la última vez si no recuerdo mal, fue la noche en la que conocí a Yolanda y de eso hace varios meses.  

    Nada más atravesar la puerta, los recuerdos de esa noche se reproducen con nitidez en mi cabeza. Si alguien me hubiera dicho todo lo que iba a vivir meses después, la gente que iba a quedarse en mi vida y ser familia, porque ya no son conocidos o amigos, ya son familia. El que Rafa y Marta pensaran en mí para ser el padrino de su hijo, puede parecer una tontería —y no es que sea creyente— es el hecho en sí, y el vínculo que he creado con ese niño en este tiempo. 

    Subimos las escaleras que nos llevan a una zona más tranquila. Hay varias salas con pequeñas mesas, donde tomar una copa o alguno de sus famosos cócteles, y un par de zonas vip, que parece que es allí a donde vamos. 

    Al entrar me reciben mis hermanas, me hace mucha ilusión que estén las dos, y mis sobrinas, Javi que me saluda con un abrazo y varios compañeros del hospital y de la agencia. 

    Estamos en la barra esperando a que nos sirvan las copas y no puedo evitar buscar a Yoli con la mirada. 

    —¿Buscas a alguien? —me pregunta Sara abrazándome. 

    —Si lo sabes ¿por qué preguntas? —contesto besando su cabeza. No voy a mentir, es tontería.  

    La puerta se abre y creo que dejo de respirar esperando que aparezca tras ella. Me desinflo un poco al ver entrar a Adri, Aitana y Marta que vienen directas a mí para felicitarme. 

    —¿Y Yoli? —le pregunto a Adri cuando está a mi lado. 

    —No lo sé —me dice con pena. Asiento una vez, dispuesto a llamarla o ir a su casa a buscarla. 

    Rafa, que se ha metido tras la barra, nos sirve unos chupitos, en un momento dado me hace una seña con la cabeza hacia la entrada, me doy la vuelta despacio. Yoli se ha quedado parada en la puerta, no puedo ver su rostro por culpa de la poca iluminación, pero imagino que está dudando en entrar o dar media vuelta. Me cuesta un poco reaccionar ya que estaba convencido de que no vendría.  

    En pocos pasos estoy frente a ella, tengo que contenerme para no besarla. Puedo adivinar cómo va su cabeza a mil por hora, sopesando si es buena idea quedarse. 

    —Hola —la saludo metiendo mis manos en los bolsillos del pantalón. 

    La tensión es palpable. Me siento extraño al tenerla delante y verla contenida, puesto que la última vez que nos vimos compartimos todo un fin de semana, relajados, hablando y disfrutando momentos más allá de la cama. 

    —Hola. —Carraspea—. ¡Felicidades! —Me tiende una bolsa. 

    —Gracias —le agradezco sorprendido, primero porque no pensé que vendría y segundo porque menos aún esperaba que me hubiera comprado un regalo. 

    Saco la pequeña caja y cuando aparecen los auriculares sonrío. 

    —Me encantan, muchas gracias. Te aseguro que los utilizaré. 

    Me acerco despacio a ella esperando que se retire, no lo hace, pero por la tensión que noto en su cuerpo, le doy un beso en la mejilla y ella parece relajarse. 

    Nos acercamos a los demás y, después de saludar a sus amigos, mira a Jero sorprendida; saluda a mi madre, hermana y sobrinas y, por último, le presento a mi otra hermana y a mis amigos, a los cuales se mete en el bolsillo en dos segundos. Algo de lo que estaba seguro.  

    Se acerca a Rafa, que sigue en la barra, se saludan con ese cariño de familia que se tienen y él, le planta una copa delante. Zaira se acerca a ella, le dice algo al oído y se alejan juntas a un lugar apartado del resto. Intento centrarme en mis amigos, algo que me cuesta, no puedo evitar estar pendiente de ella y sus movimientos. 

    —Estoy por darle las gracias —me dice Juanma, colocándose a mi lado en la barra. Le miro esperando una respuesta a una pregunta que no he formulado—. El día que comentamos lo de celebrar esto, no te hizo ni puta gracia y ahora aquí estás, encantado y sin haberte quejado en ningún momento. 

    —Tampoco tenía opción. 

    —Sí, claro. Ella no tiene nada que ver… —ironiza. 

    —Es obvio que me gusta, no voy a negarlo, aunque delante de ella no pueda verbalizarlo. 

    —No entiendo. 

    —No quiere una relación seria. —Hago el gesto de las comillas con las manos—. Solo quiere follar. 

    —Joder, esta tía es mi ídolo.  

    Dejo de prestarle atención al ver cómo Yoli y Zaira se abrazan y regresan cogidas del brazo y un sentimiento al que no voy a poner nombre abarca todo mi pecho. 

    Yoli baila con mis amigos, mis hermanas y mis sobrinas. En este momento lo hace con Víctor, sonriendo cuando él le dice algo a lo que ella le contesta a saber qué burrada porque Víctor suelta una carcajada, la abraza y continúan bailando.  

    Comienza a sonar Hasta abajo la primera canción que bailamos juntos. Doy un sorbo a mi copa, ella parece recordar ese momento y me busca con la mirada. Contengo una sonrisa, sin apartar los ojos de los suyos y recorto el espacio que nos separa. 

    Posa su mano sobre mi pecho, siento el calor de su mano expandirse por todo mi cuerpo. Frena mi avance. 

    —¿Nunca te vas a cansar? —reproduce una frase parecida a la que me dijo esa primera vez que bailamos, siendo esta canción la que sonaba. 

    Respiro hondo, contento al saber que ella también recuerda esa noche. 

    —Cuando se trata de alguien como tú, no —respondo, ahora sí, anclando mis manos a sus caderas. 

    Reproduce ese baile de entonces, poniéndose delante de mí, pegando su espalda a mi torso; balancea sus caderas, rozando su trasero contra mi pantalón, provocando que mi entrepierna despierte de inmediato. 

    Se da la vuelta, poniendo sus manos sobre mis hombros, se pasa la lengua por los labios y no puedo evitar acercar mi boca a pocos centímetros de la suya. Cuando estoy a punto de besarla, la canción cambia y ella se acerca a mi oído: 

    —Esa noche me dijiste que te encantaban los retos y yo te contesté que era la reina de lo difícil. 

    Se da la vuelta y se pierde camino a una esquina donde están sus amigas junto a mis sobrinas, que parece que no han dejado de observarnos por las sonrisas que me dedican. 

      

    Miro la hora en el móvil, son las seis de la mañana y no puedo más, estoy deseando largarme, a poder ser con Yoli. En toda la noche no hemos dejado de retarnos y comernos con los ojos. 
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 Capítulo 34 

      

      

   Ll evamos toda la noche comiéndonos con los ojos, buscándonos y rozándonos a la mínima ocasión. Al llegar estaba confusa, sin estar segura de si era buena idea presentarme aquí y que pudiera parecer que esto era dar un paso al frente en lo que sea que tenemos Jorge y yo. 

    Era algo que me carcomía, pero al final todo ha fluido con normalidad, me ha presentado a sus amigos, su hermana y en ningún momento me ha tratado de manera que me pudiera sentir incómoda porque él se comportase conmigo como si fuéramos una pareja, a pesar de darme cuenta de que ha estado todo el rato pendiente de mí, ¿y cómo lo sé?, muy fácil. Porque yo no he podido evitar buscarle toda la noche. Nuestras miradas se han encontrado en varios momentos, algo se ha removido dentro de mí, es algo a lo que no quiero ponerle nombre, ya que yo no quiero una relación, no quiero enamorarme, pero ahora viendo cómo me espera para marcharnos; cómo está pendiente de mí después de despedirnos de todos; cómo coloca su mano en mi cintura y lo que más me gusta: sentir su mano sobre mi piel. Saber que voy a disfrutar de su compañía y no pensar solo en terminar revolcándonos entre las sábanas, me hace darme cuenta de que algo me sucede, que pierdo el control de mi vida y de mis sentimientos. 

    —¿Estás bien? —Su voz preocupada me hace reaccionar. 

    —Sí, perdona. Estaba distraída. —Para un taxi, ante mi mirada interrogativa. 

    —No quería coger el coche o la moto sabiendo que me iba a tomar alguna copa —me informa. 

    Bajamos del taxi que nos deja en el paseo de la playa. 

    —Es la primera vez que vengo aquí a estas horas —comento mi pensamiento en voz alta. 

    —Entonces vas a contemplar conmigo un amanecer en este sitio por primera vez —afirma. Asiento y en su rostro se dibuja una pequeña sonrisa. 

    Mete un mechón detrás de mi oreja que se ha escapado del moño que me hice hace horas y un escalofrío recorre mi espalda.  

    —¿Tienes frío? —pregunta, frotando mis brazos desnudos con sus manos. 

    —No. Estoy bien. 

    Caminamos en silencio uno junto al otro por el paseo, llegamos a la arena, me quito las sandalias y hundo los pies en ella. Sentirla sobre mis pies es una sensación que siempre me ha dado tranquilidad, eso junto al sonido del mar es una de las cosas que me calman. Cuando necesito desconectar venir aquí es lo que me ayuda. 

    Nos sentamos en la arena, juego con ella entre mis manos, aspirando hondo, sintiendo cómo penetra el salitre en mi organismo. Cierro los ojos dejándome acariciar por la brisa del mar. 

    —Abre los ojos, morena. —Su aliento me hace cosquillas en el cuello. 

    Hago lo que me dice y me quedo embobada observando cómo el amanecer da comienzo a un nuevo día, el sol va asomando despacio, dejando la oscuridad atrás. Jorge se coloca detrás de mí rodeando mi cuerpo con sus brazos y sus piernas pegadas a las mías. Apoyo la cabeza sobre su pecho, disfrutando de la maravilla que nos regala la vida. 

    Nos mantenemos en silencio. El sol calienta nuestros rostros y cuerpos, en ese momento ladeo mi cabeza, topándome con sus ojos que me miran como no lo habían hecho antes. El ambiente cambia, aprieta la mandíbula y traga con fuerza, me quedo expectante a la espera de sentir sus labios sobre los míos y cierro los ojos, al contrario de eso, besa la punta de mi nariz con ternura. Abro los ojos, y es entonces cuando baja la cabeza, hasta dejar sus labios a la altura de los míos. Pasa su lengua por ellos, con lentitud, consiguiendo que me prenda en segundos. Nos besamos con calma, enredamos nuestras lenguas en un baile lento, como si fuera la primera vez que nuestras lenguas se buscan y se exploran. 

    —Me encanta tu boca, estaría besándote eternamente —susurra con una voz ronca. 

    —¿Solo besarme?  

    —Sabes que no. 

    —¿Pero? 

    —Pero necesitas tiempo para darte cuenta de ciertas cosas, y prefiero esperar a que te des cuenta por ti misma para volver a meterme entre tus piernas. 

    No consigo entender sus palabras, o creo que no quiero saber el significado. Demasiado intenso es todo cuando estoy a su lado para darle vueltas a esto. 

      

    La playa se llena poco a poco de gente que pasea por la orilla, algunos haciendo ejercicio y muchos bañistas. Nos levantamos, deshaciendo el camino que hicimos hace un rato.  

    —No hace falta que me lleves a casa, he escuchado que trabajas hoy y tienes que descansar —le indico antes de que sea él quien hable. 

    —No me importa. 

    —Lo sé, y te lo agradezco, pero hoy me voy en bus. 

    —Vale —suspira poco convencido. 

    Me cuesta una cara larga por su parte, pero consigo que se marche a casa sin que me acompañe a la parada de autobús. 

    Llego a casa y me voy directa a la ducha. El agua fría ayuda a enfriar mi cuerpo. 

      

      

    *** 

      

      

      

    Llego a la tienda con tiempo, mi madre me da los buenos días, sin comentar que hoy también he llegado temprano. En estas semanas, desde que Julia se decidió por uno de los esbozos, estuve trabajando en el boceto que acabo de enviarle; en cuanto dé el visto bueno, quedaremos para que venga a tomar las medidas y comenzar con la confección.  

    Escucho a mi madre hablar por teléfono desde el despacho, Fátima acaba de marcharse y yo estoy recogiendo, después de una mañana demasiado tranquila.  

    Mi madre cuando me ve asomar la cabeza por la puerta me hace un gesto con la mano, para que espere a que acabe la llamada. 

    —Hablaba con Julia, ha dado el visto bueno al boceto, vendrá mañana por la tarde para que le tomemos medidas. 

    —Por fin podrán comenzar con la confección del vestido. 

    —Sí. Solo quedan los vestidos de sus hijas —suspira. 

    —Con Sara no habrá problemas, la que me preocupa es Zaira, no le hace ni pizca de ilusión la boda, no pondrá fácil la elección de su vestido —le pongo en antecedentes. 

    Recojo mi bolso, en la puerta me cruzo con mi padre que viene a recoger a mi madre. 

    —Hola, cariño. 

    —Hola, papá. Mamá está terminando de recoger. 

    —¿Te acercamos a casa? —me propone. 

    —No voy a decir que no a ir en coche sin tener que esperar en la parada a que llegue el bus con este calor. 

    Mi madre aparece por la puerta minutos después, cierro la persiana y sudo lo más grande. 

    —Hay que cambiar esta persiana —farfullo secándome el sudor de la frente, cuando consigo cerrarla. 

    —Tampoco es para tanto, cuesta, pero se cierra. No la voy a cambiar. 

    Me callo lo que pienso, ella es la jefa y aunque sea mi madre es la que manda.  

    Tengo tanto calor que llevo sudadas hasta las bragas, necesito una ducha fría. Al meterme bajo el chorro de agua cierro los ojos disfrutando de la sensación de refrescarme.  

    En mi cabeza aparecen los ojos verdosos de Jorge que me observan con deseo, deslizo mis manos por mi cuello y mis pechos hasta llegar al centro de mi deseo. Un gemido se escapa de mi boca, imaginando que son sus manos las que me acarician. Apoyo la frente en las baldosas de la ducha, frustrada y enfadada al haber dejado que mi mente divague de tal forma que haya acabado tocándome, pensando en él. En sus ojos, sus manos y su boca.  

    Resoplo y salgo de la ducha sin usar una toalla, ya que con este calor en dos minutos estaré seca. Me visto con un vestido fresquito, me sirvo un vaso de gazpacho —es lo único que me apetece tomar—, enciendo el aire acondicionado y paso la tarde leyendo. 

    El sonido de un mensaje hace que levante la vista de la lectura, dejo el libro a un lado del sofá, miro la hora en el móvil y caigo en la cuenta de que llevo varias horas leyendo. Tengo mensajes de dos chats distintos, uno de Adri y otro de Jorge.  

      

    [image: ] 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    Leo el mensaje varias veces. Tras lo ocurrido en la ducha hace unas horas lo que me faltaba era su mensaje.  

    No sé cómo tomármelo, no quiero darle vueltas a de qué manera me afectan sus palabras, porque sinceramente me han afectado, dándome cuenta de que prefiero estar a su lado y compartir momentos con él, y me agobia. 

    Antes de seguir comiéndome la cabeza, me visto y salgo a la calle. 
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 Capítulo 35 

      

   M e siento en un banco y me entra una llamada, el nombre de Jorge aparece en la pantalla, me pienso si contestar o dejar que suene… Lo dejo sonar y cuando se corta la llamada quito el sonido y lo meto en el fondo del bolso. 

      

    Los días pasan lentos: voy de casa al trabajo y viceversa. No he dejado de recibir mensajes y llamadas de Jorge a los que no he contestado. Los primeros mensajes los leí, pero cuando comencé a escribir una respuesta solté el teléfono como si quemara y desde entonces solo lo utilizo para llamar y recibir llamadas.  

    Estuve tentada de apagarlo, pero no puedo quedarme incomunicada y menos comportarme como una cobarde, aunque sí lo sea, porque cuando mi móvil comienza a sonar lo que hago no es otra cosa que meterlo en el fondo del bolso. Muy maduro. 

    Ni siquiera he contestado a las llamadas de Adri, Marta o Aitana. Mi madre, que me conoce, sabe que algo me sucede; no dice nada, solo me observa y no sé qué es peor: que me interrogara o sus miradas. 

    Julia ha pasado por la tienda varias veces a que mi madre le tomase medidas y a realizar la primera prueba —conseguí escaquearme todas las veces—, pero me da que llegará el momento en el que tendré que enfrentarme a ella. No me da miedo Julia, lo que no quiero es arriesgarme a encontrarme con su hermano. Algo que tampoco voy a poder evitar. Sobre todo, porque no voy a renunciar a ver y ser la madrina de Lucas.  

    Estoy llegando a casa de Marta, hace unos días por fin le dieron el alta al niño, me he estado conteniendo para no ir a verle, pero no aguantaba más y aquí estoy esperando a que me abran la puerta del portal. 

    Respiro hondo al salir del ascensor, tengo que enfrentarme al hecho de haber estado durante demasiado tiempo sin hablar con ellas ni contestar a sus mensajes. 

    Llamo al timbre, escucho pasos y el corazón me late desbocado ante la incertidumbre de lo que me voy a encontrar. Rafa es quien me abre la puerta y yo sonrío comedida esperando su reacción.  

    —Hola, madrina. Estábamos preocupados —Rafa se hace a un lado dejándome pasar. 

    —¿Por qué, está bien Lucas? —pregunto dándole dos besos, él me responde con un abrazo que me pilla por sorpresa. 

    —Estábamos preocupados por ti —me susurra sin soltarme—. No quiero saberlo, solo quiero saber que estás bien. No nos alejes. 

    Asiento, palmeo su brazo y me adentro en el piso. Me indica que Marta está en el salón y escucho sus pasos por detrás de mí. 

    Me paro en la puerta cuando me la encuentro sentada en el sofá con Lucas sobre sus brazos. El pequeño duerme plácidamente en el regazo de su madre que no deja de observarle sonriendo, acariciando con mimo su carita. 

    —Hola —susurro. 

    —Hola. —Marta levanta la cabeza—. Has venido —murmura sorprendida. 

    —No creas que no me ha costado no hacerlo antes, pero entendía que querríais estar solos con él. —Me acerco despacio sin desviar la mirada del niño. 

    —Mira quién ha venido, Lucas, es la tía Yoli. —Escuchar cómo le habla a Lucas y se refiere a mí como su tía me emociona y hace que me sienta culpable por haberme alejado estas semanas. 

    —Marta… 

    —No pasa nada. Te he echado de menos y no te voy a negar que no haya pensado que te ibas a alejar de nosotras… —Hace una pausa—. También te digo que te estaba dando tu espacio, pero si en unos días no llegas a dar señales te hubiera buscado. 

    —Lo siento. 

    —No tienes que sentir nada, solo queremos que estés bien. Anda, coge a tu sobrino que necesito ir al baño. 

    Cuando lo coloca en mis brazos abre un segundo los ojos, me observa y estoy segura de que veo una pequeña sonrisa que dura nada, antes de cerrarlos de nuevo. Paso un dedo con cuidado por su preciosa carita, tengo que respirar hondo al sentir mi garganta cerrada y las lágrimas que se agolpan en mis ojos. Consigo controlar las emociones y me centro en su respiración tranquila, en el olor a bebé, en su piel suave.  

    No sé cuánto tiempo paso sin dejar de admirarle, observarle. Es un pequeño milagro, era complicado que saliera adelante y me siento tremendamente orgullosa de cómo ha luchado por vivir, y sobre todo por lo que ha hecho Jorge por él. 

    Un buen rato después escuchamos el timbre de la puerta, oigo la voz de Aitana y me levanto dando un beso en su cabecita, ya que estoy segura de que en cuanto llegue su tía va a querer cogerlo y ya no voy a poder tenerle en brazos de nuevo. 

    Detrás de Aitana vienen su marido y los padres de esta. Estoy saludando a la madre cuando se escucha el timbre de nuevo. 

    De repente el salón se llena de gente, nos toca apretarnos en el sofá y en las sillas, ya que un momento después llegan los padres de Marta y un par de tías suyas; Adri y Víctor son los últimos en aparecer. 

    Lucas va de mano en mano, es un bebé que se porta muy bien, ya que no se queja en ningún momento. Salgo al balcón a tomar el aire y fumarme un cigarrillo. 

    Escucho abrirse la puerta del balcón, Víctor se coloca a mi lado, se enciende un cigarro y fumamos en silencio. Es la primera vez que me siento incómoda estando sola con él, me mira de reojo y sonríe a la vez que da una calada. No digo nada esperando a que sea él quien hable y diga lo que tenga que decir. Jorge es su amigo, un amigo que se ha convertido en alguien importante para él, algo tiene que saber, aunque será poco, pero algo sabe, y para mí también es importante Víctor y no quiero decepcionarle. 

    —Solo quiero asegurarme de que estás bien. —Su voz es suave. Suelto el aire despacio. 

    —Estoy rara —le confieso. 

    —No voy a meterme en nada, porque tampoco es que sepa demasiado, solo quiero que vuelvas, que no te alejes, que no dejes de ser tú. —Me observa un segundo y parece como si pudiera descifrar mejor que yo misma lo que siento. 

    —No he hecho las cosas bien con vosotros. —Le miro esperando su reacción, al no decir nada continúo—: Siento que las cosas se me han ido de las manos, el miedo a perder el control de mi vida, mi libertad y mis sentimientos, ha hecho que me aleje de todo. —No hace falta que nombre a Jorge en voz alta para que Víctor sepa que entra en el conjunto de personas de las que me he alejado. 

    —Siente, Yolanda, solo siente. Te aseguro que el día que dejes el miedo y los prejuicios atrás, te darás cuenta de que eso que creías que te quitaba parte de tu libertad, lo que te hace no es quitártela, no vas a perderla, te lo aseguro. Lo que hace es completar tu vida, tu felicidad se multiplica y en ese momento te das cuenta de que ese miedo no era real, no pierdes: ganas. Te quiero, eres importante en mi vida. Los dos lo sois, no quiero veros sufrir. —Besa mi cabeza y entra en el salón dejándome sola, dándole vueltas a sus palabras. 

    Entro unos minutos después, me siento al lado de Adri que aprieta mi rodilla con cariño, no hacen falta las palabras para saber que a pesar de todo ellas están a mi lado. 

    Marta nos cuenta en la cocina que han pensado celebrar el bautizo de Lucas en un par de semanas y siento como mi estómago se cierra, sabiendo que tendré que ver a Jorge. La celebración va a ser algo íntimo, con la familia y amigos cercanos. Han decidido hacerlo ya y no en septiembre, puesto que ahora la mayoría estamos de vacaciones y más adelante todos volvemos al trabajo y muchos no podrán acudir, aunque fuera en domingo. Nos cuenta que han hablado con Jorge y parece que sus vacaciones comienzan en pocos días y eso también los ha animado a elegir esa fecha después de consultarlo con sus respectivas familias.  

    Ninguna me pregunta qué ha pasado con él, algo que agradezco, algún día deberé tener una conversación con ellas, pero ahora no es el momento. Todos han estado de acuerdo en que Jorge y yo seamos los padrinos, y no puedo estar más contenta, por mí y sobre todo por él. 

    Poco a poco la gente se va, nosotros nos despedimos dejando a la pareja sola para que puedan descansar. 

    —¿Te llevamos? —me pregunta Adri. 

    —Estoy cerca de casa, voy dando un paseo. 

    —Te quiero, no lo olvides —me dice Adri bajito mientras nos abrazamos. 

    —Y yo a ti. 

    Quedamos para comer esta semana e ir de compras, y elegir modelo para el gran día. Es una excusa para hablar solas, lo sé. Se lo comentamos a Aitana y nos dice que ya nos confirmará, ya que su amiga Ari sigue en España, en breve regresa a Estados Unidos y quiere dedicar el tiempo a estar con ella todo lo que pueda. 

      

    Esta es mi última semana de trabajo y cogeré vacaciones, son tres semanas que voy a aprovechar al máximo.  

    Dedico mis horas a dejar todo cerrado, mover citas, terminar bocetos y buscar ideas de vestidos en los pocos ratos libres que tengo en la tienda con la ayuda de mi madre que tiene más gusto y elegancia que yo, todo sea dicho. 

    Escucho el timbre, salgo a abrir y lo primero que veo es un enorme ramo de rosas rojas. El corazón comienza a latirme con fuerza, porque estoy casi segura de quién manda ese ramo y para quién es.  

    Me tiemblan las manos, lo dejo sobre la mesa con cuidado. Abro la tarjeta y suelto el aire antes de leerla: 
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    Si antes estaba dándole vueltas a la cabeza ahora siento que va a explotarme. Guardo la nota e intento centrarme en el trabajo, algo que no consigo del todo. Mi madre ve las flores, pero al ver mi cara no pregunta. 

    La gente en el autobús me mira al verme cargada con el enorme ramo. En casa busco un jarrón y lo coloco, esperando que duren, ya que a mí se me mueren hasta los cactus. 

    Me siento en el sofá, escribo varios mensajes, pero no puedo esquivarle eternamente. Al final le escribo un escueto «gracias» y dejo el móvil enterrado entre los cojines antes de prepararme algo para cenar. 

    Rescato el teléfono de debajo de los cojines, tengo un wasap y respiro al ver que es del grupo de las chicas, Adri pregunta si nos viene bien quedar mañana a todas, incluida Marta; Aitana y yo damos el sí. Quedamos en el centro comercial que hay cerca de la casa de Adri. 

      

    Salgo de la tienda corriendo, pierdo el bus y cuando llego a la puerta del centro comercial ya están las tres esperándome. 

    —He perdido el bus —me excuso. 

    —Acabamos de llegar —me dice Marta. 

    Las saludo con prisa y me centro en el niño ya que Marta lo ha traído. Se porta tan bien que casi parece que no está, me río cuando llega la hora del biberón y Aitana y Adri discuten por quién se lo da. Al final Marta se mosquea y decide que sea yo quien se lo dé, algo que hace que las otras dos me dediquen miradas asesinas. Paso de ellas y me centro en disfrutar del momento con el niño. 

    Damos varias vueltas por todas las tiendas, a ninguna nos convence nada de lo que vemos, así que decido llamar a mi madre para preguntarle si podría ayudarnos con los vestidos y me dice que vengan mañana por la mañana a ver qué se puede hacer. 

    Salimos del centro comercial camino a casa de Adri. Allí nos acomodamos en la terraza en donde corre una brisa agradable. 

    —Yo no sé ellas, pero yo creo que ya te hemos dado tu espacio, ya es hora de que nos cuentes qué coño te pasa —exige Aitana que no sabe lo que es ser discreta. 

    —No os voy a calentar con mis mierdas, si ya sabéis lo que hay. He estado quedando con Jorge, nos hemos acostado y antes de que se me vaya de las manos y terminar teniendo sentimientos más allá de la atracción, prefiero dejarlo aquí —me sincero. 

    —No quiero repetirme —me dice Adri—. Te voy a decir algo parecido a lo que me dijiste tú, que ya te he dicho en varias ocasiones, aunque parece que no me has hecho caso: me dijiste que si fueras tú no te lo pensarías ni un segundo, algo que no te aplicas a ti misma; que disfrutara sin darle vueltas, que no me quedara con la duda de lo que pudiera ser y no fue. Ahora espero que te apliques tus palabras y, aparte de todo eso, te digo que dejes de tener miedo, yo dejé de tenerlo, te hice caso y a pesar de todo lo que pasó decidí arriesgarme y saltar al vacío, decidí compartir mi vida y mi felicidad al lado de Víctor y es algo que haría una y mil veces de nuevo. 

    Adri tiene razón, tengo que aplicarme sus palabras, que no sean vacías, ni caigan en saco roto.  

    —Creo que me estoy enamorando de Jorge, no puedo dejar de pensar en él, le echo de menos y estoy muerta de miedo —verbalizo. Por fin he dejado salir lo que siento, algo que me ha quitado cierto peso de encima. 

    Ellas me sonríen con cariño, suelto un sollozo y las tres me rodean en un abrazo que ayuda a aflojar un poco ese miedo que me oprime hasta las entrañas. Me voy a lanzar a la piscina y como le dije a Adri, voy a dejarme llevar y a dejar de tener miedo, el cual solo me paraliza sin dejarme disfrutar de lo que me depara el momento. 

    Ojalá él también se convierta en mi ancla, como lo es Víctor para Adri, y consiga ser tan feliz como lo son ellos. 
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 Capítulo 36 

      

      

   M e pongo la chaqueta, cojo las llaves del coche, la cartera y la caja donde están las botellas de vino que repartiré a los hombres como detalle, y salgo de casa.  

    Aparco en una calle cercana a la casa de Marta y Rafa. Estoy nervioso, primero, porque voy a ver a Yolanda después de muchos días sin saber nada de ella, estoy deseando averiguar el porqué de su desaparición y segundo, porque ha llegado el día del bautizo y a partir de hoy vamos a ser oficialmente los padrinos de Lucas. 

    Al acercarme hacia el portal veo gente en la acera, a los primeros a los que reconozco son: Víctor, Adriana, Aitana, Carlos y Yolanda. Nada más verla el corazón me late con fuerza, tengo que controlarme e ir despacio o volverá la coraza y me ignorará, algo que no quiero, por supuesto. 

    Aprovecho que llevo las gafas de sol para observarla, está impresionante, lleva un vestido de color verde que se ciñe a sus curvas sin ser excesivo, largo hasta la rodilla. Tiene el pelo recogido en un moño bajo que deja su cuello expuesto. La zona de mi entrepierna despierta apretando mi pantalón, siento que me sobran la camisa y la corbata al sentir cómo me aprisiona el cuello. Me observa de reojo y no puedo evitar que mi comisura se eleve.  

    Saludo a Víctor que me guiña un ojo, a Adri que me abraza y al resto demasiado rápido, pero mi objetivo es ella y no puedo entretenerme. 

    —Hola, madrina. —Coloco una mano en su cintura, a la vez que me acerco despacio a su cara. Ella me mira expectante, supongo que esperando comprobar cómo la voy a saludar. Le doy dos besos con lentitud y demasiado cerca de la comisura de su boca, retiene el aire y escucho cómo inspira y con esa reacción siento que se me hincha el pecho recuperando la esperanza. 

    —Hola —me saluda, noto cierto nerviosismo y decido darle su espacio, por lo menos hasta que acabe la ceremonia. 

    Mientras esperamos a que aparezcan Rafa, Marta y el niño, saludo a sus respectivos padres que acaban de salir del portal. 

    Pocos minutos después sale la nueva familia, están sonrientes y felices, me coloco al lado de Yoli que intenta no emocionarse, pero al cruzar una mirada con Aitana y Adri, las lágrimas comienzan a correr por sus mejillas. Meto las manos en los bolsillos del pantalón para no ser yo quien se las limpie. Todos nos acercamos a los padres, nos hacemos unas fotos con ellos y los invitados nos dirigimos caminando hacia la iglesia donde se va a celebrar la ceremonia. Agradezco que la celebración sea por la tarde, ya que el calor, incluso a estas horas, aprieta bastante. 

    —¿Nerviosa? —le pregunto a Yoli colocándome a su lado.  

    —Un poco, es mucha responsabilidad, puedo parecer una descerebrada, y aunque a ojos de mucha gente esto no es más que un paripé, para mí te aseguro que es una responsabilidad que pienso tomarme muy en serio. 

    —Para mí tampoco es una tontería —le cuento en tono serio—. Es una responsabilidad y un honor que hayan decidido que sea yo, lo bueno es que no pudieron elegir mejor madrina para ayudarme a no cagarla. 

    Tenemos que dejar la conversación, el sacerdote nos espera en la puerta de la iglesia, sonriente. La ceremonia es bastante corta, o puede que con la emoción lo haya sido para mí. Al terminar todos aplauden y por primera vez al cruzar mi mirada con la de Yoli me sonríe feliz. Lucas se ha portado muy bien, ni siquiera se ha quejado cuando ha llegado el momento de que le echaran el agua por la cabeza. En la iglesia solo estamos nosotros y aprovechamos para hacernos fotos: los padres con el niño, los tíos, los abuelos y, por último, Yoli y yo. 

    La celebración posterior se va a realizar en un chalé que tienen los padres de Marta a pocos kilómetros de la ciudad, algo sencillo y familiar. 

    —¿Dónde tienes el coche? —me pregunta Víctor. 

    —Cerca de la casa de tus cuñados. —Asiente una vez, haciendo un gesto hacia Yoli, ahora soy yo quien asiento sabiendo que quiere decirme que ella se venga conmigo, algo que espero que así sea. 

    —Puedes venirte conmigo —le propongo a Yoli cuando la escucho hablar con Aitana de si puede ir con ellos. 

    —¿Sí? —pregunta. 

    —Vamos al mismo sitio —le planteo. 

    Voy detrás de Víctor puesto que no sé el lugar exacto donde está el chalé. Conecto la música, sin saber qué decir, sobre todo cuando desvío la mirada un segundo de la carretera y veo que la falda se le ha subido dejando al descubierto sus muslos. Enciendo el aire acondicionado intentando que bajen los grados que han subido dentro del coche. 

    —¿Todo bien? —le pregunto al escucharla suspirar. 

    —Sí. Estaba pensando en lo rápido que ha pasado la ceremonia y en lo lejos que veía este momento. En lo felices que están Marta y Rafa, y sobre todo en lo bien que está Lucas, estaba segura de que saldría adelante, pero, aun así, la preocupación estaba presente. 

    —Pasado el tiempo tengo que confesarte que hubo momentos en los que el miedo me asoló por no ser capaz de sacarlo adelante, el temor me pudo, los primeros días los pasé mal. Intento no llevarme a casa lo que sucede en el hospital, pero la implicación en este caso era complicada. 

    —Eres el mejor padrino que pudiera tener Lucas. 

    —Y tú la mejor madrina. 

    Aprieto su rodilla desnuda y el calor envuelve el coche de nuevo, posa su mano sobre la mía un segundo con los ojos clavados en nuestras manos. Levanta la vista y observo algo distinto en su forma de mirarme. No puedo pararme a pensar en ello, pero en algún momento espero averiguarlo y solo deseo que su miedo a perder su libertad haya desaparecido y sea capaz de dejarse llevar y querer estar a mi lado.  

    Estoy seguro de que no va a ser sencillo, que su muro no caerá tan fácilmente, igual que mi miedo a que no quiera dejar de estar con otros, porque creo que en este tiempo no he sido el único que ha compartido su cama y me desgarra por dentro cada vez que lo pienso. 

    —¿Estás bien? —Al escuchar su voz me doy cuenta de que estaba apretando la mandíbula y vagando hacia pensamientos que no me hacen bien. 

    —Sí. —Intento sonreír—. Parece que hemos llegado —le informo, al darme cuenta de que estamos frente a una valla en la que Víctor ha parado el coche. 

      

    Han preparado varias mesas alargadas, donde cada uno elige dónde se sienta, es algo familiar, por lo que el protocolo por suerte queda fuera. La comida está dispuesta en platos de plástico, los cubiertos y vasos también; todo lo demás incluido el mantel y las servilletas es de papel, lo más práctico, ya que al acabar se mete en bolsas de basura. 

    El calor sigue apretando y la bebida va cayendo a un ritmo frenético.  

    En un momento dado, me deshago de la chaqueta y la corbata, y me arremango la camisa a la altura de los codos. 

    La gente se dispersa por el jardín en cuanto terminamos de cenar, guardan las mesas, dejando una que llenan de alcohol, unos cubos con hielos y refrescos; alguien saca unos altavoces y pone música. 

    Busco a Yoli y la encuentro sentada en una silla algo apartada con mi ahijado en brazos, dejo el vaso sobre la mesa de las bebidas y me acerco a ellos. 

    —¿Qué tal se porta nuestro ahijado? —El niño duerme tranquilo y observo la preciosa imagen que tengo enfrente. Saco mi móvil y sin que se dé cuenta les saco una foto. 

    —¿Acabas de hacernos una foto? —Desvía la mirada del niño para centrarse en mí. 

    —No podía dejar de inmortalizar esta preciosa imagen —le digo acariciando la mejilla del niño. 

    —Tienes que pasármela, ¿quieres cogerlo? —me propone. 

    —Por supuesto. —Ella se levanta cediéndome la silla. 

    Me siento y, en cuanto tengo al niño en mis brazos, pienso lo que se tiene que sentir al tener un hijo. La imagen de Yoli con un bebé nuestro en brazos hace que mi pecho se agite. Por desgracia, esa imagen no se producirá, ya que, si ella no tiene pensamiento de tener una relación seria con nadie, menos tendrá en mente tener un hijo. Suspiro y levanto la vista al darme cuenta de que nos ha hecho una foto. 

    —Yo también quiero esa foto. 

    —Se nota que trabajas con bebés, además te sienta bien. Serás un papá cañón. 

    —También te sienta bien a ti. Siempre he querido ser padre, lo difícil es encontrar a la compañera que quiera serlo a mi lado. 

    Lo digo con el deseo de verbalizar que me encantaría que fuera ella esa compañera y futura madre de mis hijos, pero decido callarlo o saldrá corriendo. 

    Nos hacemos un par de selfis con su teléfono, pero llega Aitana y me arrebata al niño de los brazos diciendo que ya le hemos tenido demasiado tiempo y que los demás también quieren tenerlo. 

    Desde el momento en que Aitana se lleva al niño no nos separamos. No sé lo que ha pasado o ha cambiado, pero solo espero que no lo haga, que no estalle la burbuja. Bailamos, charlamos, reímos… Verla relajada, sonreír y lanzarme pullas, hace que las semanas sin saber nada de ella hayan merecido la pena. Tengo claro que voy a hacer todo lo posible para que este tiempo sin vernos no se repita, aunque tenga que darle su espacio, su tiempo. Me voy a encargar de que deje de querer acostarse con otros para que solo quiera estar conmigo. 

    —Enseguida vengo —me dice. Parece que ve algo en mi expresión—. Tengo que ir al baño, he bebido demasiado. 

      

    Me suena el teléfono y al ver el nombre de Zaira resoplo sabiendo que la burbuja acaba de explotar, que me llame mi sobrina no es buena señal. 

    —Dime, Zaira. 
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 Capítulo 37 

      

   A lgo va mal. Me doy cuenta al ver a Jorge hablando por teléfono, está tenso, no deja de moverse y de pasarse la mano que tiene libre por el pelo, me quedo parada a unos metros de él sin perderle de vista. Aprieta la mandíbula y frunce el ceño.  

    Termina la llamada y respira hondo varias veces, supongo que para calmar los nervios que le asolan. 

    Se da la vuelta, me observa serio y no sé muy bien qué hacer. Él es quien se acerca en dos zancadas. 

    —Tengo que irme —me dice en tono cargado de preocupación. 

    —¿Qué ha pasado? —No puedo evitar preguntar. 

    —Zaira está en la puerta de mi casa, parece que la discusión con sus padres ha sido fuerte y se ha marchado. Por suerte ha ido a mi casa, no puedo dejarla sola, no quiero que se vaya. 

    —Claro. Vamos a despedirnos. 

    —¿Vamos? —pregunta, sorprendido. 

    —No voy a dejarte solo con lo nervioso que estás. 

    —Gracias. 

    Verle así y tan asustado hace que le abrace sin pensármelo dos veces.  

    —Anda, vámonos. —Le apremio, tirando de su mano. 

    Le dejo contándole a Rafa lo sucedido mientras me acerco a la mesa donde están las chicas. En cuanto me ven acercarme las tres me miran serias sabiendo que algo ha sucedido. 

    —Me voy —les informo. 

    —¿Qué ha pasado? —pregunta Marta. 

    Les cuento lo poco que sé y que me marcho con Jorge. Las tres me dicen que es lo que tengo que hacer y que en cuanto sepa algo les informe.  

    Le pido perdón a Marta por irme en mitad de la celebración. Ella me dice que lo importante ahora es que acompañe a Jorge; como si supiera que le hemos nombrado, se acerca a nosotras acompañado de Rafa y los chicos. Se despide de las chicas pidiendo perdón, Marta le tranquiliza diciéndole que se preocupe de lo importante. 

    El camino de vuelta se me hace eterno, me lo paso mirándole de vez en cuando, sin hablar.  

    Al llegar a su casa suelto el aire sintiendo un ligero alivio al ver a Zaira apoyada en la verja de la entrada. 

    —¿Te importa? —me pide con las llaves en la mano. Entiendo que lo que quiere es que abra la verja. 

    —Lo siento —se disculpa Zaira en cuanto salgo del coche y me acerco a ella. 

    —No tienes nada que sentir —le digo dándole un abrazo—. Seguro que tú sabes abrir esto —le digo pasándole la llave. 

    Abre la verja, dejamos que Jorge entre con el coche y nosotras lo hacemos detrás cerrándola. Cuando llegamos a la puerta de la casa, Jorge todavía no ha salido del coche, supongo que necesita unos segundos para tranquilizarse antes de enfrentarse a lo que sea que ha ocurrido para que ella esté aquí, nerviosa. 

    Paso mi brazo por sus hombros, besando su cabeza, ella levanta la vista con los ojos vidriosos, tristes y con la culpabilidad reflejada en ellos. Veo como Jorge sale del coche anclando su mirada con la mía, asiento de forma imperceptible con la intención de darle ánimos. Se acerca a su sobrina, ella se aleja para refugiarse en los brazos de su tío, me alejo unos pasos dándoles intimidad. 

    Entran en la casa y yo me quedo fuera con la intención de marcharme.  

    —Vamos. —Jorge me espera con la puerta abierta. 

    —Es mejor que me marche —le digo sin moverme del sitio—. Ella estará más cómoda contigo sola, bastante nerviosa está. 

    —Tienes razón, aunque me encantaría que te quedaras. 

    —Llámame para saber que está todo bien ¿vale? —Me acerco despacio y, cuando nos separan unos pocos pasos, alarga los brazos y me rodea con ellos, dándome de nuevo las gracias. 

    Aspiro su perfume, que se mezcla con su olor y, por primera vez, siento calma y sobre todo me dan ganas de quedarme a su lado. 

    —Luego hablamos —susurro separándome, doy la vuelta y salgo a la calle.  

    Antes de llegar a la parada de autobús lo pienso un momento y me dirijo hacia la playa, doy un paseo por la orilla donde las olas rompen en mis tobillos. Si no llevara este vestido me sentaría en la arena a disfrutar de la puesta de sol.  

    Recuerdo el amanecer que compartimos juntos en este mismo lugar y decido marcharme, ya que estoy segura de que no sería lo mismo verlo sola que disfrutarlo en su compañía. 

      

    Cuando ha bajado el sol y la oscuridad se va dando paso, me voy hacia la parada de autobús, pero mis pasos se dirigen hacia la casa de Jorge; voy tan metida en mis pensamientos que hasta que no me topo con la verja de su casa no reacciono. Me muerdo el labio dudando si llamar o marcharme, pero el sonido de mi teléfono con su nombre reflejado en la pantalla me hace quedarme en la verja. 

    —Hola —contesto. 

    —Hola, mi hermana acaba de irse con Zaira. —Por el tono de su voz parece que lo que fuera que pasaba se ha arreglado, o eso espero—. Ahora que se han ido me encantaría tenerte aquí, para compartir una cerveza contemplando el atardecer. 

    —Lo del atardecer habrá que dejarlo para otro momento, lo de la cerveza, me gusta, sentada en una de esas hamacas tan cómodas que tienes. 

    —No me vale que te arrepientas, estoy cogiendo las llaves de la moto y saliendo —me informa, abriendo en ese momento la puerta de casa, sonrío esperando a que me descubra. 

    —No va a hacer falta —digo elevando un poco la voz. Clava su mirada en mí, todavía con el teléfono pegado en la oreja. 

    En dos zancadas llega a la verja, la abre rápidamente, me coge en brazos y cuando quiero darme cuenta estoy sentada en una hamaca. 

    —Gracias —le digo cuando me tiende una cerveza y se sienta a los pies de mi hamaca. 

    —Las gracias te las tendría que dar yo a ti —susurra mirando al frente, apoyando los codos sobre sus rodillas—. Puede que pienses que no has hecho nada, pero te aseguro que has hecho mucho —me aclara al ver mi expresión—. No has dejado que viniera solo; que me hayas acompañado ha sido importante para mí. 

    Trago saliva controlando el nudo que me oprime la garganta y los sentimientos que acaban de aflorar a borbotones y no es que no lo supiera ya, puesto que ya los verbalicé en voz alta, pero sentirlos de forma tan fuerte estando a su lado y queriendo gritarle lo que siento, me hace cagarme de miedo. 

    Sin dejarme hablar, me relata todo lo acontecido desde que se quedó a solas con su sobrina. Yo sabía que no le hacía mucha gracia el tema de la boda, pero no pensaba que fuera algo tan importante. Pues desde ese momento las discusiones en su casa han sido constantes, con que solo saliera un comentario a relucir, la discusión de hoy ha sido muy fuerte y ella salió de casa dando un portazo y por suerte decidió venir hasta aquí. 

     La niña le ha confesado cuando Jorge le ha preguntado el porqué de su comportamiento, que ella siente que todo gira alrededor de la boda, dejando todo lo demás en tercer plano. Que se siente sola, porque cuando intenta contarle algo a sus padres, su madre o su hermana no le hacen caso ya que están ocupadas por la boda. 

    —Ahora entiendo su comportamiento —verbalizo—. Para los adultos, y visto desde fuera, puede parecer una chiquillada, una rabieta de niña malcriada, pero poniéndome en su lugar la puedo entender. Está en una edad difícil y como hijos somos egoístas, con eso no quiero quitarle la importancia que para ella supongo que tiene.  

    —Hemos estado hablando largo y tendido, le he contado que tiene que hablar con su madre y su hermana, con tranquilidad, que saltando a la mínima y huyendo no se arreglan las cosas, al revés. Pasa esto, que se hace grande y en lugar de solucionarse, todo se complica. Me ha prometido que hablará las cosas y, sobre todo, que el lunes la voy a llevar a la tienda a elegir su vestido. —Por fin me mira, elevando los labios en una pequeña sonrisa que hace que las mariposas campen a sus anchas por mi estómago. 

      

    Las horas a su lado pasan tan rápido que cuando quiero darme cuenta son más de las doce de la noche. Me levanto con la intención de marcharme. 

    —Supongo que es tarde —murmura metiendo sus manos en los bolsillos del pantalón. El ambiente se ha tensado de golpe. 

    —Sí —digo con la boca pequeña, deseando que me pida que me quede. 

    Es la primera vez que me ocurre esto, siento que se me va de las manos toda esta situación, y no sé cómo comportarme, ni cómo manejarla. 

    Al llegar a la puerta, cuando estoy a punto de abrirla, posa su mano sobre la mía. 

    —Tengo la sensación de que te encantaría quedarte, pero otra parte de ti te dice que lo mejor es no hacerlo. 

    —Jorge, no quiero tener una relación con nadie —le dejo claro—. No quiero… 

    —Tranquila, me he dado cuenta de la alergia que le tienes a las relaciones de pareja y más a mostrar tus sentimientos, no voy a pedirte nada. Solo te he dicho lo que me ha parecido por tu reacción, no tienes que hacer nada que no quieras. No te agobies. 

    Lo pienso unos segundos, dándome cuenta de lo cansada que me siento por estar siempre dándole vueltas a todo, sin realmente hacer lo que de verdad me apetece. 

    —Me gustaría quedarme —verbalizo, sintiendo que me quito cierto peso de encima. 

    —Siento desde hace un tiempo que le das demasiadas vueltas y que te contienes y no eres tú, no está la mujer sin filtro que dice lo que piensa siempre sin pensar en las consecuencias. 

      

    Paso por su lado en dirección a su habitación, escucho cómo sus pasos me siguen. 

    —No puedo sola, ¿me ayudas con la cremallera? —le pido poniéndome de espaldas, sin contestar lo que de verdad pienso y le escucho resoplar.  

    Cuando el vestido se arremolina sobre mis pies y me doy la vuelta, sus ojos se han oscurecido y traga varias veces.  

    Saca una camiseta de la cómoda y me la pasa por la cabeza, cuando ya la tengo puesta me quito el sujetador, le dejo al lado del vestido y le escucho resoplar de nuevo. 
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 Capítulo 38 

      

   E s mi última semana de vacaciones, la tienda está cerrada, pero al hablar con mi madre y comentarle que Zaira quería venir hoy a elegir su vestido para la boda, no dudó en abrir la tienda para ella. 

    Llegamos casi a la vez a la puerta. Mientras estamos subiendo la persiana, Jorge aparca la moto frente a la tienda. La sonrisa que luce Zaira me reconforta, es una sonrisa sincera. 

    Me hubiera encantado hablar con ella en privado, saber de verdad cómo está, algo que espero que suceda pronto, ya que no consigo que nos quedemos a solas. No tarda demasiado en elegir vestido, llama a su hermana y se decide por llevar el mismo que ella. Nos dice que quiere que sea una sorpresa para su madre y todos asentimos. 

      

    Jorge se marcha en la moto con Zaira para llevarla a casa, ayudo a mi madre a cerrar la tienda y, como es pronto, llamamos a mi hermana y quedamos con ella para tomar algo. 

    La tarde se alarga tanto que terminamos picando algo cerca de la casa de mi hermana. Mi madre, después de discutir con ella por empeñarse en llamar a mi padre para que venga a recogernos, como siempre se sale con la suya. 

    Me dejan en mi portal, les doy las gracias y mi padre espera hasta que desde casa le aseguro por el portero electrónico que he llegado sana y salva. 

      

    Estoy sentada en mi pequeño balcón con un café con hielo en la mano y no puedo evitar recordar el precioso jardín de Jorge, lo que me gustaría degustar este café tumbada en una de las hamacas, tomando el sol, con la brisa del mar meciendo mi pelo. 

    Hago una foto sosteniendo mi vaso y como fondo el edificio que tengo enfrente, y se la mando a Jorge. 

    [image: ] 

      

     

      

      

      

      

      

      

      

    No termino el mensaje, puesto que si sigo escribiendo puedo acabar arrepintiéndome. 

    Se conecta a los segundos y, cuando veo que está contestando, el corazón me bombea con fuerza. 
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    Me muerdo el carrillo por dentro dudando. Es verdad que desde el lunes no nos hemos visto, ni hablado, estamos a jueves, todos estos días me los he pasado con el móvil en la mano deseando llamarle, pero al final siempre terminaba sin hacerlo.  

    El miedo a querer verle y estar con él me oprimía el pecho. Ese miedo regresa de nuevo, es verdad que me dije a mi misma que dejaría de tenerlo y me lanzaría.  

    Algo que no estoy segura si voy a poder realizar. El pensar en todo lo que cambiaría mi vida hace que me eche atrás, cabe decir que le dejé claro a Jorge que no quiero una relación, y él nunca ha dado indicios de sentir nada más allá de la atracción física mutua. Por esa parte me siento tranquila. Con ese pensamiento, y la tranquilidad de que los dos tenemos clara la situación, me visto y salgo de casa. 

    Frente a la verja de su casa, espero a que salga después de llamar al timbre y confío en que no haya salido. 

    No tarda en abrir la puerta de casa, sus ojos se muestran asombrados al verme, y observo cómo me sonríe mientras abre la verja. 

    —Hola. Espero no pillarte ocupado, a lo mejor tendría que haberte avisado de que venía. Pero después del mensaje esperaba que estuvieras en casa y que me invitaras a un café en tu terraza —lo suelto casi sin respirar, demasiado nerviosa. 

    —Estaba a punto de prepararme un café —me informa, tirando de mi mano haciendo que entre. 

    En el recibidor veo una maleta, no digo nada, pero la decepción por saber que va a salir fuera, que no voy a verle, y no me ha dicho nada, me enfada. Hasta que me reprendo ya que no tiene que darme explicaciones de cada paso que da. 

    Está nervioso, no deja de mirar la pantalla de su móvil cada pocos minutos, supongo que está retrasando su salida por mí e inmediatamente me siento mal.  

    —Gracias por el café —le agradezco levantándome. 

    —¿Te vas? No te lo has acabado. 

    —Tienes prisa y no has sido capaz de decírmelo, creía que éramos amigos y tenías la suficiente confianza como para contarme que te marchas. —Levanta una ceja por mi afirmación—. He visto la maleta en el recibidor. —Mi voz suena triste e intento recomponerme. 

    —No sé cómo lo haces, antes de que llegaras iba a tomarme este café y salir hacia tu casa, lo malo es que te has adelantado. Mis padres tienen un apartamento en Cullera, tenía pensado pasarme allí hasta el domingo, descansar, pasear por la playa y proponerte que me acompañaras. 

    Tardo unos segundos en procesar su propuesta. Cuando mi mente la asimila abro la boca, cerrándola al momento sin saber qué contestar. 

    —No te asustes, solo te propongo pasar unos días descansando, desconectando al lado de la playa… 

    —No puedo decir que no a estar cerca del mar. 

    —Sabía que con la playa lograría que aceptaras. —Suelta un suspiro dramático—. También me hubiera gustado que hubieras aceptado por mi presencia, pero tengo claro que no puedo competir con el mar. 

    —Lo siento por tu ego, Risitas —bromeo—. Es que sabiendo que estaré cerca del mar es imposible competir, por muy buen cuerpo que tengas, aunque pensándolo bien… —me quedo en silencio un segundo—, tu cuerpo está muy cerca. 

    —Solo mi cuerpo. —Levanta una ceja—. No sé si ahora me compensa la proposición. 

    —Eso ha sonado muy mal, que lo sepas. 

    —Tienes razón. Lo siento. 

    —No solo tienes que disculparte por eso, también por no admitir que el que va a disfrutar de mi compañía vas a ser tú, tener el placer de pasar estos días conmigo. 

    —Placer espero tener y mucho. —Su voz ronca calienta mi cuerpo en un segundo, tengo que controlarme y salir de la casa o no llegaremos ni a su cama.  

      

    Jorge me espera en el coche, ha tenido que dejarlo parado en doble fila. Entro en casa corriendo hacia mi habitación. Meto ropa en una maleta sin fijarme, salgo de casa de nuevo, meto la maleta en el maletero y, cuando entro en el coche, Jorge aprieta mi rodilla sonriendo con las gafas de sol puestas. 

    Unos cuarenta minutos tardamos en llegar a nuestro destino. Accedemos al parking del edificio y directamente cogemos el ascensor que lleva al apartamento. 

    Jorge abre y se hace a un lado permitiéndome entrar.  

    —Espero que no te importe que te enseñe el apartamento más tarde —susurra con voz ronca, pegando su boca a mi oído.  

    No soy capaz de contestar, por culpa del calor que se concentra en mi entrepierna. 

    Lame detrás de mi oreja, bajando despacio por el cuello, aprieta su mano sobre mi estómago, pegándome a su espalda y noto su erección a través del pantalón.  

    Ahogo un jadeo cuando sus manos recorren mis costillas y se cuelan bajo mi camiseta apretando mis pechos por encima del sujetador. Vuelvo mi cara buscando sus labios que me reciben con ganas, acaricia mi cuello haciendo que mi piel se erice con sus atenciones. 

    Reacciono cuando me coge en volandas hasta el salón y nos despegamos para desprendernos de la ropa, que termina en el suelo. 

    Pega su boca a la mía, nuestras lenguas juegan, se enredan. Cuando me falta la respiración, se separa y me indica con un gesto que espere. Rebusca en su cartera y saca un preservativo. Apresa mis nalgas, moviendo mi cuerpo hasta el borde de la mesa.  

    Se coloca la protección y acto seguido se hunde en mí, el salón se inunda de nuestros jadeos y el chocar de nuestros cuerpos. Me acaricia la espalda, sus dedos se deslizan por ella de manera suave y mi estómago se contrae.  

    Su gruñido, sus embestidas cortas, sus brazos tensos y nuestras pieles sudadas, todo eso consigue que mi piel explote, haciéndolo él segundos después. 

    Tengo el cuerpo sudado, intento despegarme de su cuerpo, pero él me lo impide abrazándome más fuerte.  

    —Deja de darle vueltas a lo que sea. 

    —No estaba pensando en nada —miento.  

    —Mentirosa —dice con su boca pegada a la mía. 

    —Necesito una ducha. —Me sujeta por las nalgas, dirigiéndose al baño. 

    Compartimos la ducha, en la cual ninguno de los dos puede dejar de acariciar al otro.  

    —Tenemos que bajar y pasarnos por un súper —me comenta. 

    Nos vestimos con ropa cómoda, caminamos por el paseo de la playa, enreda sus dedos con los míos. Recorremos todo el camino cogidos de la mano y, por primera vez, me siento bien con nuestras manos unidas. 

      

    Regresamos al apartamento cargados con un par de bolsas cada uno. Tuve que pararle en varias ocasiones o se hubiera llevado todas las bolsas de patatas fritas, el chocolate y las chuches de la tienda. 

    —Para ser médico, eres un inconsciente con la alimentación —le recrimino mientras saca la compra de las bolsas y las deja en la pequeña mesa que hay en la cocina. 

    —Soy pediatra —me corrige—. Y no soy un inconsciente, me gusta disfrutar de vez en cuando de los placeres de la vida —susurra con voz ronca, guiñándome un ojo con picardía. 

    Desvío mis ojos a sus labios, se pasa la lengua por ellos, acorto la distancia que nos separa y rodeo su cuello con mis manos. Paseo mi lengua por sus labios mientras aprieta mis caderas y de su garganta escapa un jadeo. El sonido de su teléfono nos baja el calentón de golpe. 

    —No me lo puedo creer —lloriquea, apoyando la frente en mi hombro. 

    —Cógelo —le pido. 

    —No estoy para nadie —jadea atrapando mi boca. 

    El sonido insistente le hace gruñir de desesperación. Me da un beso rápido y desaparece de la cocina. Regresa con el teléfono en la mano y cara de preocupación y me pongo alerta. 

    —¿Qué pasa? 

    —Es Víctor —contesta serio—. ¿Habrá sucedido algo? —El teléfono sigue sonando. 

    —No lo sé —indico dudando. 

    Mi teléfono suena y antes de mirar quién llama estoy casi segura de que será Adri. Lo saco del bolso, que había dejado colgado en la manilla de la puerta, en la pantalla aparece su nombre y me pongo nerviosa.  

    —Dime. —Me riño porque la voz me tiembla. 

    —Hola. Estoy en el piso —me informa. 

    —Ajá. 

    Jorge sigue sin contestar a la llamada y cada vez me pongo más nerviosa, escucho en la lejanía a Adri, pero no llego a prestarle atención. 

    —Cógelo —susurro bajito, tapando el auricular del móvil. Jorge asiente y sale de la cocina. 

    —No me estás escuchando. —La oigo suspirar. 

    —Perdona, me decías que estás en el piso. 

    —Eso te lo he contado al principio —farfulla. 

    —Perdona —repito. 

    —Te estaba diciendo que estoy en el piso, Víctor iba a llamar a Jorge y supongo que habrán quedado… 

    —No creo —suelto sin pensar y cierro los ojos arrepentida. 

    —¿Por qué estás tan convencida? —Estoy segura de que habrá fruncido el ceño y sonrío. 

    —Estoy con él—admito. 

    —Oooooh. Lo siento, tendrías que habérmelo contado. 

    —Ha sido algo precipitado. 

    —Vale, no pasa nada, disfruta y ya me cuentas a la vuelta. Te quieroooo. 

    Cuelga y me deja con cara de idiota con el teléfono pegado a la oreja. Suspiro en parte aliviada. 

    El salón está al final del pasillo y no tardo en encontrarlo. Jorge está en la terraza apoyado en la baranda. Me coloco a su lado en silencio. 

    —Le he contado a Adri que estoy aquí contigo. 

    —No hacía… 

    —No —niego—. No iba a mentirle. 

    —No estaba seguro de si querías que lo supieran y le he dicho a Víctor que estoy aquí, sin decirle si estoy solo o acompañado. 

    —Tranquilo —le indico al ver su expresión—. Batman no se enfadará y menos cuando se lo expliques. 

    —Gracias —me dice mirándome con intensidad. Mi corazón bombea con fuerza y mi estómago se contrae. 

    —No tienes que darlas. Tengo hambre, vamos a preparar la cena —propongo, intentando aligerar el ambiente. 

    Cenamos en la terraza con la brisa del mar y el murmullo de la gente de fondo. 

      

    El sábado nos despertamos pasadas las once de la mañana, con su cuerpo pegado a mi espalda y una de sus piernas enredada con las mías.  

    —Me encantaría compartir ducha contigo, soy un hombre responsable y comprometido con el uso inadecuado del agua, pero estoy seguro de que no saldremos de la ducha en todo el día y me apetece bajar a la playa antes de comer. 

    Solo tomamos café, ya que es bastante tarde. Abro la maleta, me pongo un bikini y un vestido playero. Meto en un neceser protección solar y un peine, y saco una toalla.  

    Jorge me espera en la puerta, lleva un bañador negro tipo bermuda, una camiseta blanca de tirantes, sus gafas de sol y una toalla sobre el hombro. Siento la boca seca, está tan guapo y apetecible que me replanteo mandar al carajo la playa y proponerle quedarnos entre sus sábanas. 

    —Cuando regresemos voy a comerte entera —susurra con voz ronca dándome un pequeño mordisco en el cuello, un cosquilleo recorre mi vértice. Cierro los ojos, respiro hondo y los abro de nuevo cuando tira de mi para que salga del apartamento. 

    Pasamos un par de horas hasta que, al mediodía, el calor aprieta y decidimos regresar. Comemos en la terraza. 

    Yo con rapidez, deseando que cumpla la promesa que me hizo antes de bajar a la playa. Cuando termina de comer, algo que hace con toda la calma del mundo, cumple su promesa con creces. 

      

    El domingo cuando para el coche frente a mi portal, lo último que me apetece es despedirme de él. Salimos del coche a la vez, saca mi maleta del maletero y la arrastra hasta el portal. 

    —En un par de sábados la agencia celebra la fiesta de verano —me informa. 

    Asiento entendiendo que ese día no nos veremos y aunque no tiene que darme explicaciones ni tenemos que vernos, ni hablar todos los días, ya que no tenemos una relación y podemos quedar con quien queramos, una parte de mí se desinfla al saber que diciendo eso doy por hecho que en los próximos días no estaremos juntos. 

    —Pásalo bien. —Intento sonreír, algo que no sé si consigo del todo. 

    —Creo que no me has entendido —manifiesta, pasándose una mano por el pelo—. Lo que quiero decir es que me gustaría que me acompañaras. 

    —¿Yo? —Me señalo, abriendo los ojos asimilando la noticia. 

    —Si quieres… —No sé qué decir, espera un momento y al no decir nada continúa—: Piénsalo, no te agobies, es solo una fiesta. Si dices que no lo entendería, pero me encantaría que vinieras. 

    —En unos días te doy una respuesta. 

    —Espero que sea un sí y que no solo me hables en unos días. 

    Asiento, se acerca despacio, enmarca mi cara con sus manos, se pasa la lengua por los labios y cierro los ojos. 

    —Quiero que seas tú quien me bese —susurra tan cerca de mi boca que su aliento se cuela por ella. Abro los ojos, estamos tan cerca que solo me hace falta mover los labios para pegarlos a los suyos. 

    Mi lengua se adentra en busca de la suya. Le beso despacio, saboreando sus labios, su sabor. Sin ganas de que termine el beso y tener que separarme de su boca. No tengo más remedio que alejarme para coger aire y despedirme. 

    —Buenas noches, Risitas. —Sonríe al escuchar el apelativo, el cual hacía tiempo que no usaba. 

    —Buenas noches, princesa. 

    Entro en el portal, no quería darme la vuelta, por miedo a verle en la puerta y salir corriendo y marcharme con él. Cuando el ascensor llega, me doy la vuelta y me encuentro con su mirada clavada en mí. Trago saliva, me despido con la mano y entro corriendo en él, pulsando el botón de mi piso. 
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 Capítulo 39 

      

   E ntro en el coche en cuanto Yolanda se mete en el ascensor. Antes de acabar en su casa. A pesar de marcharme solo, lo hago con una sonrisa en la boca. Este fin de semana ha sido un antes y un después para nosotros, no creo que ella lo sienta como yo, solo deseo que lo descubra en breve, que deje ese miedo a tener una relación fuera de la ecuación y me deje enseñarle que estar con alguien no tiene que restar, siempre tiene que sumar.  

      

    Antes de acostarme al meterme en la cama estoy a punto de mandarle un mensaje dándole las buenas noches, pero me asombra adelantándose y siendo ella la que lo hace primero. 
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    Le diría muchas cosas, pero no quiero que recule y termine alejándose. 

      

    La vuelta al trabajo es dura, no consigo un momento para quedar con Yoli, termino rendido al salir del trabajo, el cansancio me vence, junto al calor insoportable. Lo único bueno son los mensajes que nos mandamos antes de dormir y al despertar. Ni siquiera he pasado por casa de mi madre o he llamado a mis hermanas. 

    Candela me manda un mensaje el viernes por la mañana recordándome que por la noche tengo pase.  

    Son las nueve de la noche, lo que menos me apetece es trabajar, lo que me gustaría es recoger a Yoli, cenar en algún sitio tranquilo —solos a poder ser— o en mi casa, ver una peli… El sonido de una llamada me sobresalta, saco el teléfono esperando ver su nombre en la pantalla, me desinflo al comprobar que no es ella quien llama sino Víctor. 

    —Dime, tío. 

    —Me tienes abandonado —dice en tono triste y suelto una carcajada. 

    —¿Te das cuenta de que cada vez que hablamos por teléfono parece que estamos ligando? Voy a pensarme el darte largas, ya no sé cómo decirte que me gustan demasiado las mujeres y te recuerdo que tú estás casado con una preciosidad. —Lo último lo digo para picarle. 

    —Eres irresistible, entiendo que Yolanda esté loquita por ti, mira que me voy a poner celoso. 

    Mi cerebro deja de funcionar y solo recuerdo sus palabras sobre que Yoli está loquita por mí. Supongo que ha sido una pulla por su parte. 

    —No está loca por mí —le suelto cortándole, con el ceño fruncido. 

    —Sois unos capullos que no ven más allá de sus narices, de ella lo entiendo porque no lo quiere ver, el miedo no le deja, pero tú, debes tener la cabeza fría. Te recuerdo que ella nunca repetía con nadie, salvo su amigo. Contigo he perdido la cuenta de las veces que habéis estado juntos. Incluso pasasteis un fin de semana. Que ya te vale que te llame y no me lo digas…que me tenga que enterar por mi mujer de ello… 

    —No sabía si ella quería contarlo y no quería cagarla, además ella estaba hablando con tu mujer a la vez que yo lo hacía contigo y al terminar las llamadas fue cuando me dijo que se lo había dicho a Adri. 

    —¿Fue bien? —pregunta. 

    —Creo que sí, pero con ella nunca se sabe. 

    —Eso es un paso grande por su parte. 

    —Lo sé, solo espero que no se raye y salga corriendo, voy con pies de plomo —le comento. 

    —Bueno, vamos a dejar de hablar de nuestras mujeres y centrémonos. Hemos quedado para cenar en un rato, ¿estás trabajando? 

    —Acabo de salir, pero no puedo… 

    —No me pongas excusas —me corta. 

    —No es una excusa, tengo pase esta noche, te aseguro que si pudiera lo mandaba a tomar por culo y me iba con vosotros. 

    —Me encantaría ver la cara de Candela cuando le digas que lo dejas —me dice adivinando mis intenciones. 

    —No se lo tomará bien. Voy a esperar a que pase la fiesta de verano, quiero que me acompañe Yoli y si se lo digo antes, aunque sea con tiempo, a saber qué puede decirle a ella. 

    —Yolanda se la come sin pestañear, Candela tiene las de perder con ella. 

    —Tienes razón. El pase es en el pub donde trabaja Rafa —le informo. 

    —Mmmm, nos vemos esta noche. 

    Cuelga sin despedirse y yo me meto en el coche deseando llegar a casa y darme una ducha. 

    Ceno, me ducho, le mando un mensaje a Yoli diciéndole lo del pase y, con la mochila al hombro, me subo a la moto para dirigirme al pub. 

    Al divisar el local sonrío recordando el día que la conocí, unos nervios tontos me encogen el estómago por saber que puede que venga.  

    He llegado con la hora algo justa y no puedo entretenerme en buscarla entre toda la gente que se agolpa en la puerta.  

    El local está a reventar, en las escaleras me cruzo con Rafa que me abraza y me acompaña a la sala donde me voy a preparar. No podemos hablar más que un par de palabras.  

    Me coloco en la pasarela deseando que haya venido y sobre todo que esté cerca. Porque pienso subirla conmigo. 

    El foco me alumbra, me cuesta unos segundos acostumbrarme a la luz, la música suena, comienzo a bailar y enseguida la diviso en primera fila. Cruzamos una mirada, ella no sonríe y tengo que respirar un par de veces para centrarme y no bajar para hablar con ella, tendrá que esperar. 

    Me dirijo a las escaleras y me encuentro con Rafa, Andrés —el dueño— y Víctor, que me guiña un ojo. Adri y Aitana al ver mis intenciones hacen que su amiga se acerque. Le tiendo mi mano y ella se coge a ella, es ahora cuando sonrío, beso la suya y subimos agarrados, la siento en la silla y el espectáculo transcurre.  

    La música termina, me cubro las caderas con una sábana. Lo que me apetece es besarla hasta que nos olvidemos de todo, en cambio, beso su mano. Salimos de la pasarela y ella baja las escaleras y yo subo a vestirme. 

    Andrés me informa desde la barra de que están en la calle cuando le pregunto por ellos. 

    Al salir, me encuentro que están todos alejados de la entrada, que está llena de gente, algo comprensible ya que dentro el calor es insoportable. 

    —No vendrás a decirnos que te largas —me increpa Víctor. 

    —No. He salido a buscaros. 

    —Por cierto, Yoli, ¿necesitas que te lo presente de nuevo? —se cachondea y ella le saca la lengua. 

    —No hace falta, Batman, hace mucho que me refrescaron la memoria —suelta y me acerco a su cuerpo que me atrae, rodeo su cintura con mi brazo y ella apoya su cabeza en mi pecho y le guiño un ojo a Adri, solo le falta que le salgan corazones de los ojos. 

    —Buenas noches. —Escucho la voz de Candela a mi espalda y veo como todos se tensan, sobre todo, Víctor y Adri. 

    —Hola. —Suelto a Yoli para saludarla con dos besos. Ella desvía un segundo la mirada hacia Víctor y en su rostro se dibuja una pequeña sonrisa malvada. 

    A su lado está una chica morena, que parece inquieta ya que no deja de mirar a todos lados menos a nosotros. 

    —¿Qué haces aquí? —le pregunto nervioso, ya que la tensión se puede cortar con un cuchillo. 

    —Saber que mis empleados hacen bien su trabajo. —Su voz altanera hace que resople. 

    —Todo ha salido bien, como siempre. 

    —Bueno, de todas formas, hay que controlar al personal —suelta con su mirada clavada en Víctor. Me revuelvo nervioso queriendo que se largue de una vez. 

    —Vamos adentro —susurra Adri, cogiendo a Yoli de la mano, pasando por el lado de la chica morena. 

    Víctor las sigue a pocos pasos, al pasar por el lado de Candela ella intenta pararle sujetando su muñeca, él la esquiva, susurra algo cerca de su cara y ella borra la sonrisa de golpe. Se despiden rápido y desaparecen. 

    Jodeeer. Esto es lo último que necesitaba esta noche. 

      

    En la puerta me encuentro con Rafa que me observa serio, parece que ha visto toda la escena y estaba esperando para actuar. 

    —¿Se han largado? —pregunta en cuanto llego a su altura. 

    —Sí —contesto cansado. 

    —Hacía mucho que no venía y justo cuando lo hace tiene que estar mi hermana y encima viene acompañada de la hija de puta de Ana —escupe. 

    Le pregunto por la tal Ana y me cuenta que ella era la mejor amiga de Adri, Yoli y Marta. Al escuchar su explicación recuerdo que Víctor me contó la historia. 

    Entramos juntos, Rafa se mete en la barra donde se han apoyado las chicas y Víctor, que tiene la mandíbula apretada. Me pongo a su lado y palmeo su espalda.  

    Después me acerco a Yoli, ella rodea mi cintura con sus brazos, levanta la vista buscando mi boca. Creo que es la primera vez que nos besamos en público, en otro momento estaría contento, ahora lo que me preocupa es que se olvide del mal rato y su rostro compungido desaparezca. 

    Nos cuesta un poco, pero después de unos cuantos chupitos, una charla con Andrés y con varios trabajadores consiguen que olvidemos lo ocurrido.  

    Las chicas bailan, ríen y nosotros nos apostamos en la barra sin dejar de observarlas. En un momento dado Yoli se acerca despacio meneando las caderas, hasta que se para frente a mí sin dejar de bailar. Tira de mi mano, bailamos olvidando dónde y con quién estamos, nos besamos y acariciamos por encima de la ropa. No sé cuánto tiempo pasamos así.  

    Las luces se encienden y es en ese momento cuando los dos reaccionamos.  

    Miramos alrededor y nos damos cuenta de que varios pares de ojos nos observan. Yoli pone los ojos en blanco acercándose a la barra donde se están despidiendo de Andrés, salimos a la calle para esperar a Rafa. Cuando cierran, se despide de nosotros y se marcha a su casa junto a Marta y el niño. Víctor se ríe de él por irse a casita. 

    —¿Vamos a desayunar? —propone Yoli mirando a Adri que hace una mueca, parece que tienen una conversación silenciosa, ya que Yoli le habla con la mirada, le pone ojitos hasta que Adri suspira y accede.  

    Acepto, pero les cuento que no me puedo marchar tarde, que esta noche tengo guardia. 

    Encontramos un bar cerca que está abriendo en este momento, ya que están montando la terraza. El chico que está colocando las sillas nos indica en qué mesa sentarnos. 

    Nos tomamos los cafés casi en silencio, el cansancio y el regusto amargo que continúa en el ambiente por lo sucedido con la visita de Candela y Ana, hacen que ninguno tenga ganas de hablar demasiado. 

    En un momento dado saco el móvil para mirar la hora y son casi las ocho de la mañana. En nada me tengo que ir, necesito dormir, porque esta noche tengo guardia. 

    No hace falta que sea yo el primero en despedirse, ya que las chicas se levantan, las seguimos, ellas entran al baño y yo aprovecho y pago la cuenta. 

    —Vente conmigo —susurro en el oído de Yoli cuando tiene intención de despedirse de mí. 

    Nos alejamos de la pareja y de la mano llegamos hasta donde tengo aparcada la moto. Sin decirle nada me dirijo a mi casa, lo suyo hubiera sido que la dejara en la de ella, pero, aunque no hagamos nada, me conformo con dormir a su lado. 

    —Jorge, has dicho que esta noche tienes guardia —me comenta mientras entramos en mi habitación y dejo la mochila dentro del armario. 

    —Lo recuerdo perfectamente, como has dicho tengo guardia esta noche, y supongo que tienes pensado dormir, igual que yo, pero la verdad es que estoy seguro de que dormiré mejor contigo a mi lado, a no ser que prefieras hacerlo en tu casa, sola. 

    Niega con la cabeza, le doy un beso, le quito el vestido por la cabeza, saco una camiseta y sin recrearme en su cuerpo se la pongo. Me quito la ropa, dejándome la ropa interior, enciendo el aire acondicionado y, cuando me voy a meter en la cama, ella ya está tumbada en el que ya es su lado de la cama.  

    Me acuesto a su lado, ella apoya su cabeza en mi pecho, cierro los ojos dejándome llevar por el sueño, teniendo claro que podría acostumbrarme a dormirme y despertarme cada mañana a su junto a ella. 

      

    Abro los ojos al darme la vuelta en la cama, el sol me calienta la cara y me hace abrirlos, miro por encima de mi hombro y me doy cuenta de que está vacía, me levanto y suspiro aliviado al encontrarme el vestido de Yoli sobre la cómoda. 

    Me duele la cabeza, al ver la hora me doy cuenta de que hemos dormido unas pocas horas. 

    Me apoyo en la puerta de la cocina observando a Yoli, que está centrada rebuscando en uno de los armarios, algo se revuelve en mi interior al darme cuenta de que me encanta tenerla en mi casa, pensar que tiene que regresar a la suya y que esto es algo puntual me encoge el estómago.  

    Ojalá pudiera tenerla conmigo siempre, compartir cosas cotidianas como esta, un desayuno, una peli, hacer la compra… Carraspeo para salir del bucle en el que estoy a punto de entrar. Se da la vuelta de golpe cerrando los ojos y poniéndose una mano en el pecho. 

    —¡Joder, Jorge! ¡Qué susto! Avisa cuando llegues. 

    —La culpa es tuya, por estar distraída rebuscando en los armarios. 

    Le pico acercándome a ella y arrasando su boca. Cuando me separo de ella, tiene los ojos cerrados y la respiración acelerada. 

    —No puedes besarme así sabiendo que no vas a terminar. 

    —¿Quién ha dicho que no voy a terminar? —planteo elevando una ceja, mientras meto mis manos bajo la camiseta y me entretengo acariciando sus pechos. 

    Un enorme suspiro sale de su garganta y mi entrepierna, que ya estaba despierta, palpita dentro de la ropa interior. 

    —Si algún día te dejo a medias, te doy permiso para que me dejes eunuco. —Mi voz sale entrecortada, por el calentón, culpa de su mano que se ha colado en mi calzoncillo—. Para. —Le freno mientras la siento en la mesa. 

    Recuerdo que no tengo a mano un preservativo, salgo corriendo y escucho que se queja a mi espalda. Regreso a la cocina rasgando el envoltorio, me quedo parado cuando me doy cuenta de que se ha quitado mi camiseta, en dos pasos me sitúo frente a ella, me bajo lo justo la ropa interior, lo coloco y entro en ella.  

    En pocas embestidas terminamos, las ganas nos podían a los dos. Apoya su cabeza en mi pecho, nuestras respiraciones van recuperando su ritmo normal, acaricio su espalda desnuda y ella ronronea satisfecha y sonrío.  

    —Me quedaría todo el día aquí, pero tengo que trabajar y tú descansar. —Besa mi pecho de una forma que hace que este se hinche, por la manera tan natural que lo hace, con cariño. 

    —¿No se enfadará tu madre, por llegar tan tarde? —le pregunto al darme cuenta de la hora que es. 

    —Hace mucho que no llego tarde, me tocará compensar el tiempo de alguna manera —me cuenta mientras se encamina a mi habitación, se coloca el vestido y se abrocha las sandalias. 

    —Dame cinco minutos y te acerco a casa. 

    —No hace falta. —La escucho a través de la puerta del baño. 

    No tardo ni cinco minutos en salir del baño, al entrar en la habitación está vacía y gruño frustrado por haberse marchado sin esperar a que la acercara a su casa. Me visto y al llegar a la cocina la encuentro sentada allí.  

    —Pensaba que te habías ido. 

    —Iba a hacerlo, por una vez en mi vida quería ser responsable y que te quedaras descansando, pero lo he pensado y sabía que por mucho que luego agradecieras que me largara te enfadarías. 

    —Agradezco que pensaras en que tengo que descansar. Soy consciente de mi trabajo, pero ya tendré tiempo de dormir cuando regrese de dejarte en casa. No quiero desaprovechar cualquier minuto que pueda pasar a tu lado. 

    Carraspea y pestañea varias veces nerviosa, supongo que no esperaba mis palabras. Espero que no piense demasiado lo dicho y con eso ponga distancia. 

    —Tengo que irme —apunta, saliendo de la cocina. 

    En pocos minutos llegamos a su casa, aparco en una plaza que han habilitado para motos. 

    —Gracias por traerme —me dice mientras se quita el casco y me lo tiende.  

    —Espero a que te arregles y te acerco a la tienda —le comento, quitándome el casco y mesándome el pelo. 

    —No hace falta, cogeré el metro. 

    —Si intentas ir en transporte público llegarás demasiado tarde —apunto. 

    —Pues vamos. —Al ver que no me muevo de la moto me mira sorprendida. 

    —Es mejor que te espere aquí, los dos sabemos que si subo contigo ninguno de los dos llegará al trabajo. 

      

    En menos de quince minutos sale por el portal, cambiada de ropa y duchada, con el pelo mojado, un pantalón negro ceñido y una blusa blanca semitransparente que me hace tragar con fuerza. 

    Freno en la puerta de la tienda, se baja de la moto, guarda el casco en el pequeño maletero y rápidamente se dirige a su trabajo.  

    Regreso a casa y al entrar en mi habitación y ver las sábanas revueltas decido tumbarme en su lado de la cama y dejarme llevar por su perfume hasta que me quedo dormido. 
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   D espués de la última noche que dormí en casa de Jorge no he vuelto a dormir sola, hemos dormido juntos todas las noches, casi siempre en su casa. No he tenido tiempo de ver a nadie y menos de pensar en la fiesta de la agencia donde trabaja Jorge que se celebra esta noche. 

    Ahora que estoy terminando de arreglarme en el baño de su casa, las dudas me asaltan dándole vueltas a si de verdad es buena idea acompañarle. Si no me estoy lanzando a una relación, aunque en mi cabeza siga queriendo negar que lo es. 

    —Yoli, tenemos que salir ya —me comenta a través de la puerta y su voz me sobresalta. 

    —Salgo enseguida. —Respiro hondo, me apoyo en la puerta cerrando los ojos controlando mi respiración. 

    —Te espero abajo. 

    Escucho cerrarse la puerta y salgo del baño, me siento en la cama y con demasiada calma me calzo unas sandalias verdes de tacón. Me doy un último vistazo, recojo el pequeño bolso de mano del mismo color que el vestido y las sandalias, y salgo.  

    Al inicio de las escaleras Jorge me espera con una rosa roja en la mano y una sonrisa tan sexi que caldea mi cuerpo rápidamente. Bajo despacio sin dejar de mirarle a los ojos. Cuando me quedan un par de escalones para llegar a su altura, extiende su mano, me aferro a ella y, cuando mis pies tocan el suelo, me pega a su cuerpo, rozando mi cuello con sus labios, erizando mi piel. 

    —Estoy pensando en mandar la fiesta a la mierda, quitarte el vestido y entretenerme en recorrer tu cuerpo con mis manos, mis labios… —lo dice en un tono bajo, con la voz ronca.  

    Todo eso mientras sus manos se divierten tocando mis nalgas, mi espalda y mis pechos que acaricia a través de la tela del vestido. Sujeto su nuca y pego mis labios a los suyos, nos besamos con ansia, mientras nuestras lenguas se buscan y juegan. Él es quien corta el beso, pegando su frente a la mía. 

    —Decidido: a la mierda la fiesta. —Está a punto de cogerme en brazos y le freno. 

    —Sería una pena desaprovechar una fiesta y bebida gratis, además de no lucir lo guapos que vamos —le digo con mi boca casi pegada a la suya. 

    —¿Estás segura?  

    —Sí. Venga vamos. 

    El camino lo hacemos en silencio con la música de fondo, clavo la mirada en la ventana observando a mi paso la ciudad sin terminar de verla del todo, puesto que mi cabeza está centrada en la fiesta y en los nervios que me aprietan el estómago. 

    —Hemos llegado. —Su voz hace que reaccione y me dé cuenta de que el coche está parado. 

    A través de la ventanilla diviso la entrada de un hotel, me doy cuenta de que estamos cerca del centro. Jorge sale del coche lo rodea y abre la puerta tendiéndome la mano de nuevo. Su sonrisa hace que los nervios aprieten menos, me aferro a ella, al salir del vehículo me pega a su cuerpo, justo cuando nuestros labios se rozan escuchamos un carraspeo a nuestra espalda. Un chico le pide las llaves del coche, Jorge se las tiende y el chico desaparece con el vehículo. 

    —¿Preparada? —pregunta enlazando sus dedos con los míos, acaricia el dorso de mi mano con su pulgar y una corriente eléctrica me recorre la espalda. Asiento y sin soltarnos de la mano entramos al hotel. 

      

    La recepcionista nos guía hasta la entrada de un salón donde se escucha un murmullo de voces. Respiro hondo, nos miramos y en sus ojos veo preocupación, asiento intentado hacerle saber que estoy lista. 

    Nada más poner un pie en la sala, Candela que parece que lo estaba esperando, se acerca a nosotros, le saluda demasiado cariñosa, me ignora a propósito, se cuelga de su brazo y se lo lleva dejándome sola.  

    Les sigo con la mirada, por el rabillo del ojo veo pasar a un camarero con una bandeja llena de copas, cojo una y bebo de ella sin saber qué contiene. En pocos segundos está rodeado de un grupo de mujeres que le observan como si fuera el mejor pastel de la vitrina de la pastelería, les falta relamerse.  

    —De Adri era de esperar que terminara jugando a las casitas, aunque el príncipe sea un sapo, pero de ti, no me lo esperaba. 

    Me doy la vuelta con toda la tranquilidad que soy capaz al escuchar la voz de Ana a mi espalda. 

    —Lo que te jode es que ese príncipe no acabara entre tus piernas, te ignorara y se enamorara de Adri. Claro, en tu cabeza no cabía que se fijara en alguien como ella estando tú —le escupo con toda la rabia que tengo contenida hacia ella durante demasiados meses. No sabe la suerte que tiene por estar rodeadas de gente y lo que me estoy conteniendo. 

    —Víctor solo iba a ser un entretenimiento, no te voy a negar que me picara el que me ignorara y se acabara fijando en la sosa de Adri, eso me hizo querer tenerlo más, pero por suerte hay más hombres que quieren meterse entre mis piernas —lo dice desviando la vista hacia Jorge—. Y, por otra parte, después de saber que Víctor estaba con ella, sería igual de soso que ella y me hubiera aburrido demasiado. Por lo que veo sabes igual que yo lo rápido que puede hacerte olvidar. —Su insinuación sobre que se acuesta con Jorge me revuelve el estómago. Respiro hondo y me marcho de su lado antes de que la lie tan gorda que me acaben echando. 

    Salgo a la terraza pasando cerca de Jorge que sigue rodeado de hombres y mujeres, él parece estar encantado y en su salsa. Me apoyo en una barandilla alejada de la gente. Un camarero sale varias veces a la terraza, no sé cuántas copas he bebido ni de qué, pero han tenido que ser bastantes porque la necesidad de ir al baño es inminente, al moverme es cuando siento un mareo y el alcohol hace su efecto. Por suerte el baño está vacío y no tengo que esperar. Cuando me estoy acomodando el vestido, escucho la puerta abrirse y voces de mujeres mezcladas con risas. 

    —Tranquila, por ella no tienes que preocuparte, la conozco bien. —Me quedo paralizada al escuchar a Ana hablando de mí, no me ha hecho falta que me nombre para saberlo. 

    —¿Seguro? Hace tiempo que no le veo como antes —dice otra voz que no identifico, con tono lastimero—. Y ha venido acompañado, nunca había venido con nadie y ni nos ha mirado. 

    —Qué bueno está Jorge. —Escucho a la vez que se abre la puerta del baño—. Mira que le gusta hacerse el interesante, como si no le conociéramos y supiéramos lo que le gusta. Lo que no entiendo es por qué ha venido con esa. 

    —Como si le importara estar acompañado, seguro que es su nuevo juguete y se une a la fiesta. La verdad es que es mona. 

    He tenido más que suficiente. Continúan hablando varios minutos, pero mi mente se ha bloqueado y no escucho el resto de la conversación. Me apoyo en la puerta, tengo que cerrar los ojos y respirar hondo cuando siento la primera arcada. Vomito con tanta violencia que mi cuerpo tiembla. Bajo la tapa del inodoro y me siento hasta que me encuentro un poco mejor. Pienso en marcharme, pero me encuentro con la mirada triunfante de Candela y decido no hacerlo y darle el gusto. 

    Intento buscar a Jorge por la sala y por la terraza sin encontrarle, me doy por vencida y me acomodo en un pequeño sillón que queda en una zona algo oscura, me descalzo y cierro los ojos.  

      

    Me levanto del sillón después de haberme pasado sentada lo que supongo que habrá sido mucho tiempo, ya que al salir de mi escondite me doy cuenta de que la mayoría de los invitados no están. Lo busco para informarle de que me marcho, cuando lo veo salir del baño con el pelo revuelto. Siento una punzada en el pecho, creo que son celos, algo que nunca he sentido y me niego a sufrir, me he pasado toda la noche dándole vueltas a las palabras que he escuchado en el baño y su imagen rodeado de tías proporcionándose placer mutuamente me duele. Demasiado.  

    Me cae como una losa pesada, el darme cuenta de que lo que siento por Jorge, algo que escondía, es amor. Me he enamorado como una imbécil, ahora no es que lo crea es que estoy segura, he tenido que ponerme celosa para dejar de engañarme. 

    Una punzada me atraviesa el pecho dejándome sin respiración. Camino sin ver realmente lo que tengo a mi alrededor, lo único que quiero es salir de aquí, coger un taxi y meterme en la cama. 

    —¿Dónde estabas? Llevo un rato buscándote. —Escucho en mi espalda la voz de Jorge. 

    —Pensaba que te habías olvidado de que estaba aquí. 

    —No entiendo… —Cierra los ojos—. ¿Estás celosa?  

    —No, cariño, siento no poder hinchar tu ego más de lo que te lo han hinchado esta noche.  

    —Estaba preocupado —susurra intentando tocarme y me alejo. 

    —No tienes que preocuparte, yo también sé divertirme igual que tú. —Intento sonar despreocupada. 

    —No sé a qué viene esto, pero yo solo quiero estar contigo. —Sus palabras son como un puñetazo. 

    —Siento decirte que no queremos las mismas cosas, ha estado bien, lo hemos pasado bien, pero todo empieza y acaba. 

    —No puede acabar algo que prácticamente no ha empezado, no sé qué coño ha sucedido, pero no me engañes. No mientas diciendo que esto —nos señala—, ha sido solo un entretenimiento, porque me ofendes. Hemos dormido juntos muchos días, hemos pasado tiempo como una pareja. —Se rasca la barbilla—. Perdona, que tú pareja no tienes, que eso implica atarte a alguien —escupe con rabia. 

    —No voy a discutir. —Finalizo dándome la vuelta y saliendo del hotel. 

    —¡Y una mierda! —grita en mi espalda—. Por supuesto que me vas a explicar qué coño ha pasado y no me digas que te has cansado de esto, porque no me lo creo. No me digas que no significa nada, que no sientes nada. 

    —Nunca te he mentido, siempre te dejé claro que no íbamos a tener una relación, era solo sexo, nada más. 

    —Tienes razón en eso, nunca me has mentido, aunque ahora lo estás haciendo, no entiendo por qué tienes miedo a admitir tus sentimientos, yo no tengo miedo a admitir que estoy enamorado de ti, que quiero estar a tu lado, que lo que deseo es despertarme y dormirme a tu lado —me confiesa con calma y la losa es más fuerte. 

    —No quiero una relación con nadie. Puede que esto se me haya ido de las manos, tendría que haber cortado esto hace mucho, pero no me di cuenta de que se estaba volviendo demasiado serio, por lo menos por tu parte, para mí ha sido un entretenimiento, nada más —le miento y me siento la peor persona del mundo por no ser tan valiente como él y sincerarme contándole lo que de verdad siento: que me aterra sufrir, perder el norte por él y que no me gusta en la persona enamorada en la que me estoy convirtiendo. 

    —Puedes estar tranquila, no voy a arrastrarme más de lo que lo acabo de hacer, ya me he sincerado. No voy a buscarte, soy adulto y, si tenemos que coincidir por casualidad, no te incomodaré. Solo espero que no te arrepientas de tus decisiones. Madura de una vez y deja de escudarte en que no quieres perder tu libertad y tu vida, cuando lo que de verdad tienes es pánico a querer y que te quieran. Que te has cagado de miedo cuando te has dado cuenta de que también estás enamorada de mí y que lo que era sexo se estaba poniendo serio como has dicho. Yo por lo menos tengo la conciencia tranquila, me he abierto y te he dado todo, he estado al cien por cien, cosa que tú no has estado ni al uno por ciento. Ni siquiera lo has querido intentar y es una pena que nunca sepas lo que es amar y que te amen. 

    Se da la vuelta y le veo desaparecer por la puerta del hotel. 
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 Capítulo 41 

      

   E l domingo me lo paso vagabundeando en casa, me siento una piltrafa. Cuantas más vueltas le doy a la noche de ayer peor me siento. Trato de dejar de pensar intentando distraerme, sin conseguirlo.  

    Estoy a punto de llamarle o escribirle en varias ocasiones para pedirle perdón, pero es que tampoco sé por qué quiero hacerlo, debo tener claro lo que quiero y en este momento no tengo claro nada. 

    El lunes en lugar de coger el autobús, camino hasta la parada de metro, nunca he sido cobarde, pero no quiero enfrentarme a Víctor. Y, aunque no estoy segura de que hayan hablado, no quiero tentar a la suerte. 

      

      

    Los días pasan sin pena ni gloria, no he sido capaz de enfrentarme a nadie. Solo he salido de casa para ir a trabajar y hacer la compra cuando la nevera estaba tan vacía que daba pena. No soy capaz de acercarme a la playa que es lo que de verdad me calma, por no recordar los momentos que compartimos o encontrármelo.  

    Mi hermana se pasa por la tienda una tarde cuando estoy terminando con una clienta, espera a que cerremos y me convence junto a mi madre para cenar en casa de esta. El pasar ese rato con mi familia me sienta bien, hace que por un momento olvide lo mierda que me siento y lo que echo de menos a Jorge, a mis amigas y lo cobarde que soy. 

    Ninguno me dice nada, a pesar de darse cuenta de que no soy yo del todo. Agradezco no tener que hablar en este momento con nadie, primero tengo que aclararme. 

    Siempre que llego a mi calle no puedo evitar desviar la mirada hacia el piso donde vivía Adri antes de comenzar su relación. Las echo de menos, he evitado sus mensajes y llamadas para quedar, he dado tantas excusas que tengo claro que en algún momento tendré que verlas y enfrentar lo que ha sucedido. 

      

    Llaman al timbre de casa y me tenso, lo ignoro, esperando que quien sea se canse pensando que no estoy en casa y se marche. 

    —Yolanda, abre que sé que estás en casa. —Es Adri quien me habla a través de la puerta. 

    Lo primero que veo al abrir es el carro de Lucas, la vista se me nubla por las lágrimas, había conseguido controlarlas todo este tiempo, pero ahora pugnan por salir. 

    Adri entra empujando el carro, detrás de ella le siguen Aitana y Marta. Cierro la puerta con cuidado al darme cuenta de que el niño está dormido. 

    Entro al salón y las tres me observan con preocupación, no las culpo, si yo fuera ellas y viera mi comportamiento me preocuparía, es la primera vez que me distancio de ellas de esta manera. 

    —No hemos venido a darte un sermón, venimos a estar con nuestra amiga, a darte nuestro apoyo y nuestro hombro si lo necesitas para llorar. —Intento hablar, pero Adri hace un gesto con la mano y continúa—: No digas que no sucede nada, que está todo bien, porque no es así, has estado evitando nuestras llamadas, nuestros mensajes y eso es algo que a mí me ha decepcionado mucho. Tú no eres esa persona, no eres cobarde, siempre enfrentas todo, no entiendo tu comportamiento con nosotras, nunca te vamos a juzgar, te vamos a ayudar. 

    —¿Le has visto? —pregunto queriendo averiguar si han hablado. 

    —No. Víctor sí ha quedado con él y no ha querido contarle nada, solo le dijo que habíais decidido no veros más. Y por la manera en que me lo contó, estoy segura de que fuiste tú la que cortó de raíz, no lo entiendo. Estabas contenta, ilusionada, parecía que por fin ese miedo estaba fuera. Nos dijiste que querías intentarlo, estás enamorada de Jorge y ahora que estabais juntos… 

    Les cuento lo sucedido en la fiesta, el encuentro con Ana —al oír su nombre todas se tensan, sobre todo Adri— y la conversación que escuché en los baños. Mi reacción al sentir celos, la ansiedad, el no controlar mis emociones. 

    —Vamos por partes —comienza Aitana—. Ana y la otra son unas hijas de puta que parece que son felices intentando joder la vida de los demás, por suerte no lo consiguen. No tienes que creer lo que te diga, a Ana la conoces de sobra y lo del baño, no tiene por qué haber sucedido ahora, todos tenemos un pasado. Que aquí no hemos sido unas santas. —Nos señala y por primera vez, sonrío—. Nosotras hemos sido las primeras en disfrutar del sexo sin compromiso con un tío distinto cada vez. 

    —No me gusta en quien me he convertido, sabía que si me enamoraba mi vida dejaría de ser lo que era y no me gusta —confieso. 

    —El amor es así, amiga. No todo es perfecto —comenta Marta, que acaba de sacar al niño del carro para darle de comer—. Es cierto que en ocasiones se pasa mal, lo que no quiere decir que tengas que sufrir, eso no es bueno, pero amar y que te amen no implica perder libertad; es cierto que la vida cambia, pero siempre es a mejor y te lo digo yo que sabes lo mal que lo pasé todos los años que estuve enamorada en silencio de Rafa, tuve que soportar todas las mujeres que desfilaron de su mano. 

    Estar con las chicas, desahogarme con ellas, sincerarme y vomitar todo hace que me sienta algo mejor. Me convencen para salir a dar un paseo, ahora que el sol ha bajado, ya que el niño ha estado toda la tarde encerrado. Con nombrar al niño me basta para cambiarme de ropa y salir de casa.  

      

      

    El paseo me sienta bien, consigue que olvide por un rato mis miedos. Después de dar una vuelta por el barrio Aitana propone ir a tomar algo a una heladería detrás de mi casa, lo pienso un momento, Marta al ver mi duda, saca al bebé del carro me lo pone en los brazos y, me insta a que vaya con ellas; teniendo al niño en brazos no puedo negarme. 

    Nos decidimos por unas horchatas granizadas y, cómo no, las acompañamos por unos fartons caseros que están buenísimos.  

    En un momento dado Adri contesta una llamada y por su tono parece que habla con su marido, escucho el nombre de Jorge y el dolor regresa a mi pecho, todas me observan así que sonrío para que sepan que todo está bien.  

    —Era Víctor, viene de camino —nos informa.  

    Me pongo nerviosa, no le he visto en todo este tiempo, pero sé que han hablado y por lo que he escuchado estaban juntos. Aunque Jorge le haya contado poco, Víctor tiene que imaginarse lo que ha podido suceder y no sé si querrá verme. 

    Su voz me saca de mis pensamientos, Adri está sentada frente a mí y cuando mi mirada se encuentra con la de Víctor en la suya veo frialdad y reproche. Se sienta al lado de su mujer y el ambiente se tensa.  

    Un poco después aparece Carlos y unos minutos más tarde Rafa, nunca había sentido incomodidad al estar rodeada de mis amigas y sus parejas, pero en este momento siento que sobro, me siento un pegote entre ellos. No me gusta ese sentimiento de no encajar con ellos y la culpa me atropella por mi comportamiento con Jorge, me doy cuenta de la realidad.  

    Observo a mis amigas y sus parejas, mientras ellos se centran en ellos mismos, en esa burbuja que se crean y de la que antes me burlaría —de eso y de lo algodonoso y pasteloso—, algo que ahora no me importaría vivir.  

    Irremediablemente Jorge aparece en mi mente: nuestros momentos juntos, la noche en la que lo conocí, la boda de Adri, nuestros bailes, las pullas, su sonrisa canalla, la sorpresa al saber que era pediatra cuando nació Lucas, lo que se implicó en su recuperación, sus manos y sus labios sobre mi cuerpo, la intimidad compartida, los sentimientos que se fueron fraguando sin quererlo, su declaración de amor que no me esperaba a pesar de todas las señales por su parte y por parte de Adri y Víctor.  

    Los observo de nuevo saliendo de ese bucle. Dándome cuenta de que ese miedo que siempre he tenido a tener una relación, a no perder mi libertad, a convertirme en una persona enamorada; que pensaba que por el hecho de estar con alguien dejaría de poder salir, hacer mi vida y viendo a mis amigas sé que no es así, todo no sería igual eso lo sé, el salir de fiesta con la idea de que si un tío se me ponía a tiro no me lo pensaba dos veces y terminaba en su cama, eso es lo que cambiaría.  

    Pero, aunque es verdad que desde que las chicas están en pareja algo ha cambiado, es cierto que seguimos quedando para cenar, ir de compras, tomar algo, salir de fiesta… También puede ser por la suerte que han tenido con sus parejas. 

    Me levanto, les informo de que voy al baño. Tengo que esperar ya que está ocupado, mientras espero mi turno, veo entrar a Víctor, acercarse a la barra, se apoya en ella y observo como varias se lo comen con la mirada, sonrío al fijar mis ojos en él que parece estar ajeno a ellas.  

    Cuando regreso a la mesa el camarero está dejando otra ronda de cervezas. 

    —Me marcho —me dirijo a la mesa—. Estoy cansada —me excuso al ver las miradas de las chicas. 

    Todas se levantan y me abrazan. 

    —Siempre estaremos aquí —me susurra Adri en el oído. Asiento sonriendo. 

    Me despido de Rafa y Carlos, por primera vez me quedo cortada al tener que despedirme de Víctor, porque sé que está molesto conmigo, prácticamente no me ha dirigido la palabra y se nota la incomodidad que hay entre nosotros. 

    Compruebo cómo se tensa al aproximarme a él, no quiero incomodarle, entonces decido acercarme y despedirme con un simple «adiós». 

    Voy hacia a Lucas, que ahora está en los brazos de Aitana donde duerme ajeno a todo, beso su cabeza y de nuevo Jorge aparece en mi mente siendo él quien lo acuna. Suspiro, digo un adiós para todos y regreso a mi casa, dejando a las parejas disfrutando de ese amor que a mí ahora no me importaría vivir. 
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 Capítulo 42 

      

   E stoy esperando a Víctor, hemos quedado para tomar algo, lleva insistiendo días en que quedemos, y hoy no me he podido escaquear, me he quedado sin excusas. 

    Mientras le espero sentado en la terraza del bar donde hemos quedado, me meto en el Instagram de Yolanda, como siempre no hay nada desde hace mucho. 

    Lo sé, es algo insano. Bloqueo el teléfono y lo guardo, para dejar fuera la tentación de escribirle o llamarla, en todos estos días he estado tentado en demasiadas ocasiones, y no lo hago, no por orgullo, que algo herido está, sino porque espero que sea ella la que reaccione en algún momento. Aunque cada vez dudo más que eso vaya a pasar.  

    Sabía que tenía miedo, pero su reacción —por lo que creo que son celos—, el darse cuenta de que han aflorado sentimientos y su manera de protegerse contra eso fue reaccionar de la manera que lo hizo, y me jode sobremanera que estemos así por ese jodido temor a no entiendo qué; porque que estemos juntos no significa que su vida tenga que cambiar más allá de dejar de follar como si no hubiera un mañana con sus conquistas, que lo de follar lo veo cojonudo, pero quiero que sea solo conmigo. 

    —¿Llevas mucho esperando? —Levanto la vista al escuchar a Víctor que está de pie. 

    —No mucho. 

    Llama al camarero, pide un par de cervezas y se acomoda en la silla. 

    —¿Cómo estás? —pregunta palmeando mi rodilla. 

    —Estoy. 

    —Ya, estás jodido. —Aprieto los labios—. No tienes que decir nada, pero viéndote a ti, y las excusas que le pone ella a las chicas, doy por hecho que algo ha sucedido entre vosotros y, por lo que la conozco, estoy seguro de que ha sido ella la que ha salido corriendo cuando la cosa se ha puesto seria. 

    No contesto, con mi silencio le he dado la respuesta, lo último que quiero es que la relación de ellos cambie, sé lo mucho que se aprecian y se quieren, desde que se conocieron tuvieron una conexión especial y ella siempre le apoyó cuando su relación con su mujer se torció. 

    —Estaba claro que por su parte esto era lo que era y no la juzgo. Lo que me jode es que no haya querido intentarlo por ese miedo tonto que tiene a que su vida cambie por tener una relación, o puede que sea porque no quiere dejar de lado sus aventuras y de verdad no siente nada por mí más allá de la atracción sexual y física. 

    —No sé qué mierdas te ha dicho, pero sus palabras son vacías —me asegura—. Estoy convencido, y no he hablado de esto con Adri, de que está enamorada de ti y está cagada. 

    —Me abrí en canal a ella. Le confesé mis sentimientos y ella me aseguró que, para ella, solo había sido un entretenimiento. ¡Joder, la llevé conmigo a la fiesta de la agencia!, quería que fuera una noche perfecta, que supiera que era ella con quien quería estar y la noche no acabó como esperaba. 

    —¿Ocurrió algo? 

    —Que yo sepa no. Aunque ya sabes cómo es Candela, en cuanto puse un pie en el hotel, no me dejó solo un minuto y por otra parte estaba la que era su amiga… Ana. —Al oír su nombre se tensa. 

    —Yoli es una mujer fuerte y segura de sí misma que controla sus sentimientos, algo que ahora supongo no ha sabido hacer y eso la ha descolocado. 

    Pasamos un rato charlando de cosas banales, por suerte cambiamos de tema y dejamos a Yoli fuera. Me comenta que este fin de semana han quedado todos en pasar el día en la playa, hago una mueca cuando me dice que esperan que vaya. No quiero que nuestra historia incomode a los demás y le digo que me lo pensaré, aunque me encantaría estar con ellos, no solo por verla, algo que estoy deseando, también para ver al niño y a los demás ya que se ha creado un vínculo entre todos. 

    Suena su móvil, sonríe y tengo claro que es su mujer quien está en la otra línea.  

    —Era Adri, está en su antiguo barrio —me informa y con eso estoy seguro de que está con ella—. Tengo que pasar a recogerla. 

    —Pues vámonos, no le hagas esperar. —Le apremio, levantándome. 

    Saco la cartera para pagar, pero es él quien se adelanta y paga las consumiciones. 

    —Así no te queda otra que quedar conmigo y devolverme la invitación. 

    —No necesitas excusas. 

    —Ya, pero parece que tú sí las necesitas. —Podría parecer un reproche, pero no lo es—. Te considero mi amigo y si necesitas lo que sea, llámame. 

    Le doy un abrazo, al que responde sincero, eso es algo que me gusta de él, que no tiene pudor en demostrar sus sentimientos con alguien de su mismo sexo. 

    Regreso a casa, me doy una ducha, me preparo una ensalada que me tomo en la terraza donde enciendo las pequeñas bombillas que tengo dispuestas rodeando la mesa, y la recuerdo tumbada en una hamaca con los ojos cerrados disfrutando de la brisa de la noche.  

    Sonrío por primera vez, la conversación con Víctor me hace dudar de si tiene razón en lo de que se ha dado cuenta de que está enamorada de mí y eso le ha hecho echarse para atrás.  

    Me levanto, entro en casa y me dirijo a mi habitación, donde espero poder dormir, no quiero pensar en ello, ella sabe lo que siento y la pelota está en su tejado ahora, como le dije: no voy a arrastrarme ni ir a buscarla. 

      

    **** 

      

      

    Mi hermana me tiene loco, no deja de llamarme, mandarme mensajes a todas horas, a pesar de que le advertí que estoy trabajando, incluso le mandé mis turnos para que no me estuviera llamando a todas horas, pero se lo ha pasado por el arco del triunfo y sus llamadas no cesan, estoy deseando que pase la boda, sus nervios nos salpican a todos, pobre de mi cuñado, ¡tiene el cielo ganado con ella! 

    Me saco un café de la máquina y aprovecho el pequeño descanso para llamarla. Al segundo tono responde. 

    —Por fin contestas —farfulla. 

    —Estoy currando, te mandé mis turnos para que no me llamaras cuando te salga de las narices. 

    —¿Acaso trabajas veinticuatro horas? 

    —Julia, al grano. Estoy de guardia. 

    —Quiero invitar a Yolanda a mi despedida —me suelta la bomba sin anestesia. 

    —Vale. —No sé qué decir. 

    —¿Vale? Menuda respuesta de mierda. 

    —¿Qué quieres que te diga? —le suelto mosqueado. 

    Desconecto y la dejo hablar hasta que me canso y le corto. 

    —Julia, haz lo que quieras, tengo que regresar a la consulta. 

    Sin dejarla despedirse cuelgo y regreso al trabajo.  

      

    Termino mi turno, vuelvo a casa, me pongo ropa de deporte y, a pesar de estar molido, me voy a correr por la playa, lo necesito. El deporte me sienta bien. Hace que mi mente se despeje. En casa me ducho, como algo y me meto en la cama, es la primera noche que consigo dormir más o menos bien, sin dar demasiadas vueltas en la cama. 

      

    Ha llegado el sábado, no he dejado de pensar en la invitación de Víctor —y de Rafa que me llamó unos días después—, le mando un mensaje para decirle que no voy a poder ir ya que trabajo. Hoy tenía fiesta, pero un compañero me pidió un cambio de guardia y acepté. 

    Al paso de las horas me arrepiento de no haber ido con ellos, en algún momento tendremos que vernos. No dejo de pensar en ella, estoy deseando que mi guardia acabe. 

    —¿Una cerveza? —me propone Javi cuando nos encontramos en el pasillo al salir de mi consulta. 

    —He quedado —le comento. 

    —Espero que sea con ella, eso significará que habéis acercado posturas. 

    —No. —Niego con la cabeza. Levanta una ceja esperando. 

    Le cuento dónde están, que cambié mi guardia por no toparme con ella e incomodarla y que no he dejado de darle vueltas a la situación ya que nos tendremos que ver queramos o no. 

    —Tienes la excusa perfecta. —Me guiña un ojo. 

    —Soy un masoquista y un gilipollas, pero estoy deseando verla, aunque sea a metros de mí y no pueda acercarme a ella, quiero ver su reacción y reafirmar sus palabras con sus hechos y cómo responde su cuerpo. 

    —Suerte —me desea en el parking. 

    —Gracias. 

    Llamo a Adri en cuanto pongo el coche en marcha, me cuenta que están en la playa de la Malvarrosa, le digo que voy para allá y que no cuente nada. Estoy deseando ver su reacción. 

      

    Aparco el coche en mi casa y me acerco a la playa dando un paseo, que me ayuda a aclarar mis ideas y pensar con frialdad, tiene que parecer que no me incomoda, que respeto su decisión y comprobar si se arrepiente de sus palabras y sus hechos. 

    Paseo por la orilla, como están cerca de esta será más fácil encontrarlos. Es así, ya que ando unos pocos metros y los veo.  

    Freno mis pasos, respirando hondo, hago un barrido al grupo y la encuentro sentada en una toalla con Lucas en brazos, le sonríe con dulzura y tengo que controlarme para no abalanzarme sobre ella y besarla como deseo. ¡Joder, cómo la echo de menos! 

    Escucho un silbido y retiro la mirada de Yoli para toparme con Rafa. Me hace un gesto hacia ella y afirmo para dejarle claro que la he visto. 

    Nos saludamos con un abrazo. 

    —Me alegro de que hayas venido. —Le miro sorprendido al ver que no se extraña de verme—. Adri me ha contado que te apuntabas. 

    Saludo a los que están cerca y despacio me acerco a la zona donde está ella con el niño y Marta, que se levanta al acercarme.  

    Al escuchar mi nombre de la boca de Marta, Yoli levanta la vista asombrada, sus ojos están abiertos asimilando que estoy aquí, abre la boca y la cierra de golpe. 

    —Hola, preciosa —saludo a Marta con dos besos, ella me responde abrazándome. 

    —Gracias. Ten paciencia. —Hace un pequeño gesto hacia ella y asiento—. Mira a Lucas. —Se da la vuelta y en ese instante Yoli le pasa al niño y se levanta. 

    —Hola, campeón.—Acaricio su mejilla y él hace sonidos sin dejar de moverse en los brazos de su madre—. ¡Has crecido una barbaridad! Está precioso —me dirijo a su madre intentando centrarme en ella y no en quien de verdad me interesa. 

    —Jorge. —Me doy la vuelta y Adri se acerca y me abraza—. Qué bien que hayas venido, ¡por fin te dejas ver! 

    —El curro y la boda me tienen absorbido. 

    —Hola, Yolanda. —Por fin la saludo, la llamo por su nombre completo y ella hace una mueca casi imperceptible, me acerco a ella despacio, le doy dos besos sin tocarla, no quiero tentar a la suerte, a pesar de eso, siento cómo tiembla y mi entrepierna da un brinco con solo haber rozado su mejilla. 

    Rafa se acerca con una cerveza y con ella en la mano me uno a los chicos y desde ese momento no vuelvo a acercarme a ella e intento todo lo que puedo que no vea que la observo, algo que no puedo evitar, ya que en varias ocasiones nuestros ojos se encuentran. Algo en su mirada ha cambiado, o eso quiero creer, que me examina de forma diferente. Hasta que acaba la velada no volvemos a cruzar mirada alguna. 
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 Capítulo 43 

      

      

   T ener a Jorge cerca, sentir el roce de sus labios en mis mejillas, consiguió que mi cuerpo reaccionara, el suyo en ningún momento se acercó al mío. La manera de decir mi nombre completo con frialdad me encogió el estómago.  

    Después de ese frío saludo se refugió en los chicos, cruzamos un par de miradas y nada más hasta que tuvimos que despedirnos y, en parte, hubiera preferido que lo hubiera hecho con un gesto sin tener que quedarme con el ansia de querer su cuerpo pegado al mío, echando de menos sus caricias, sus besos…  

    En un principio me enfadé con Adri, algo de lo que me arrepentí enseguida ya que entiendo que es amigo de su marido y somos adultos, tenía claro que no podía estar eternamente sin que nos encontráramos. 

      

      

    Me despido de mi madre cuando termino de guardar unos bocetos, pongo un pie en la calle y, algo me hace girar la cabeza, me quedo clavada en el suelo cuando veo a Julia acercarse. Hace mucho que no la he visto y no sé si sabe algo de lo ocurrido con su hermano. 

    —Hola. Venía a invitarte a tomar algo —me comenta con una sonrisa. 

    Se cuelga de mi brazo y, sin darme tiempo a contestar, cruzamos la calle y nos sentamos en una terraza. 

    —Me ha tocado venir a buscarte, ¡ya te vale! —Podría ser un reproche, pero por su tono sé que no lo es. 

    —Han pasado muchas cosas. 

    —Me lo imagino, solo con escuchar a mi hermano por teléfono… se ha vuelto un gruñón, no hay quien le bufe. —Desvío la mirada incómoda—. No te voy a preguntar nada que te incomode —me dice acariciando mi mano—. Ahora vamos a lo importante. —Llega el camarero con nuestras consumiciones, nos deja un par de Martinis sobre la mesa. Estaba tan distraída que ni escuché lo que pidió—. En pocas semanas voy a celebrar mi despedida de soltera y quiero que vengas. 

    —No pinto nada en tu despedida —le digo acercando la copa a mis labios y dando un largo trago para asimilar la información. 

    —Pintas lo que yo diga, no solo has tenido una paciencia infinita y te has involucrado con mi vestido hasta que dimos con el perfecto, también con mi hija sin tener por qué, con mi hermano… 

    —Lo de tu hermano no fue nada —la corto. 

    —Cariño, soy yo. Estamos solas, no te conozco mucho, pero he visto cómo miras a mi hermano y cómo lo hace él, no quiero que me cuentes nada, tampoco lo ha hecho él, pero no pierdas la oportunidad de ser feliz; y no quiero decir que estando sola no lo seas, pero es que ahora no tienes ese brillo que tenías hace semanas, estás triste y tú no eres así. Mi hermano está enamorado de ti y tú de él; y si no lo intentas te arrepentirás. 

    Terminamos riendo con las ocurrencias de Julia que se acrecientan con las copas que van cayendo. Acabo soltando la lengua por culpa del alcohol que corre por mis venas, me desahogo con ella, contándole todo: lo vivido con su hermano, le confieso mis sentimientos, mis miedos a perder mi identidad por enamorarme, mi vida tal cual la tengo. Ella se pone seria y pide otra ronda. 

    —Tienes que hablar con mi hermano y confesarle lo que sientes, lo mismo que has hecho conmigo. 

    —No puedo —aseguro. 

    —Claro que puedes —afirma—. Llámale. 

    —No puedo —repito—. Y menos en las condiciones en las que voy. 

    Al levantarnos es cuando todo el alcohol me sube de repente y me tambaleo, joder, no sé cómo voy a llegar a mi casa. La escucho hablar por teléfono, colgar la llamada y hacer otra. 

    —Mi futuro marido viene a recogernos —me informa al guardar el móvil. 

    —Puedo coger un taxi. 

    —No me fío de que te vayas en taxi. 

    Aparece su marido, me meto en la parte de atrás, soltando un escueto «hola», no hablo más, no quiero que se lleve una idea equivocada de mí y se dé cuenta de cómo voy. 

    Aunque Julia no deja de hablar con la lengua de trapo y con eso es difícil que no me delate. Me dejan en mi portal, les doy las gracias, Julia me dice que hablaremos otro día. Entro en casa arrastrando los pies y me tiro en la cama, durmiéndome al segundo. 

      

    **** 

      

      

    El verano va llegando a su fin y eso se nota, los días dejan de ser más largos, la gente va regresando de sus vacaciones y la playa se vacía antes. Lo bueno de vivir en una ciudad costera es que el buen tiempo se alarga hasta el otoño.  

    En este momento estoy dando un paseo por la orilla, el sol se va poniendo y decido salir de la playa, me lavo los pies, en el paseo me calzo las zapatillas y me pongo la sudadera que llevaba anudada en la cintura.  

    Camino hacia la parada de autobús, con la mente puesta en Jorge, en si estará en su casa, en si sería buena idea acercarme, algo que desecho al momento. Subo al autobús, me coloco los cascos con mi lista de Spotify, me dejo llevar por la música, no he dejado de darle vueltas a la invitación de Julia a su despedida de soltera, hay momentos en los que estoy dispuesta a llamarla y decirle que voy, pero la mayoría me echo para atrás pensando que con lo acontecido con su hermano no pinto nada en ella. 

    Bajo del autobús un par de paradas antes de la mía, hace muy buena noche y no me apetece volver a casa.  

    Cuando comienzo a estar cansada regreso, de camino paso por un bar, me pido un sándwich y una Coca-Cola y me lo tomo sin prisa. Pago la cuenta y vuelvo a casa paseando. 

      

      

    Julia me ha llamado varias veces en los últimos días, supongo que será por la despedida. Su vestido de novia está casi listo, tiene cita hoy para una prueba, no será la última, ya que solemos hacer una última prueba unos días antes, por si hubiera algún retoque de última hora. 

    —Buenas tardes. —Su voz me paraliza. Al levantar la vista me topo con su mirada, un pellizco me encoge el pecho, al tenerlo cerca con esa frialdad que veo en sus ojos. 

    —Buenas tardes. —Es tan bajo mi tono que no sé si es capaz de escucharme. 

    —He quedado con Fátima. —Parpadeo un par de veces, asimilando sus palabras. La susodicha aparece como si nos hubiera escuchado. 

    Fátima y Jorge se saludan, en el momento en que sus mejillas se encuentran decido que no pinto nada y me doy la vuelta dejándolos solos. 

    Me sirvo un café, sé que no es lo mejor con lo nerviosa que estoy, pero no tengo tila, es lo que hay y necesito distraerme, aunque sea con el jodido café. 

    Los minutos, hasta que entra Fátima en la sala, se me hacen eternos. En cuanto ella entra me levanto y salgo de la estancia, ella no tiene la culpa de nada, de mis celos, es algo irracional, recojo mi bolso paso por el despacho de mi madre, que está vacío, y sin despedirme salgo de la tienda. Me pongo a caminar sin rumbo fijo, sin dejar de darle vueltas a todo lo que me bulle en la cabeza.  

    Suena mi teléfono justo cuando estoy abriendo la puerta de mi casa. La cierro con un pie mientras rebusco en el bolso sin éxito, lo encuentro y veo que es Julia quien llama. 

    —Dime. 

    —He estado en la tienda y no te he visto. Cuando tu madre ha salido a buscarte la chica que trabaja con vosotras le ha comentado que te habías marchado  

    —No sabía que estabas allí de saberlo me hubiera quedado. 

    —No hace falta que me lo digas, pero sé que mi hermano ha estado allí, nos hemos cruzado en la puerta y no ha querido esperarme. ¿Estás bien? 

    —Estoy todo lo bien que se puede. No hemos hablado más que un saludo, le ha atendido Fátima. He estado pensando y con lo que ha sucedido hoy no creo que sea buena… 

    —Quítate esa idea de la cabeza, la despedida es de chicas, ellos van por su lado. —Intenta convencerme. 

    —Esa también era la idea principal de la despedida de mi amiga Adri y terminamos todos juntos después de la cena, allí coincidí con tu hermano. 

    Le cuento lo ocurrido esa noche, que no recordaba la primera vez que nos vimos y todo lo vivido desde ese momento hasta la noche de la fiesta. 

    —Solo te voy a decir que no dejes pasar el tiempo, habla con él, eres una tía fuerte que no se esconde ante nada y, respecto a la despedida, no vamos a coincidir, pero si así fuera, no has matado a nadie. No quiero un no, si no vienes, te buscaré. —Con esa amenaza, cuelga. 

      

    Quedan pocos días para la despedida de soltera de Julia, hemos hablado casi a diario, con la excusa del vestido ha aprovechado para recordarme que en breve es su despedida de soltera. No he vuelto a coincidir con Víctor, con las chicas sí que he estado, pero la frialdad de Batman me carcome por dentro, a pesar de todo, agradezco que esté al lado del que es su amigo, yo actué igual cuando ellos se separaron, apoyé y ayudé a mi amiga incondicionalmente. 

    Con Jorge no sé qué ocurrirá, si me permitirá hablar, abrirme en canal y darme esa oportunidad de intentarlo. Puede que sea tarde, que no sienta nada, o que lo sienta, pero su paciencia conmigo haya desaparecido. No lo sabré hasta que no lo compruebe y acataré la decisión, para bien o para mal. 
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 Capítulo 44 

      

   R emoloneo toda la tarde del sábado, sin dejar de dudar sobre si debo acudir a la despedida de Julia —que se celebra esta noche— o no. Al final llamo a Aitana, llamaría a Adri, pero no quiero meterla en medio, al fin y al cabo, su marido es amigo de Jorge y siento que la pongo en un compromiso. 

    Hablo unos minutos con ella y acaba convenciéndome para que acuda. Mientras me visto no dejo de darle vueltas a que tengo que buscarle y tener una conversación con él, poner las cartas sobre la mesa… ¡Tengo claro que la pelota está sobre mi tejado! 

    A pesar de lo que pensaba —y con las expectativas con las que salí de casa— me divierto, disfruto, me río con las ocurrencias de Zaira y Sara, la suegra, las cuñadas de Julia y ella misma. Lo que más miedo me daba era enfrentarme a su madre, puesto que la conocí la primera vez que vinieron a la tienda, pero ahora es diferente.  

    Los nervios desaparecen en cuanto se pone frente a mí, me saluda con cariño, con un abrazo y una sonrisa dulce de esas que solo saben darte las madres.  

    Cenamos en un bar cerca del centro, de hecho, queda bastante cerca de mi trabajo. Cuando termina la cena las mujeres de mayor edad se retiran a sus casas, Julia intenta que su hija pequeña se marche con alguna de sus abuelas, pero ella se niega y su madre claudica por no tener la noche. 

    En un minibus, como ya lo hicimos en la despedida de mi amiga Adri, nos trasladamos todas al local donde vamos a pasar la noche de marcha. 

    Al ver el camino que llevamos, me doy cuenta de que nos dirigimos a mi barrio, y finalmente, el conductor para el vehículo en la entrada del pub donde trabaja Rafa.  

    —¿Qué hacemos aquí? —Me acerco a Julia esperando que me lo explique, porque no es casualidad que estemos aquí. 

    —Espero que bailar mucho. 

    —No me vaciles, Julia —le contesto. 

    —Jorge me contó que os conocisteis aquí y además es un sitio del que la gente habla muy bien; ya era hora de que lo pisara y qué mejor que esta noche. 

    Con esa respuesta entra al local y no me queda otra que seguirla. Nos apostamos en la esquina de la barra, que es donde encontramos hueco. Pedimos las copas y mientras el camarero las sirve, me coloco de cara a la puerta, la cual se abre y aparece Víctor seguido de un par de amigos; me doy la vuelta deseando que no me haya visto, recojo mi copa y doy un trago largo. 

    —¡Joder, Yoli, respira! —me indica Sara intentando quitarme la copa. 

    —Tengo sed. 

    —Pues pide agua, que como bebas así vas a acabar en coma etílico. 

    —Agua para los patos —le contesto. 

    Ella pone los ojos en blanco, parece que decide dejarlo estar porque lo que hace un momento después es tirar de mi mano e intentar buscar sitio entre la gente que baila. 

    Me dejo llevar por la música, por primera vez en varios días.  

    Bailo todas las canciones que suenan, meneando las caderas sin pensar en nada que no sea pasármelo bien. Zaira aprovecha que su madre está distraída para beber a su antojo, a pesar de las advertencias de su hermana. 

    Siento que he bebido más de lo recomendado, la verdad es que todo el tiempo he tenido una copa en la mano. Alguien me la ha ido cambiando y yo por supuesto no me he quejado. 

    Salgo del baño e intento regresar a donde estaba, aunque me cuesta bastante. Al minuto de estar bailando siento un cuerpo meneándose en mi espalda, muevo la cabeza lo justo para observar quién es. Un chico moreno sonríe en mi espalda bailando; en otra ocasión aprovecharía el momento, me movería insinuante terminando la noche con el tío en cuestión. En lugar de eso, lo que hago es dejar de bailar e incluso me siento incómoda, en parte no es por él, no se está pasando de la raya. 

    Sara —que ve mi expresión— me hace un gesto y de su mano salgo a la calle. Al salir y sentir el aire fresco, noto como me da el bajón y el alcohol me sube a tope. 

    Voy dejando caer despacio mi cuerpo hasta que mi culo toca el suelo, tras eso no recuerdo mucho, solo escucho de fondo las voces angustiadas de Sara y Zaira que me zarandean. Lo único que quiero es que me dejen dormir, escucho el nombre de Jorge y un sollozo sale de mi garganta y me entran ganas de llorar, le echo de menos, quiero hablar con él y poder decirle que creo que le quiero, pero que necesito tiempo para asimilar todos estos sentimientos que me han arrollado de golpe. 

    Alguien me golpea las mejillas y al abrir los ojos —algo que se me hace difícil— intento revolverme, decirles que me dejen dormir, pero solo me salen unos balbuceos.  

    Me parece escuchar la voz de Jorge, algo que supongo que es fruto del pedo que llevo y mis ganas de que estuviera en este instante conmigo. 

    Unos brazos fuertes me sujetan por los hombros, me levantan y termino en brazos de quien espero no sea un desconocido. 

    —Jorge, por favor. —Me parece escuchar la voz suplicante de Sara. 

    —La voy a llevar a mi casa, no voy a dejarla sola. 

    Escondo mi cara en el cuello de quien me porta en brazos, su perfume se cuela por mis fosas nasales hasta llegar a mi cerebro; incluso con lo perjudicada que voy reconocería su perfume. Inspiro fuerte e inmediatamente las ganas de llorar regresan y esta vez las dejo salir en un torrente. Intento hablar, pero me chista para que no lo haga.  

    El vaivén de sus movimientos hace que las náuseas suban desde el estómago hasta la garganta. Él parece darse cuenta, ya que frena sus pasos y me pregunta si necesito vomitar. Niego, respirando hondo, lo último que necesito es vomitarle encima. 

    No sé cómo lo hace, pero me mete en el coche, me pone el cinturón de seguridad, cierro los ojos y luego todo se vuelve negro. 

      

      

    Al intentar moverme en la cama siento como si me estuvieran martilleando, los ojos me pesan y el dolor de cabeza es más que importante, me arrastro saliendo de la cama y es entonces cuando me doy cuenta de que no estoy en la mía, no se ve con claridad ya que la persiana está bajada, pero, aun así, sé que no estoy en mi habitación.  

    A tientas busco una lamparilla, que enciendo y ahora sí veo dónde me encuentro. Cierro los ojos apesadumbrada, no puede ser, ¡joder!, estaba segura de que era un sueño fruto del alcohol, pero parece que no es así; es real que anoche apareció Jorge y por lo visto me trajo a su casa. 

    Tengo ganas de gritar, es la primera vez que la vergüenza me hace querer desaparecer, pero estoy segura de que eso va a ser imposible y voy a tener que enfrentarme a él. 

    Después de pasar por el baño y asearme, me visto por lo que pueda pasar y bajo las escaleras despacio, paso por la cocina que se encuentra vacía, por lo que deduzco que estará fuera. 

    Está de espaldas a mí, carraspeo para hacerme notar. 

    —Hola —saludo. 

    Al darse la vuelta, me encuentro con su mandíbula apretada y el cuerpo tenso al tenerme delante. Me revuelvo al notar la tensión de su cuerpo. 

    —Ya te has despertado —dice seco volviendo a su café. 

    —No voy a incomodarte, solo quería darte las gracias por no dejarme sola a pesar de que otro lo hubiera hecho, además quería… 

    —Yolanda —me corta—. No tienes que agradecerme nada, soy adulto, maduro, que conste que esto lo hice por mi hermana, para que no le jodieras su noche si se te ocurría montar un espectáculo, y otra cosa… lo que sea que quieras, no me importa. 

    No me puedo enfadar porque entiendo perfectamente su postura, por cómo acabó nuestro último encuentro y cómo le hablé. Pero eso no quiere decir que no haya sentido como si me hubiera apuñalado el pecho con sus palabras y su tono seco, distante y cortante. 

    He estado a punto de declararle mis sentimientos, pero por suerte me ha cortado, ya que no me hubiera servido de nada. 

    —Aun así, gracias de nuevo. Espero que seas muy feliz. Y haré todo lo posible para que no tengas que aguantar mi presencia, ni tengas que soportar mis espectáculos. En cuanto tu hermana recoja su vestido y el de sus hijas mi relación con ellas terminará; tranquilo, ese día será mi madre la que la atienda. Siento mucho todo lo que ha pasado. 

    Entro en la casa y me apoyo en la puerta necesitando que los latidos de mi corazón se calmen.  

    Estoy deseando llegar a la mía, tomarme un ibuprofeno y meterme en la cama, hasta que la resaca y este dolor —que es peor que el físico— pase y, sobre todo, que llegue un día en el que pensar en todo lo vivido, aunque fue poco pero demasiado intenso, deje de doler y de sentirme culpable por lo mal que lo hice. 

    Saco el móvil del bolso, no hay ninguna llamada ni ningún mensaje, supongo que Julia seguirá durmiendo, pero estoy segura de que, si no es ella, será Sara quien intentará contactar conmigo y necesito cortar esto ya. 
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    Mando el mensaje y las lágrimas corren por mis mejillas, un sentimiento de pérdida demasiado fuerte me asola. Al contrario de lo que pueda parecer, el cortar toda relación con ellas me duele, en este tiempo les he cogido cariño, me he implicado más allá de lo profesional y eso es difícil de arrancar de raíz cuando hay sentimientos de por medio. 

      

      

    Consigo dormir y descansar varias horas. Cuando me despierto el sol ya se ha escondido, el dolor de cabeza casi ha remitido, pero lo que no lo ha hecho es el sentimiento de pérdida que se ha instalado en mi pecho, la pena por no haber conseguido sincerarme con Jorge, aunque no hubiera servido de nada.  

    Me preparo un café, a pesar de las horas, y cojo el móvil que dejé esta mañana sobre la mesa del comedor y me siento en el balcón. Lo enciendo y al momento me saltan una decena de llamadas y mensajes, todos de Julia, resoplo, no soy capaz de abrir los mensajes, estoy pensando en llamarla por última vez, cuando el sonido de mi teléfono me sobresalta; espero unos segundos, hasta que decido contestar. 

    —Hola —digo. 

    —Ya puedes contarme esa tontería de que es mejor que no nos volvamos a ver o no sé qué mierdas, espero que me digas que ese mensaje es fruto del alcohol, lo que pase con mi hermano es cosa vuestra, nosotros no nos vamos a meter, pero quiero que sepas que no consiento que te alejes de nosotras. Ah y otra cosa, el día de la boda quiero que estés conmigo —me suelta. 

    —¡No me jodas, Julia!, no voy a ir a tu boda, no pinto nada en ella. No soy tan cabrona como para presentarme allí como si nada, y joderle el día a tu hermano y que te salpique a ti.  

    —Pues habla en serio con él y vais juntos… y deja de hacer el idiota de una vez —me regaña. 

    —¿Has leído el mensaje entero? Intenté decirle lo que sentía y no me ha dejado hablar. 

    El resto de la conversación la pasamos medio discutiendo, sin hacerle caso a mis palabras, y al final termino cortando la llamada, ya que no llegamos a ningún entendimiento. Espero que estos días se olvide de mí porque estará ocupada con los últimos preparativos, ya que estoy segura de que no voy a ir a esa boda. Jorge se acabó y eso implica sacarlas a ellas también de mi vida. 

      

      

    Recibo un mensaje de Adri contándome que está dando una vuelta en su piso de soltera. Con el móvil en la mano salgo al balcón y al fijar la vista en el suyo, me encuentro con su mirada.  

    —Hola —contesto al primer tono. 

    —Por tu voz, no sé si la noche acabó bien, pero con resaca, o acabó mal y con resaca igualmente. 

    —La segunda opción es la correcta. 

    —¿Y? 

    —¿Cómo que y? —contesto con otra pregunta. 

    —Que me cuentes qué tal la noche, si viste a Jorge, si pudiste hablar y sincerarte… 

    —Adri, para. Son demasiadas cuestiones y mi cerebro sigue en modo resaca. 

    —No te vayas por la tangente. 

    —Es largo de contar —me justifico. 

    —Tengo tiempo, además vamos a acercarnos a casa de Rafa a hacerles una visita, de camino me lo cuentas. 

    —Prefiero quedarme en casa, es tarde. 

    —Yolanda, por favor. 

    —Doy por sentado que vas con Víctor. 

    —¿Qué ha ocurrido con Víctor?  

    —Nada. 

    —Claro, por eso le has llamado por su nombre y no quieres verle, no sé qué narices ha ocurrido, pero ya podéis hablar y arreglar lo que sea. ¡Vístete!, te espero aquí. 

    —Tardo diez minutos. 

    Me pongo un vestido largo de tirantes, cómodo y fresco, y unas sandalias planas. Cojo las llaves de casa del mueble de la entrada y salgo de mi piso. Al salir del portal me quedo quieta en la acera al ver a Víctor parado en el portal de Adri. Pienso si cruzar o esperar para ver salir a mi amiga, y al final cruzo la calle, deseando que Adri no tarde en bajar. 

    Me coloco a unos metros de Víctor que me observa de reojo, se saca un cigarro, lo enciende y expulsa el humo ahora con su mirada clavada en mí. 

    —Víctor… 

    —Quiero quedarme al margen. No quiero estar en medio, ni que lo esté Adri. Yo porque aprecio a Jorge, en estos meses nuestra amistad se ha afianzado, pero es que a ti te quiero. —Sus palabras me emocionan—. Aunque tampoco te voy a negar que no me jodiera ver a mi amigo hecho un trapo, estaba seguro de que estarías como si nada después de haber usado a Jorge como has hecho siempre, aunque después de verte estos días me he dado cuenta de que por fin el amor te ha atrapado. En otro momento me reiría viéndote… 

    —Anoche bebí más de lo que debería en la despedida de Julia, acabé muy mal, creo que su sobrina le llamó y en el estado tan lamentable que estaba me llevó a su casa. Esta mañana intenté hablar con él, pero no me dejó. Lo entiendo después de la discusión que tuvimos —suspiro—, parece que el amor no es para mí y tengo que continuar con mi vida como hasta que llegó Jorge a ella. 

    —No digas eso. No sabes lo que va a suceder en el futuro. Quién sabe, además tampoco es que vayáis a dejar de veros, estamos nosotros y, sobre todo, Lucas. 

    —Julia me ha invitado a la boda… —verbalizo. 

    —Y por el tono en el que lo dices parece que no piensas ir. 

    —¡Claro que no! Se lo he dicho a ella, no pinto nada y no quiero incomodarle. 

    —Me acabas de decir que no has conseguido hablar con él, y si su hermana te ha invitado es porque quiere que estés ese día, ve y aprovecha ese último cartucho para decirle lo que quieres. 

    —No se… —Dudo. 

    —Piénsalo. 

    —Gracias, Víctor. —Levanta una ceja. 

    —Anda, ven aquí y deja de llamarme por mi nombre que eso es mala señal. —Abre los brazos y me refugio en ellos. 

    —¿Tengo que ponerme celosa? —Escuchamos la voz de mi amiga y ambos giramos la vista hacia ella que está parada en el portal sonriendo. 

    —Ay, amiga, porque me gusta demasiado un pediatra moreno que me ha vuelto la vida del revés que si no… —Vuelvo mi vista a Víctor que me observa con expresión divertida. 

    —Ahora solo queda que ese doctor te escuche, estéis juntos y podamos reírnos a gusto de vosotros. 

    —Batman, no me toques las palmas —le amenazo. 

    —Las palmas mejor te las toca el susodicho. —Se separa de mí para acercarse a mi amiga y abrazarla—. Y ahora vamos a casa de los cuñados a enamorarnos un poco más del enano. 

    Sintiendo que me he quitado un peso de encima —y sabiendo que tengo que tomar una importante decisión— nos dirigimos a casa de Marta y Rafa, a disfrutar de su compañía y de la amistad, esa que siempre ha estado y estará para lo bueno y lo malo. 
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 Capítulo 45 

      

   N ada más recibir la llamada de Sara contándome la situación no dudé ni un segundo en ir a buscarla. Al encontrármela tirada en el suelo en ese estado, se me revolvió todo.  

    Escucharla balbucear mi nombre, aspirar mi perfume, sentir sus lágrimas y no poder acunarla, abrazarla y hacerle saber que le daría hasta mi vida si con eso ella me dejara ser feliz a su lado. 

    Desnudarla al mancharse el vestido después de vomitar, ver su piel y no poder acariciarla, me costó un mundo. Aproveché cuando la deposité en la cama —y tras asegurarme de que estaba dormida— para sincerarme y decirle lo mucho que la quiero, lo que desearía tenerla en mi cama a mi lado, dormir y despertar junto a ella cada día.  

    Le di un beso en los labios demasiado corto y me tumbé en el sofá donde no conseguí pegar ojo, lo que hice fue darle vueltas durante las horas que estuve tumbado en ese sofá. Con los primeros rayos, salté del sofá y regresé a mi habitación cerciorándome de que estaba bien. Salí a correr por la playa, necesitaba soltar la tensión y los nervios para enfrentarme a ella cuando se levantara. 

    Sabía que iba a ser duro tenerla delante y no tocarla, mostrarme frío y distante y, sobre todo, cortar lo que me quisiera decir, hablarle con ese desdén que en ningún momento sentía. 

    Suspiro saliendo de mis pensamientos, centrándome en lo importante, que no es otra cosa que la boda de mi hermana, la cual se celebra hoy. 

    Me doy una ducha y, con una toalla alrededor de la cintura, saco el portatrajes donde lleva guardado el traje desde que lo recogí en la tienda. Al sacarlo sonrío con pena recordando todas esas cosas vividas y soñando con todas las que me encantaría vivir a su lado.  

    Mi hermana me contó hace unos días que habló con Yoli, me confesó la conversación que tuvieron; ella la invitó a la boda y espera que se presente. Tengo sentimientos encontrados al saber que ella siente lo mismo por mí, pero ese jodido miedo no la deja sincerarse. Espero que sea lista, venga a la boda y, eso que no la dejé decirme, tenga el valor ahora y lo haga. 

    Con los nervios adueñándose de mi estómago, sintiendo la presión de la corbata que en cuanto pueda pienso quitarme, salgo de casa, directo a la de mi madre, que es de donde saldrá mi hermana. 

    Aparco la moto en la misma calle, abro el portal con mis llaves y en cuanto salgo del ascensor ya se escuchan voces dentro del piso. 

    Al entrar me encuentro con varios de mis tíos, primos y por último mis sobrinas y mi hermana, a la que abrazo con fuerza dándole las gracias por estar aquí. Por último, me dirijo al dormitorio de mi madre que es donde está Julia terminando de arreglarse. 

    —¿Se puede? —pido permiso antes de entrar. 

    Escucho a mi madre darme paso y entro con una sonrisa. Me apoyo en la puerta, embobado al encontrarme con mi hermana ya vestida de novia, está preciosa y me siento muy orgulloso del trabajo de Yoli. Estoy deseando averiguar si vendrá. 

    —Hermanita, estás preciosa. Voy a ser el hombre más envidiado, aparte de mi cuñado, por supuesto. 

    —Tú sí que estás guapo —me dice dándome un abrazo. 

    —¿Y yo, no estoy guapa? —me plantea mi madre, haciendo una mueca. 

    —La más guapa de todas —le piropeo cogiéndola en brazos y dándole un sonoro beso en la mejilla. 

    Tras compartir anécdotas de nuestra infancia y, al llegar mi otra hermana, recordar a mi padre con nostalgia, sin evitar derramar alguna lágrima, salimos camino al lugar donde se celebrará la ceremonia y la posterior cena. 

      

    Los invitados están acomodados esperando la entrada de mi hermana, que está bastante tranquila. Ella sonríe deseando encontrarse con su futuro marido. 

    Mis sobrinas y mi hermana se colocan delante de nosotros esperando la señal que les confirme que les toca salir. Contamos hasta diez, aspiro hondo, le dedico una mirada y ella se cuelga de mi brazo feliz. 

    —¿Lista para convertirte en una señora casada? 

    —Estoy deseándolo. —Hace una pausa—. Vendrá. —Es lo último que pronuncia, ya que comenzamos el recorrido que la llevará al altar. 

    Intento no desviar la vista del frente y recordar dónde estoy, sin embargo, no puedo evitar recorrer los asientos con la mirada en su busca, pero por desgracia parece que no está. 

    Al llegar al altar, le tiendo la mano de mi hermana a mi cuñado, le guiño un ojo y me dirijo a mi hermana. 

    —Cuídalo. —Con esas palabras consigo que mis sobrinas sonrían, al ser a mi hermana a la que le digo que lo cuide y no al revés. Ella me da un beso en la mejilla, para posteriormente centrarse en quien tiene al lado. 

    Me coloco en el asiento contiguo al de mi madre, en primera fila, y ella, en cuanto estoy a su lado, aprieta mi mano sin dejar de llorar en toda la ceremonia. 

    Al llegar el momento del discurso de mis sobrinas todos nos emocionamos, sobre todo con el de Zaira que, después de lo ocurrido, narra lo feliz que está y da las gracias a sus padres por todo lo que hacen por ella, por estar siempre a su lado. 

    Los siguientes son los hermanos de mi cuñado y mi madre, yo iba a hacer el discurso ahora, pero en el último momento decidimos que sería en el brindis cuando les diría unas palabras. 

    Al terminar la ceremonia y las posteriores fotos con la familia y las felicitaciones por parte de todos, los novios se van a hacer sus fotos y los invitados nos acercamos a una carpa que han montado, donde tomaremos el cóctel previo a la cena. 

    Al finalizar el cóctel nos dirigimos al salón, busco mi nombre y a mi lado veo el de ella con sorpresa, pero al llegar a la mesa, como suponía, ella no está. Con resignación me doy por vencido sabiendo que si no ha venido no lo va a hacer ya. 

    Al llegar los novios todos brindamos por ellos y comienza la cena. A pesar de la decepción, consigo disfrutar de la celebración con la compañía de mis primos, los cuales hacía mucho que no veía.  

    Los novios cortan la tarta, me levanto y con la ayuda de Sara repartimos los obsequios para los invitados y un puro a cada hombre. 

    En ese momento doy mi discurso, deseando a los novios que sean felices, dándole a mi cuñado la fuerza que necesita por tener que aguantar a mi hermana y mis sobrinas, a lo que la gente suelta carcajadas y silban, mi hermana me hace una peineta y yo al acabar me acerco a ella para desearle toda la felicidad que se merece y recordarle cuánto la quiero. 

    Los novios abren el baile y la hermana de mi cuñado nos anima para que nos acerquemos a bailar.  

    Mi hermano le tiende la mano a su hermana y yo hago lo propio con la mía, nos mecemos con la música y ella hace una mueca triste. 

    —¿Y esa cara? No me digas que ya te estás arrepintiendo. 

    —No. —Niega a la vez con la cabeza—. Estaba segura de que vendría y por fin hablaríais. 

    —Parece que lo ha pensado mejor y… 

    Mi hermana se para de golpe y con expresión de asombro mira hacia la puerta, dirijo mis ojos al mismo lugar y abro la boca al ver allí plantada con expresión seria a Yoli. Zaira es la primera en acercarse a ella y fundirse en un abrazo, mi sobrina le susurra algo al oído y Yoli asiente sin alejar su mirada de la mía. Me contengo para no salir corriendo hacia ella, abrazarla y besarla hasta dejarla sin aliento. 

    Con las manos metidas en los bolsillos del pantalón, corto el espacio que nos separa con una tranquilidad que para nada siento, y me coloco frente a ella, que me observa con preocupación. 

    —Hola —susurra. 

    —Hola, parece que al final has venido. 

    —Sí, pero tranquilo, solo voy a felicitar a tu hermana y me marcho. No voy a incomodarte, es lo último que quiero, no iba a venir, pero después de pensarlo mucho, decidí hacerlo, le he cogido cariño a ella y a tus sobrinas y me apetecía verla, darle la enhorabuena y por supuesto verla vestida de novia. —Suelta el aire de golpe y acto seguido pasa por mi lado. 

    —Entonces ¿solo has venido a darle la enhorabuena a mi hermana? Al verte pensé que me contarías lo que se quedó a medias que me fueras a decir el último día que estuviste en mi casa. —Le apremio a que por fin se sincere, sujetando su muñeca. 

    —Tienes un ego demasiado grande, si pensabas que iba a venir aquí con la excusa de la boda para lanzarme desesperada a tus brazos, que me iba a arrastrar con la intención de que me escucharas… —Su gesto cambia de golpe, levanta la barbilla e intenta hacerme creer que su comportamiento y las ganas que tenía de sincerarse han desaparecido, que ha olvidado todo lo vivido.  

    El orgullo habla por ella, lo sé. Se suelta de mi agarre, se abraza con mi hermana y esta me mira algo desconcertada al haber observado la escena. 

    Doy su espacio a Yoli, la dejo en compañía de mis hermanas y mis sobrinas, mientras me dirijo a la barra, necesito una copa. Cuando el camarero deja mi bebida, vacío casi todo el contenido. Intento distraerme charlando con varios de mis primos, algo que no consigo del todo, puesto que no puedo evitar buscarla con la mirada; por suerte parece distraída y no se percata de mi escrutinio. 

    No sé el tiempo que ha transcurrido, pero cansado de la situación decido salir a tomar el aire y tomar distancia de su presencia, o acabaré acercándome a ella y siendo yo quien se arrastre suplicándole que no se aleje más de mí. 

    —Julia. —Aprovecho que Yoli ha desaparecido para acercarme a la novia. 

    —¿Te vas? —Me conoce demasiado bien. 

    —No, voy a salir a tomar el aire —le cuento cansado. 

    —Tenéis que hablar. 

    —Creo que nuestro tiempo se ha acabado. —Le doy un beso en la mejilla y acto seguido salgo a la calle. 

    Paseo por el lugar donde se celebró la ceremonia hace unas horas, el altar y las sillas han desaparecido, todo está despejado. Me siento en un banco y suspiro cansado y resignado, este tira y afloja no nos va a llevar a ningún lado, no sé a ella, pero a mí esto me acaba de superar. Miro al cielo recordando a mi padre y echándole de menos más que nunca. 

    —Lo siento. —Escucho su voz a mi espalda y me doy la vuelta. 

    —¿Y qué es lo que sientes, exactamente? 

    —Joder, Jorge, no me lo pongas más difícil —suplica. 

    —Hace un rato no parecía que tuvieras la necesidad de disculparte. 

    —Siento haber sido una cobarde. —Contengo la respiración con sus palabras—. No ser capaz de decirte que te quiero, pero que necesitaba tiempo para asimilar mis sentimientos. —Solloza y las lágrimas recorren sus mejillas, hago acopio de todo mi control y no me muevo de mi sitio para salir a su encuentro, abrazarla y hacer que me corrobore que es real ese «te quiero» que ha salido de sus labios; me cuesta horrores reprimir la felicidad que me recorre—. Que te echo de menos como no sabía que podría hacerlo… —Se queda en silencio unos segundos esperando, supongo, alguna reacción por mi parte, pero me he quedado paralizado. 

    —Yolanda… 

    —No digas nada, sé que ahora no sirve de nada lo que diga, pero después de pensarlo mucho, quería sincerarme por una vez y no quedarme con esa espina dentro. Gracias por escucharme. —Se da la vuelta y entonces reacciono. 

    —¿De verdad me quieres? —Frena sus pasos, girando su cabeza. 

    —Sí —susurra. 

    —Siento decirte que yo no te quiero. —Estoy estirando demasiado la cuerda, lo sé, pero necesito saber que sus palabras son reales. 

    —No pasa nada… 

    —Estoy enamorado de ti, aunque ese sentimiento no se parezca ni un poco a lo que siento, pero se asemeja bastante. Estar alejado de ti ha sido un infierno y tenerte entre mis brazos, no poder tocarte, abrazarte y tener que comportarme con esa frialdad fue horrible. Te diría muchas cosas… pero estoy demasiado nervioso y se me atascan las palabras. 

    —Entonces, demuéstramelo con hechos —susurra pegándose a mi cuerpo y rodeando mi cuello con sus brazos—. Bésame —me pide. 

    —Primero tengo que saber algo. 

    —Podemos hablar luego —me dice, empezando a besar mi mandíbula. 

    —No, cariño, es cierto que vamos a tener toda la vida, por eso quiero saber que estás segura de esto. —Nos señalo con un dedo—. Porque una vez digas que sí, no habrá vuelta atrás, voy a darte tu espacio, tu tiempo, pero a mi lado. 

    —Estoy segura y ahora: bésame. 

    Atrapo sus labios con todas las ganas y la necesidad. Nos besamos con calma, redescubriendo nuestros besos, nuestras bocas. Las manos recorren por encima de la ropa el cuerpo del otro, nuestras respiraciones se descontrolan y soy yo quien freno el avance de mis manos cuando estoy a punto de subirle la falda del vestido. 

    —No voy a desnudarte aquí, teniendo una casa y una cama. Quiero hacerlo con calma, desnudarte como si desenvolviera mi mejor regalo, descubrir tu cuerpo de nuevo, saborearte y hacerte gritar mi nombre hasta dejarte sin voz —susurra en un gemido que me hace sonreír de lado. 

    —Si no fuera por las ganas que te tengo, te borraba esa sonrisa presuntuosa. 

    —Vamos a despedirnos y nos largamos. 

    Cogidos de la mano, entramos al salón. En cuanto Julia ve nuestras manos enlazadas y nuestras sonrisas, se acerca con rapidez. Nos despedimos de todos, llamamos a un taxi y durante todo el camino no dejamos de besarnos y tocarnos.  

      

    Al cerrar la puerta de mi habitación, respiro hondo, creo que es la primera vez que me pongo nervioso, porque desde este momento no va a salir de mi casa, ni de mi vida… Bueno, lo de mi casa va a ser motivo de discusión, estoy seguro. 

    Nos desnudamos con calma, nos contemplamos y nos acariciamos, descubriendo nuestros cuerpos. Me coloco entre sus piernas y respiro hondo cuando las separo lentamente con mi rodilla y me adentro despacio en ella, nuestros cuerpos encajan a la perfección. Al encontrarme con su mirada me doy cuenta de que no quiero soltarme de ella nunca. 

    —Te quiero, Risitas. —Suelta en un gemido, y un enorme escalofrío me recorre entero, le paso los pulgares acariciando su rostro y secando las lágrimas que recorren sus mejillas. 

    —Te quiero, guerrera —susurro, besando cada rincón de su preciosa cara y siendo yo ahora el que me dejo ir—. Espero que las lágrimas sean de felicidad y no de arrepentimiento —le digo con mi boca pegada en su cuello. 

    —Jamás me arrepentiré, lo que me da miedo es que seas tú el que te arrepientas. 

    —Nunca. 

      

    Rodeo su cuerpo con mis brazos, acariciando su cabeza, hasta que escucho su respiración tranquila, se ha dormido. Pasa mucho rato hasta que el sueño y el cansancio me vencen, pero lo hago con la tranquilidad de que ella estará a mi lado al despertar y no saldrá corriendo.  
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 Epílogo 

      

    Meses después… 

      

      

   M iro el reloj nervioso, hace más de veinte minutos que Yoli me dijo que bajaba y aquí sigo esperando… Cuando la puerta del portal se abre y la veo salir sonriendo y tan preciosa, parte de mi cabreo desaparece.  

    En cuanto la rodeo con mis brazos, beso sus labios con ganas; cada vez me cuesta más que salga de mi casa y de mi cama. Le he pedido miles de veces que vivamos juntos y ella se niega, siempre me dice que es muy pronto. 

    —Vamos a llegar tarde. Llevo veinte minutos esperándote. 

    —No es para tanto, Risitas. 

    —Si dejaras de negarte a vivir conmigo no perderíamos el tiempo de una casa a la otra. 

    —Voy a repetirte lo mismo de siempre: es pronto. 

    Hoy es el primer cumpleaños de Lucas, la fiesta se va a celebrar en el chalé de los padres de Adri. Es un día muy especial para todos, festejar este día es algo importante. 

    Entramos al chalé, muchos de los invitados han llegado, Yoli sale corriendo hacia las chicas. Aitana es quien porta al niño en brazos, en cuanto él la ve, estira las manitas queriendo ir con ella. Yolanda se deshace en mimos y besos, a los que él ríe encantado. 

    Los siguientes minutos los paso saludando a la familia y a los chicos, que están en un rincón compartiendo unas cervezas.  

    —¡Qué bien vivís, cabrones! —les suelto a modo de saludo. 

    —No desaprovechamos la ocasión —rebate Rafa, cogiendo una cerveza de un enorme cubo y me la tiende, para acto seguido chocarla con la suya. 

    Observo a Yolanda que está literalmente en el suelo, con varios niños sobre ella y riendo a carcajadas. Sonrío a la vez, sin creerme del todo que, a pesar de los meses que llevamos juntos, esto sea real.  

    Tenerla a mi lado es la puta hostia, he podido conocer a la verdadera mujer, una que cuando se quita la máscara y la coraza es simpática, loca, dulce, cariñosa, atenta… Que dice te quiero con todas las letras, con la boca llena; que te demuestra todo ese amor, sobre todo con actos que son mejores que las palabras.  

    Sigue teniendo cierto miedo, se resiste a la convivencia, algo que llega a desesperarme, pero estoy seguro de que llegará el día y lo disfrutaremos como nunca. También que no será fácil, pero todo lo bueno hará que merezca la pena. 

    —¿Qué haces aquí tan solo y pensativo? —La culpable de mis pensamientos me rodea la cintura con sus brazos, dejando un beso distraído sobre mi pecho. 

    Rodeo sus hombros, respirando hondo. 

    —Pensaba en nosotros, en todos estos meses juntos… 

    —Han sido los mejores de mi vida —me dice con rotundidad. 

    —Espero que no se quede en pasado —le respondo con seriedad. 

    —No podemos saber qué pasará en el futuro, solo sé que mi presente eres tú. 

    Acerca sus labios con lentitud hasta juntarlos con los míos, nos besamos sin desesperación, hace mucho que desaparecieron las prisas por el miedo a que fuera el último. Olvido todo lo que tengo alrededor, mis sentidos están puestos en ella, en sus besos y en sentir sus caricias. 

    Unos silbidos nos hacen abrir los ojos, ella frunce el ceño con una sonrisa comedida, hace una peineta con su mano extendida hacia atrás, sin llegar a despegar nuestros labios. 

    —Dejadlo ya, empalagosos. —Escucho. Alguien tira de ella, es Aitana, Yoli me hace un puchero, la cara amenazante de Aitana me hace levantar los brazos y largarme en dirección contraria. 

    Escucho un grito justo cuando llego a la altura de los chicos, observo una sonrisa comedida en el rostro de Carlos y las caras de asombro de sus cuñados, no nos da tiempo a preguntar, cuando Yoli aparece como un vendaval lanzándose a los brazos de Carlos. 

    —¡Enhorabuena!  

    —Gracias —le agradece con cariño. 

    —¿Es lo que creo? —pregunta Víctor con cautela. 

    —Sí —responde Carlos. 

    A partir de ese momento todo son gritos de alegría, besos, felicitaciones, abrazos, y otro motivo para celebrar.  

    Bebo de mi cerveza, observando a mi alrededor a estas personas que me acogieron para ser parte de esa familia que se elige, a los que ya no podría sacar de mi vida, porque son parte de ella.  

    Conocer a Víctor, que aceptase ese pase que no iba a realizar yo aquella noche, hizo que conociera a la mujer que cambió mi vida. No sé qué nos deparará el futuro como bien ha dicho ella —que es mucho más lista que yo yendo por delante de mí siempre— también es mi presente. Un presente maravilloso que voy a disfrutar sin pensar en lo que ocurrirá mañana.  
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 Epílogo 

      

   T ras despedirnos de todos con la alegría por la noticia del embarazo de Aitana, regresamos en su coche, supongo que de camino a su casa, o eso espero. 

    Me revuelvo nerviosa en el asiento, sin dejar de mover la rodilla. Jorge se da cuenta y coloca su mano en mi muslo, desviando la mirada de la carretera para observarme con curiosidad. 

    —¿Qué ocurre? 

    —Nada —respondo escueta, sin poder evitar morderme el labio. 

    —Nos vamos conociendo… ese nada… 

    —Será la alegría por saber que vamos a ser tíos de nuevo —miento. 

    Pero necesito que no pregunte más, por suerte estoy segura de que no imagina mis planes. Cuando la idea fue formándose en mi cabeza me parecía perfecta, pero ahora que se acerca el momento, los nervios me están traicionando y estoy empezando a dudar de mis intenciones. 

    Llegamos a su casa, como suponía. Tenemos unas rutinas adquiridas y cuando le propongo que hoy voy a ser yo la que cocine, no duda y, tras darme un beso, que empieza siendo tierno y va subiendo de intensidad, lo separo de mi cuerpo para que se vaya a la ducha. 

    Me afano preparando la cena y observo la puerta por si sale del baño sin que haya terminado de preparar la mesa. 

    Dispongo todo en el jardín, con una preciosa vajilla, unas copas, incluso enciendo unas velas y las pequeñas bombillas que hay alrededor de la mesa. Cuando está todo listo, observo el resultado y respiro contenta.  

    Entro corriendo al baño de la planta inferior con la mochila que dejé en el maletero, ya que no tengo demasiado tiempo. Me cambio la ropa que llevaba por un vestido blanco, me hago un moño bajo y poco más; con rapidez regreso al jardín.  

    Escucho sus pasos y respiro hondo colocándome de espaldas a la puerta con el corazón bombeando con fuerza. Tengo que frenarme para no darme la vuelta al escuchar su respiración y sus pasos que se acercan despacio. 

    —¿Yoli? —Escucho cómo le tiembla la voz y entonces es cuando me doy la vuelta—. ¿Y esto? —pregunta. 

    —Siempre has sido tú el de los detalles preciosos, el de las cenas y los planes románticos y quería ser yo esta vez la que preparara algo especial. —Suspiro—. Sabes que no soy romántica, que me cuesta verbalizar y sacar a la luz mis sentimientos, con esto quería demostrarte lo que significas para mí, darte las gracias por la paciencia, por aguantar mis miedos, mis idas de olla… 

    —No tienes que darme las gracias por nada —susurra acariciando mi mejilla—. Eres lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo, tuve paciencia, igual que la tienes tú, porque sabía que la recompensa merecería la pena: conocer a una mujer cariñosa, dulce, sin filtro y sobre todo loca. Pero lo mejor ha sido que dejaste de tener miedo a decirme te quiero, esos te quiero lo valen todo, no los cambio por nada y volvería a revivirlo. 

    —Tienes que estar muy loco para aguantarme. 

    —En su momento te dije que me encantan los retos. —Sonreímos a la vez. 

    Cenamos, comentando la noticia del día, mis tonterías con los niños… 

    Al terminar la cena, me levanto para recoger la mesa, necesito hacer algo para controlar los nervios que han regresado con fuerza, sabiendo que ha llegado el momento, no soy una mujer insegura, pero no tener el control es algo que me descoloca. 

    —Ya has hecho la cena, yo recojo. —Pone su mano en la mía instándome a que me siente. 

    Aprovecho el instante en el que Jorge se dedica a preparar el lavavajillas, para depositar una cajita al lado de su silla y me siento, intentando tranquilizarme, disimulando lo que viene. 

    Sale con un par de copas en cada mano, nuestras miradas se cruzan, me dedica una sonrisa torcida que hace que los nervios desaparezcan de golpe, junto a las dudas que también se disipan dejando claras mis decisiones. 

    —Toma. —Me pasa una copa y tras darle las gracias, bebo necesitando aclarar mi garganta que está seca. 

    Veo como se sienta, bebe de su copa, sin percatarse de nada, hasta que clava la vista en la caja, para después clavarla en mí, esperando una explicación.  

    —Yoli… 

    —Ábrelo —le insto. 

    Da un trago largo, se pasa las manos por el pelo para acto seguido coger la caja con manos temblorosas. La abre y su cara es un poema, lo entiendo.  

    Cuando les comenté a las chicas que tenía pensado decirle que sí cuando me propusiera vivir juntos, ellas, me animaron a que fuera yo la que hiciera la proposición, que guardara en una cajita de joyería una llave. Es algo que Víctor hizo en su momento con mi amiga y me pareció una idea genial. 

    Saca la llave con dos dedos sin dejar de observarla. Me levanto despacio de la silla enlazando nuestras miradas. 

    —Siempre has sido tú, como ya te dije antes, el que se ha lanzado a todo, y yo me dejaba llevar por la marea. Sin dejar de salir de mi zona de confort, siempre has sido tú el que me has pedido que viviéramos juntos y yo siempre te he dado negativas. Me costó quitar el miedo, pero de alguna forma siempre supe que quería que llegara ese día… ahora soy yo la que te lo voy a pedir. —Respiro hondo—. Cada día me cuesta más salir de tu casa, no aprovechar las horas juntos, conocernos mucho más, saber qué manías tienes y que no salgas corriendo… Quiero quedarme a tu lado, dormir y despertar a tu lado… por eso, ¿me dejas compartir mis manías contigo, mis locuras y mis salidas de olla? 

    —Eres la mejor locura que tendré nunca. Para mí también es jodido dejarte que salgas de mi casa, pensé que no llegaría nunca este momento, y estaba a punto de tirar la toalla. No sabes lo feliz que me haces al querer compartir tus locuras conmigo. También te digo que no hay opción a que te arrepientas, esto es para siempre. 

    —Para siempre se queda corto —susurro con mi boca a centímetros de la suya—. Bésame para dejarme claro que merece la pena que me mude. 

    Y lo hace con ganas, pasión y una mezcla de dulzura que hace que me quede claro que este es mi lugar favorito en el mundo. Él y sus besos. 
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    Adriana es tímida, demasiado, y tiene una autoestima no muy alta. Lleva una vida tranquila, algo monótona, lo único que le preocupa es la falta de empleo. Es feliz con su familia y sus amigas.
Víctor es independiente, guapo, y un seductor que sabe el impacto que produce en las mujeres.
El seductor y ligón cambia cuando Adriana se cuela sin quererlo en su vida y en su cabeza. 
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Aitana:
Buenos dias, amores. Me he despertado con un dolor de
cabeza tremendo, estoy mayor.
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Gracias por 1a ceng, el paseo Y sobre todo por la
rosa; me ha sorprendido mucho tu faceta romantica.
Ha sido una noche increfble, has cumplido todas las
expectativas, Risitas,
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Risitas:

Princesita, no sabes lo que has hecho. Ya te dije que
me encantan los retos y sobre todo ganar. Nos vemos
a las nueve.
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Me has dejado intrigada con lo del
romanticismo, solo por eso te espero a las nueve.
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Gracias por todo lo que estds haciendo por
Lucas.
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Risitas:
Siempre podemos quedar para cenar y me das las

gracias en persona ite parece que pase a las nueve a
nar +?
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Risitas:

No las des, es mi trabajo; yo también te doy las gracias
por dejarme estar a tu lado, descubriendo a una mujer
carifiosa, sensible...; alguien que me encantaria seguir
descubriendo y conociendo fuera del hospital y
dejando de lado esas pullas y esa lengua afilada que
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Risitas:
No es que esté seguro, pero no quiero darte opcién a

que le des vueltas y digas que no, si quieres
romanticismo solo tienes aue decirlo.
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Tanto romanticismo me abruma, Risitas. No te
lo has currado ni un poquito, estas demasiado
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Risitas:

Me encanta que te guste mi jardin, lo que me ha faltado
es que incluyeras aparte de todo lo escrito que también
te gusta disfrutar de mi compania, sobre todo porque
llevo desde el lunes sin verte ni saber nada de ti.
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Estoy sentada en mi minusculo balcén, con un café en
la mano; antes me encantaba sentarme aqui mientras
me tomaba un café, desde que descubri tu jardin.

esas vistas no son lo comparables, |a brisa del mar, la
trannnilidad
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Yoli:
Buenas noches, Risitas.
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Buenas noches,
princesa.
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Risitas:

Estoy tomandome un café de maquina, después de
varias horas de guardia, y lo que de verdad me apetece
es verte. Llevo dos dias sin dejar de pensar en el
amanecer que compartimos. También en otras cosas,
esos pensamientos me los guardo esperando poder
compartirlos contigo y poder hacerlos realidad. Gracias
a ellos mis dias son menos grises. Sobre todo, cuando
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He visto estas rosas y me han recordado & ti. El dia que te
dije que si querias romanficismo solo tenias que pediro.
Espero que te gusten y que te hagan no olidarme. Estoy

deseando verte y poder volver & ver el amanecer & tu lado.

Un beso.

Jorge
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